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Mapa que muestra el área de la mayoría de los exploits relacionados por Erik Wallin, incluido Stettin, 
Altdamm, Schwedt, Küstrin y, por supuesto, Berlín. 


Prefacio 


Aa final de la Segunda Guerra Mundial, el tribunal de guerra de Nuremberg condenó a las Waffen SS, posiblemente las mejores 


la fuerza de combate que el mundo ha visto desde Leonidas y sus espartanos en las Termópilas, los más valientes de 
los valientes, colectivamente como criminales de guerra. Como ex voluntario de las Waffen SS, consciente de la 
fuerte disciplina y la alta moral de estos guerreros excepcionales, originalmente todos voluntarios, decidí escribir las 
experiencias de algunos compañeros de las SS suecas en la lucha contra el Ejército Rojo. 


Mi primer entrevistado fue Erik (Jerka) Wallin de Estocolmo. A finales de 1945 acababa de salir de una prisión 
sueca donde había cumplido unos meses por el "robo" de su uniforme del ejército sueco. Antes de cruzar la 
frontera para unirse a las Waffen SS, lo había envuelto en un paquete ordenado, que de alguna manera se 
había descarriado. Durante la guerra no fue un crimen en Suecia unirse a las fuerzas alemanas o finlandesas 
contra la Unión Soviética. Sin embargo, después de la guerra, las autoridades suecas se sintieron avergonzadas 
por su neutralidad pasada y estaban ansiosas por establecer buenos términos con el gran vecino de Suecia en 
el este. Así que 'Jerka' tuvo que ir a la cárcel como expresión de la nueva amistad de Suecia con la Unión 
Soviética. 


Los vecinos de Erik en prisión eran criminales reincidentes violentos duros. Siendo criminales 'políticamente 
correctos, les era difícil tolerar a este repugnante criminal de guerra en su acogedora prisión sueca, equipada con 
todas las comodidades modernas. Erik había sido un boxeador aficionado bastante bueno, pero no tuvo la 
oportunidad cuando se acostumbraron a golpearlo colectivamente, con los guardianes como espectadores. 


Había pasado por la guerra hasta la caída de Berlín, con un período muy breve como prisionero de guerra 
del Ejército Rojo. Resultó que sus experiencias dieron suficiente material para este libro, así que me olvidé de 
más entrevistas. Me visitaba todas las noches y, entre tazas de café y cigarrillos, hablaba hasta altas horas de la 
noche, mientras yo anotaba los detalles. El relato de Jerka no es una descripción cronológica continua de su 
participación en los últimos seis meses de la Segunda Guerra Mundial, sino algunos episodios de las tremendas 
batallas libradas durante esos días. 


Como hombre marcado, después de la guerra, Suecia ya no era neutral, estaba desempleado, así que durante el 
día escribía lo que me había dicho la noche anterior. Tenía un poco de prisa, porque la ganancia de la venta del libro 
era para cubrir las deudas de nuestro semanario.Den Svenske, cuyas finanzas estaban en pésimo estado. En dos 
semanas se terminó el trabajo. Imprimimos solo una edición, que se agotó en unas pocas semanas. No se nos 
ocurrió imprimir una segunda edición, porque la primera ya había resuelto nuestros problemas económicos. En 
1947 se publicó una traducción al alemán en Argentina, donde miles de hombres de las SS (holandeses, franceses, 
belgas, escandinavos y, por supuesto, alemanes) habían buscado refugio. A mediados de la década de 1990, 
después de 50 años, comenzaron a aparecer ediciones de piratas en Escandinavia y Alemania. Por lo tanto, vale la 
pena leer algunos de los contenidos del libro ... 


Erik Wallin continuó su agitada vida en varios países -como muchos camaradas, se volvió inquieto- algunos 
bastante exóticos, como Marruecos y Afganistán. Conoció a mucha gente interesante e incluso se hizo amigo 
del último (¿o el último?) Rey de Afganistán, Zahir Shah, quien últimamente ha disfrutado de algo de publicidad 
con su regreso a Kabul. A Zahir Shah le gustaba escuchar las aventuras de guerra de Jerka. 


Entre otros notables que Erik conoció estaba Ilya 'Ehrenburg, el bufón de la corte de Stalin, uno de los pocos amigos 
íntimos del Zar Rojo que sobrevivió a las "limpiezas" de Stalin. Ilya y Jerka deben haber tenido algunas cosas 
interesantes que contarse ... En años posteriores, Erik y yo solíamos reunirnos en Estocolmo durante unos días una 
vez al año, recordando bratwurst, Chucrut, 'Kommisbroty cerveza. Para entonces ya llevaba casi cincuenta años 
viviendo en Argentina, un país muy, muy diferente. La 'luz' de Erik se apagó una noche en una reunión de veteranos 
de la División Nordland en Alemania. ¡Sucedió rápido, como sucedieron tantas cosas en su vida! 


Thorolf Nilsson Hillblad 


Coeur d 'Alene, Idaho, 2002 


Unsere Ehre heisst Treue 
"Nuestro honor es nuestra lealtad inquebrantable" 


(lema de las Waffen-SS) 


1. Nochevieja de 1944 a 1945 


Junto con el Grupo de Ejércitos Norte, que consistía en los ejércitos 16 y 18, el III Panzerkorps 
(germánico) al mando del SS-Obergruppenfúhrer Felix Steiner fue aislado de las otras fuerzas 
alemanas, en Curlandia. El puerto marítimo de Libau era de vital importancia para las fuerzas 
rodeadas. Desde mediados de octubre de 1944 Steiner $ Panzerkorps, que consistía en la 11° 
División Panzergrenadier SS 'Nordland, y la 23 División Panzergrenadier SS "Nederland, mantuvo el 
frente en Preekuln - Purmsati - Skuodas. 


La línea principal de defensa corría a lo largo del ferrocarril, a través de las ruinas de Purmsati y el pueblo de 
Bunkas. A un lado de las vías del tren yacían los soldados de las SS, y al otro, el Ejército Rojo. Aproximadamente 1 
kilómetro al norte de Purmsati se encuentra el pueblo de Bunkas. A veces hacía mucho frío, se registraban 
temperaturas por debajo de los 30 ° C. 


Wios sentamos alrededor de la mesa de búnker toscamente hecha a jugar a las cartas y escuchamos el Año Nuevo del frente. 


llamamientos radiales de los máximos mandos de los diferentes servicios. También podríamos sintonizarnos con música 
navideña. El búnker había sido decorado, lo mejor que pudimos, en Nochebuena. Había un árbol de Navidad, ramitas de 
abeto fresco, oropel y pequeños artículos que habíamos recibido en los paquetes recientes del correo de campo. Para la 
víspera de Año Nuevo todavía se veía lo más hogareño que podía en un búnker subterráneo temporal. Las manos ásperas, 
agrietadas y congeladas de los soldados habían conjurado tierna y cuidadosamente este tesoro navideño para que todos 
lo compartieran. Todavía nos preocupamos por ellos en los días entre Navidad y Año Nuevo. 


En la estufa había algunas cantimploras con vapor G/ogg, nuestra versión nórdica de vino caliente y 
especiado inglés. De vez en cuando, cada hombre tomaba un bocado de una de las cantimploras, por una vez 
limpiado cuidadosamente. Habíamos disfrutado fumando muchos de los cigarrillos navideños generosamente 
distribuidos, de paquetes postales que también contenían dulces y galletas. Las cartas de juego regularmente 
caían sobre la mesa rugosa. El tarareo silencioso de las melodías en la radio solo fue interrumpido 
ocasionalmente por algún comentario picante sobre el juego, o por un ronquido violento de uno de los 
compañeros del guardia de relevo durmiendo en el piso, el sueño exhausto de un soldado de primera línea. 


Hubo una señal discordante del teléfono de campaña. Fue el comandante de la compañía. Quería hablarme sobre una 
corrección de incendios planificada para el día siguiente. Nuestro fuego de mortero debía apuntar a un nuevo objetivo en 
las posiciones enemigas. Me ordenó que fuera a nuestro puesto de avanzada más cercano al enemigo, fuera de la aldea, 
para tratar de obtener una vista general del área sobre la que dispararían mis morteros por la mañana. 


Uno de mis compañeros se hizo cargo de mis cartas. Me puse el mono de camuflaje para la nieve, tomé la 
bolsa de munición para la metralleta y me puse el casco de acero pintado de blanco en la cabeza. Al salir, tomé 
un generoso trago deG/ogg de mi cantimplora en la estufa mientras miraba alrededor del búnker. De repente, 
parecía tan cálido, acogedor y lleno de comodidad, incluso con su piso de tierra estampada. En las paredes 
húmedas, parcialmente cubiertas de tablones, negro-marrón, se agitaban las sombras de los hombres 
alrededor de la radio, a la luz de las velas navideñas. Con mi fiel subfusil MP40 bajo el brazo, asentí con la 
cabeza a los hombres de la mesa, abrí la puerta de un blanco escarchado con el pie y salí a la noche. 


La luna apareció detrás de una nube de bordes plateados y cubrió todo el entorno con una luz brillante 
y deslumbrante. En la blancura reflejada de la nieve fría y brillante, todos los contornos parecían nítidos. 
Un grupo de árboles, acribillados por balas y proyectiles, con sus troncos astillados y su retorcida red de 
ramas, me recordó a las grotescas figuras de un cuento de hadas sobre brownies y hobgoblins. 


El pueblo, o la pequeña ciudad, o lo que una vez había sido algo así, parecía más fantasmal de lo habitual. De los 
montones de piedras y escombros cubiertos de nieve, donde solían estar las casas y donde ahora no había ni casas 
ni calles, sólo se levantaban aquí y allá solitarias chimeneas ennegrecidas por el fuego, que la artillería rusa y el 
fuego de mortero no alcanzaban. En la aldea muerta cubierta de nieve, los agujeros negros salpicaban 
irregularmente el suelo entre las ruinas. Eran los únicos rastros del bombardeo ruso del día. Los proyectiles de 
artillería habían hecho surcos, pero donde las ráfagas de los grandes mortales de 12 cm habían impactado, había 
grandes puntos redondos, con salpicaduras negras a su alrededor, esparcidos sobre el suelo helado. 


No se veía vida en las ruinas. Pero si sonara la alarma, advirtiendo de un ataque enemigo, enjambres de 
'criaturas' saltarían entre ellos, porque bajo el suelo, en los sótanos de las casas dañadas, había soldados 
por todas partes. Estaban dispuestos a salir corriendo a las trincheras para enfrentarse a los bolcheviques 
con un fuego mortal. 


Así fue la víspera de Año Nuevo de 1944-1945 en Bunkas, el pequeño "nido" de Curlandia que nos había 
protegido de la muerte entre sus ruinas en los espacios abiertos de este vasto paisaje. Por eso se había 
convertido en un eslabón en la línea de defensa que los soldados llamamos HKL-Hauptkampflinie, o línea 
principal de defensa - en la cabeza de puente de Courland. Separados de toda conexión con la Alemania 
continental, estábamos allí dispuestos a intentar detener el violento asalto desde el este, desde Asia. 


Después de más de 3 años de lucha en el este y 2 años de retirada casi continua, nuestro espíritu de lucha seguía 
intacto. Perseveramos en las condiciones más duras. Todos los días, los camaradas se enfrentaban a la muerte y la 
destrucción. La última energía física y fuerza mental casi se agotaron del soldado común, pero nuestro espíritu de 
lucha todavía estaba allí. Nuestra fe descansa firmemente en la victoria final del poder superior de nuestras armas. 
Nuestra confianza en nuestra propia habilidad de combate, contra las masas bárbaras del este, era tan fuerte como 
siempre. 


Era cierto que todos los días escuchábamos en la radio que británicos y estadounidenses empujaban cada 
vez más a nuestros camaradas occidentales. Cada día y cada noche, gigantescas 'armadas' de bombarderos 
arrojaban su cargamento asesino sobre las ciudades alemanas, destruyendo vidas y hogares. Pero sabíamos 
que una parte significativa de las industrias alemanas más vitales se habían hundido y, por lo tanto, eran 
invulnerables desde el aire. Sabíamos que pronto se producirían en masa armas aún mejores, y que las fuerzas 
alemanas en el oeste, apenas unos días antes, habían iniciado una ofensiva exitosa en Bélgica y Luxemburgo. 
Pronto, la terrible presión de fuerzas numéricamente superiores tendría que disminuir. ¡Solo necesitábamos 
algunos meses de respiro! 


Entonces devolveríamos el golpe con un poder aniquilador, especialmente aquí en Courland. La 11a SS 
Panzergrenadier La División Nordland y las otras tropas en esta aislada isla de resistencia tenían una 
misión extremadamente importante. Con nuestra dureza y persistencia contra los furiosos asaltos del 
Ejército Rojo, pudimos ofrecer un respiro a las reservas, que ahora se estaban organizando y recién 
equipadas en Alemania. 


Apagué mi cigarrillo peligrosamente reluciente contra la puerta. El búnker con la tripulación de morteros. 


estaba situado a unos 300 metros detrás de la línea del frente real. El búnker del comandante de la compañía estaba en el 
sótano de lo que una vez fue la estación de tren. Me había dicho que fuera a él primero para recibir más instrucciones. De 
hecho, era una gran distancia para llegar allí, pero por otro lado podía sentirme a salvo de la observación del enemigo casi 
todo el camino. Moví la bolsa de munición a un lado, agarré la metralleta con más fuerza y salí. Al pasar, le di una patada 
a Una rata muerta, rígida y congelada que tenía los dientes frontales asquerosamente expuestos. Había muchas ratas 
grandes y gordas en Bunkas. 


Se habían pronunciado muchas palabras groseras en sueco, alemán, danés, noruego y, más tarde, 
probablemente, también en lenguas rusa y mongol, sobre las ruinas de Bunkas. Hice lo mismo mientras me dirigía 
al búnker del CO, tropezando con ladrillos congelados. Afortunadamente, no tuve que preocuparme por los 
francotiradores rusos, que por lo demás eran muy numerosos en nuestro sector. ¡Solo teníamos que vigilar la 
artillería y los morteros! Sin embargo, parecían estar celebrando la víspera de Año Nuevo en paz y tranquilidad en 
ese momento. Con las rodillas doloridas, me acerqué a un muro protector, a unos 20 metros del búnker del CO. 
Entre el muro y la entrada del búnker, la distancia estaba abierta y desprotegida. Durante el día anterior, Iván había 
logrado tomar un pequeño montículo al otro lado de un terraplén de ferrocarril bajo. Desde allí podría cubrir la 
distancia abierta con el fuego de su ametralladora. Agachándome, corrí por el espacio abierto y llegué a la puerta 
del búnker justo cuando oí el traqueteo de las ametralladoras. Con un canto y un zumbido desagradables, golpearon 
las paredes y los montones de ladrillos. Más atrás, en las ruinas, las balas rebotaron en el aire. 


Reportando al comandante de la compañía, que estaba jugando al ajedrez en ese momento, se me permitió 
tomar un breve descanso en la cálida bienvenida. El comandante de la compañía era mi compatriota Ss- 
Obersturmführer Hans-Gósta Pehrsson, 'GP". La fuerte disciplina, incluso en el trabajo diario en el frente, que solo la 
genuina camaradería entre los oficiales superiores y sus subordinados lograron mantener, otorgó a las Waffen-SS 
parte de su poder de combate. Allí abajo, los hombres lo habían hecho, si era posible, incluso más acogedor que en 
el búnker de la tripulación de morteros. Un corredor de la pared que decía "Egen härd är guld värd" ("Nuestro hogar 
vale oro"), que de alguna manera extraña había encontrado su camino hasta el puesto de avanzada más alejado del 
este, contribuía a la comodidad. 


Sin interrumpir la partida de ajedrez, el comandante me dio las órdenes. Solo les preocupaba ese nido de 
ametralladoras 'problemático' que había que eliminar. Nuestros morteros tenían que convertirlo en una tumba para 
cualquier soldado del Ejército Rojo que se atreviera a ir allí. El comandante de la compañía me sirvió un trago de una 
botella de aguardiente Steinháger, “por su buen calor”, dijo, y salí a hacer mis observaciones. Una trinchera de 
conexión me llevó hasta los dos soldados con su ametralladora en el puesto de avanzada. Estaba ocurriendo un 
tiroteo salvaje y, naturalmente, me pregunté qué estaba pasando. 


"Oh, solo están disparando al cielo allá, para celebrar la víspera de Año Nuevo, y tenemos que 
responder". 


Para entonces, el loco tiroteo se había extendido a todo el sector. Por todas partes, las armas de fuego crepitaban a 
ambos lados. 


"Parece que están totalmente borrachos del otro lado", dijo el ametrallador. "¡Escuchen sus 
peleas!" 


Al otro lado del terraplén del ferrocarril, a solo unos 50 metros de nuestro nido de ametralladoras, los 
bolcheviques tenían su posición más avanzada, que estaba tripulada solo por la noche. A veces solían 
atacar a nuestros guardias arrastrándose y lanzando granadas de mano. Durante el día, la posición era 


vacío. 


Se escucharon algunos sonidos que eran bastante inusuales para las noches normales en el frente. Alguien tocaba 
un órgano bucal y podíamos escuchar a los demás hablando bastante alto. Después de un tiempo, el fuego se volvió 
menos intenso y pronto cesó por completo. Incluso los regocijados bolcheviques de allí guardaron silencio. En paz y 
tranquilidad pude hacer mis observaciones y cálculos para el día siguiente. 


El clima estaba de mi lado, porque las nubes, que de vez en cuando pasaban por la línea del frente, me cubrían 
cuando iba a echar un vistazo a los alrededores que generalmente estaban iluminados por la luna. La zona 
violentamente golpeada estaba en silencio. El silencio solo se rompía ocasionalmente por el sonido metálico de un 
arma que golpeaba algún objeto, o por un murmullo silencioso del lado enemigo. Ni siquiera se oían los ruidos 
habituales de los motores de las columnas de suministro, tan habituales por la noche, ni los ruidos de los tanques. 
Solo de vez en cuando una bengala se elevaba hacia el cielo y durante unos instantes arrojaba una luz nítida sobre el 
paisaje desértico y lacerado. ¡Nochevieja en el frente! 


La hermosa escena me mantuvo allí después de haber cumplido mis órdenes. Generado por la quietud y el 
significado de la Eva, un estado de ánimo me atrapó mientras estaba parado allí en la trinchera, junto con mis dos 
compañeros. Mis pensamientos comenzaron a divagar. Fueron interrumpidos repentinamente cuando desde la 
trinchera rusa al otro lado de la vía del tren escuché una voz gutural mongol estridente: 


Camarada, ¿por qué estás tan melancólico? ¿Volviste a cenar sopa de repollo hoy? 


Las palabras salieron lentamente, en un alemán terriblemente entrecortado, pero en un tono de conversación. En la 
tranquila y luminosa noche nos alcanzaron con tanta claridad como si el ruso estuviera aquí, entre nosotros tres, en el 
nido de ametralladoras. El ametrallador me agarró del brazo y todos nos miramos asombrados. Por primera vez, en tres 
años y medio de guerra, experimentamos a un bolchevique hablándonos sobre la tierra de nadie. Tan amarga había sido 
esta lucha que nunca había sucedido, como sucedió durante la Primera Guerra Mundial, que los soldados que luchaban 
entre sí habían hablado a través de las trincheras durante una pausa en la lucha. 


Cuando nos recuperamos de la sorpresa, comenzamos a reír a carcajadas, y la risa se extendió a los otros puestos 
de la línea de guardia, donde también habían escuchado al ruso. El tono lento, el acento fuerte y el punto mutuo de 
que la comida de los soldados siempre tiene sopa de repollo recurrente, le había dado un efecto cómico perfecto. El 
ametrallador que estaba a mi lado disparó una alegre ráfaga hacia el cielo y, por unos momentos, el traqueteo de 
todas las armas automáticas del vecindario se extendió por los espacios abiertos. Luego se quedó en silencio. 
Esperamos con entusiasmo lo que vendría después. 


"¿Por qué dispara, camarada?" preguntó la misma voz desde el lado ruso. 


“Si vienes aquí y tocas el órgano bucal para nosotros, no dispararé más”, dijo el 
ametrallador. 


Miramos con cautela. Podría ser un truco para hacernos sentir seguros. Nunca supiste. La astucia de los 
bolcheviques a menudo nos había causado inconvenientes. 


El cielo nocturno estaba ahora completamente despejado, y la intensa y fría luz de la luna, reforzada por la 
luz reflectante de la nieve reluciente, hacía que los alrededores parecieran casi como la luz del día. Todos los 
guardias cercanos habían escuchado lo que los dos habían dicho y ahora estaban esperando la respuesta del 
ruso, sin relajar su atención. Desde el otro lado se escuchó un murmullo ansioso. Era obvio que el 


La propuesta de este lado ha sido tomada en consideración. Luego se quedó en silencio del otro lado. A 
través de las puertas abiertas de un vagón de carga que se había caído en la vía del tren entre nosotros y 
su "nido", vi que una cabeza se levantaba y se destacaba claramente contra el fondo blanco reluciente. 
Entonces surgieron un par de hombros y, de hecho, llegó un soldado del Ejército Rojo, a la vista, luchando 
hacia el terraplén del ferrocarril. Le siguieron otros dos. 


Al llegar al coche, el primero sopló unas melodías en el órgano bucal para convencernos de que había llegado la 
sesión de música solicitada. Hicieron algunos intentos completamente infructuosos de trepar al auto destrozado. 
Obviamente, había mucho vodka chapoteando en sus estómagos. Pero después de todo, era la víspera de Año 
Nuevo solo una vez al año. Incluso por nuestra parte, el ambiente era bastante bueno, gracias a la generosa 
donación de Steinháger, Korn, Stargarder Kúmmelschnapps y vino, que habíamos recibido en los paquetes de 
Navidad. Los bolcheviques borrachos (por decirlo suavemente) abandonaron sus intentos de subirse al automóvil en 
medio de la risa generalizada y, en cambio, se alinearon frente a él, de nuestro lado. 


La primera melodía era pesada y melancólica, con caprichosos giros y vueltas rusos. Sus rostros estaban en 
las sombras, pero podía ver claramente las costuras en sus túnicas acolchadas gruesas, que se hinchaban 
sobre sus figuras anchas y rechonchas. Hubo un cambio repentino a una melodía más vivaz. Sonaba como un 
baile cosaco. El segundo hombre de nuestra ametralladora empezó a saltar al ritmo de la música, con los dos 
pies juntos, para quitarse el frío de los pies, pero tuvo que dejarlo debido a la rapidez del ritmo que aumentaba 
rápidamente. En un salvaje crescendo, la música se detuvo. 


El ruso en el medio hizo un intento de hacer una profunda reverencia y cayó de cabeza. Un aullido de risa se 
escuchó de los guardias de ambos lados. Con dificultad volvió a ponerse de pie, aparentemente herido por la 
risa despiadada. Cuando las risas se calmaron un poco, vino del cuarto soldado, en el puesto de avanzada 
bolchevique al otro lado del terraplén, un chiste sucio sobre las partes íntimas, que todos los veteranos de 
nuestro lado entendieron sin ningún problema. Luego, la risa resoplante se elevó como una oleada sobre el 
espacio abierto de nuevo, y resonó en las ruinas detrás de nosotros. Siguió a los tres músicos de la víspera de 
Año Nuevo, mientras cogidos del brazo comenzaban su asombrosa retirada hacia el nido del otro lado. 


El comandante de la compañía que había escuchado el júbilo mientras estaba parado afuera de su búnker, 
filosofando, entró en la trinchera de conexión con nosotros para averiguar qué estaba pasando. Emocionados 
por la notable experiencia, los tres comenzamos a contarle simultáneamente sobre la idea de Año Nuevo de los 
bolcheviques. Al escuchar la asombrosa historia, dijo, riendo y levantando las manos: “He oído hablar de tales 
cosas, pero que debería suceder aquí, en una guerra con un enemigo tan fanático y frente a nosotros, las 
Waffen-SS, a quien todo bolchevique fiel odia, suena como la historia de un marinero escandinavo ". Sacudió la 
cabeza pensativo. Me pregunto qué estará tramando Iván. Debe haber algo más detrás de esta repentina 
calidez ". 


Se miró en el espejo de la trinchera, lo giró lentamente en diferentes direcciones, estudió el terreno justo frente a 
nosotros y el terreno más cercano detrás de las posiciones enemigas más cercanas, y deliberó. ¡Maldita sea, 
hombres! ¡Solo mantén los ojos y los oídos bien abiertos! " Regresó a su búnker. 


La conversación sobre la tierra de nadie comenzó de nuevo. Charlamos sobre esto y aquello. Surgió el tema de los 
regalos de Navidad. Era obvio que los soldados del Ejército Rojo también habían recibido una tarifa extra, a pesar de la 
impiedad soviética. Entonces comenzó una ansiosa sobreoferta sobre la excelencia de los obsequios recibidos. Cuando 
describieron con entusiasmo el excelente contenido de sus paquetes, nos reímos, levemente indulgentes, y los dejamos 
caer con una lista completa de nuestros propios regalos de Navidad, pero cuidadosamente 
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mejorado algunos grados de calidad por encima de lo que era real. El efecto fue notable. 


Pero los bolcheviques fueron duros. Lo habíamos notado durante compromisos anteriores durante los 
últimos tres años. Incluso esta vez parecía que no querían darse por vencidos, sin intentar un 
"contraataque". Después de algunos murmullos, alzaron la voz y volvieron con renovada fuerza. Pero vimos 
a través de ellos. Fueron demasiado lejos con sus violentas exageraciones, pero no se puede negar que 
habían mejorado su posición. ¡Comenzó a parecer un 'empate!' 


Luego, la decisión final llegó rápida e inesperadamente. Una anciana de Westfalia había puesto el 'arma' 
victoriosa en nuestras manos: un par de zapatillas, que había enviado en el paquete de Navidad a uno de los 
guardias a la izquierda de nosotros, cualquier uso que pudiera haber hecho de ellas aquí. . Dejó que los 
bolcheviques escucharan el bonito regalo de Navidad que había recibido. Asombro por el otro lado y luego la 
pregunta: 


"¿Qué son las zapatillas?" 


Un camarada que entendía un poco más del idioma ruso que el resto de nosotros, le explicó a 
Iván lo que son. 


“Tufli, tufli”, gritó en ruso 'fluido', en una clase propia, y agregó una descripción. 


Pero los soldados del Ejército Rojo seguían tan asombrados como antes. Nunca habían visto ningún 'tufli". ¡Pobres 
diablos! No tendrían ni el dinero ni la oportunidad de conseguir un par de zapatillas en el "paraíso" soviético de 
trabajadores y agricultores, incluso si alguna vez regresaran a casa después de la guerra, ¡y todavía tuvieran los pies! 


El triunfo fue completo. Casi se podía hablar de destrucción total, porque allí parecían 
absolutamente mudos. Imagínense lo cálida que se sentiría esa anciana de Westfalia cuando, en 
la siguiente carta enviada al campo, leyó la gran victoria moral que nos había ayudado a obtener. 


Eran malos perdedores, esos soldados del Ejército Rojo. Perdieron por completo su espíritu de lucha y luego 
comenzaron a volverse indecentes e insolentes. Pidieron direcciones de chicas en Berlín, a quienes dijeron que 
pronto visitarían, y nos prometieron una existencia bastante aceptable en Siberia. El ametrallador de nuestra 
trinchera encontró que era el colmo, como dijo uno de ellos: 


"¡Hitler pronto kaput!" 


"Oye, envía una tarjeta de Año Nuevo a ese bandido de Georgia, en el Kremlin, y dile de 
nosotros que pronto volveremos hacia el este con nuestros King Tigers, y luego se callará un 
rato", respondió. gritos. 


Esa 'excavación' sobre los King Tigers, los nuevos tanques pesados de 69 toneladas, que ni las armas rusas, 
británicas ni estadounidenses podían dañar, pareció tener un efecto, porque los bolcheviques volvieron a ser 
"blandos". Sugirieron intercambiar regalos de Navidad. Parecían especialmente ansiosos por cambiar tabaco y 
cigarrillos. Pero suMahorka, una especie de tabaco de pipa, una pésima cosa marrón que quizás te cogías 
cuando no tenías musgo, y que ya habíamos llegado a conocer, con asco, en Rusia... ¡eso no queríamos! 


"Muy bien papirossí, buena marca Aviatik ”, dijo una de las voces en tono apelante, desde el otro lado del 
terraplén del ferrocarril. Aviatik es una de las mejores marcas de cigarrillos entre los rusos. 


"¡Está bien! Te dan un paquete de fino tabaco alemán por cuatro paquetes de Aviatik ”, dijo uno de nuestros 
compañeros, que ya había intentado en vano intercambiar un paquete de tabaco, seco como el polvo, entre 
nosotros en la compañía. El tabaco, en todas las circunstancias, era mejor que el ruso.Mahorka, por lo que no fue 
injusto con el bolchevique. 


Ambos salieron de sus trincheras y se acercaron. Fue un extraño encuentro entre el este y el oeste. El 
hombre alto de las SS vestía un traje blanco para la nieve, con su porte seguro, medio indiferente y desafiante a 
la muerte ...moríturi te salutant. El robusto soldado del Ejército Rojo, como un esquimal, vestía un uniforme 
acolchado y caminaba rodando y chapoteando. Justo cuando estaban al alcance del otro, una bala pasó 
silbando por un guardia más lejos, que no conocía la situación, y había visto a las dos figuras. Se alejaron el uno 
del otro con saltos gigantes y desaparecieron a cubierto, mientras los destellos venían de diferentes 
direcciones. 


"¡Ahora te has orinado en los pantalones!" alguien le gritó al intercambiador que regresó 
apresuradamente, quien, molesto y avergonzado después del primer susto, solo murmuró algo 
incomprensible y sin duda muy indecoroso. 


Mientras nos habíamos asociado de esta manera 'civil' con el enemigo mortal, el personal de la División había 
recibido informes sobre los eventos que ocurrían aquí. Ante la sospecha de haber cometido alguna travesura, el 
comandante de la División había dado órdenes de apuntar todas las armas disponibles al terreno frente a nuestro 
sector, listo para disparar si sucedía algo. Pero todo quedó en paz. Poco a poco se fue quedando en silencio. Pronto 
llegaría el amanecer y entonces sería el momento de que los bolcheviques retrocedieran, si querían evitar ser 
arrojados como cadáveres al duro suelo helado de Curlandia. 


2. Courland Finale 


Fo unos días más nuestra compañía se quedó en el desolado montículo de piedras de Bunkas, esa mota de mosca 


en el mapa. No pasó mucho durante ese tiempo. La posición de ametralladora que Iván había logrado colocar tan 
problemáticamente para el búnker del comandante de la compañía el día antes de la víspera de Año Nuevo, se había 
convertido en nada más que un recuerdo el día de Año Nuevo por nuestros morteros. 


El 2 de enero llegó la orden del personal de la División de que deberíamos tomar prisioneros en nuestro sector de 
la División. Un ejército ruso completo se había desvanecido en el aire desde un sector más al sur, y como el cuartel 
general esperaba un gran ataque ruso contra nosotros en un futuro cercano, pensaron que el ejército desaparecido 
estaba frente a nosotros. Querían tener una idea clara de la situación. 


Salió una partida de reconocimiento formada por ocho hombres de nuestra compañía. Su objetivo era una posición de 
ametralladora rusa junto a un grupo de árboles, a unos 100 metros frente a nuestras líneas. Antes de eso, mis ocho buenos 
morteros de 8 cm comenzaron a aislar el objetivo, en su retaguardia y en sus flancos. Cuando los cañones de infantería pesados 
se unieron, el equipo ruso de ametralladoras de allí quedó prácticamente aislado de sus propios hombres. Al amanecer salió la 


fiesta de "reconocimiento" con trajes de nieve. 


Mientras los morteros y las armas inmovilizaban a los soldados del Ejército Rojo, nuestra patrulla 
rápidamente avanzó. Todo funcionó bien hasta el "apresuramiento". Luego, cuando los hombres corrieron los 
últimos metros para dominar a los rusos, quedó claro que el suelo había sido minado. Uno tras otro salieron 
por los aires. Los rusos fueron advertidos y corrieron por sus vidas. Uno de nuestros soldados logró agarrar 
por el pie a un ruso que corría, pero al mismo tiempo pisó una mina. Un hombre cayó y los siete restantes 
regresaron, sin éxito y más o menos gravemente heridos. 


Durante la noche, nuestra empresa vecina tuvo la oportunidad de realizar la misma tarea. Su patrulla tuvo más suerte y de 
hecho capturó a un ruso. Pero, en el camino de regreso a nuestras filas, el prisionero se las arregló para tomar un cuchillo 
cuando estuvo desprotegido por un momento y se cortó el cuello. Murió sin un sonido. Los dos hombres de las SS que lo 


acompañaban estaban completamente cubiertos de sangre. 


Dos días después nos sentimos aliviados y pudimos dejar Bunkas, una verdadera trampa mortal. Yacía al aire libre 
sin ninguna conexión con la parte trasera, excepto durante la oscuridad de la noche. Tuvimos suerte de salir de allí 
antes de que Iván hubiera terminado con los preparativos para el gran asalto en este sector que sabíamos que 
vendría. En cambio, nuestros sucesores tuvieron que hacer frente a la tormenta unos días después y, según escuché 
más tarde, casi nadie del relevo salió vivo de allí. 


El 5 de enero fue un día de descanso. No hay guardia en trincheras y trincheras heladas y duras como una roca, 
donde se podía sentir el frío subir, centímetro a centímetro, por las piernas. Sin bombardeos, sin francotiradores 
insidiosos, sin aviones de combate en picado repentino. Una vez más, podría lavarse bien, afeitarse y estirarse en 
paz y tranquilidad, con un cigarrillo entre los dedos limpios. La apremiante y fatigosa inseguridad del frente había 
desaparecido. Fue maravilloso tener la oportunidad de quitarnos nuestros 'pésimos' uniformes y dejar que nuestra 
piel disfrutara de la ropa interior limpia. Realizamos una limpieza de armas y luego nos fuimos al cine de primera 
línea. Solo pudimos escuchar el ruido del frente como un murmullo indistinto. Durante el 


Por la tarde, la artillería rusa, con todos los barriles "tocando", realizó una obertura amenazadora para el asalto que 
se avecinaba. 


En la sala de cine con una agradable calefacción, la pantalla blanca mostraba escenas de otros frentes en los noticieros 
más recientes. Allí vimos gente elegantemente vestida, limpia y bien alimentada en cómodos departamentos, con 
alfombras, sillones y lámparas relucientes, libros y música. Tenían comida bien cocida en porcelana fina, cubiertos de plata 
y manteles blancos. Para nosotros, los soldados de primera línea, era como un sueño. Mes tras mes nos habíamos tendido 
al aire libre en el barro y el lodo, el hielo y la nieve, con la muerte como nuestro compañero más cercano, y todo el tiempo 
solo habíamos visto a otros hombres vestidos de gris campo. Barbudos, sucios y desgastados, los enfrentamientos nos 
llevaron al límite. 


Después de haber dormido toda la noche, sin ser molestados por el ruido de los combates y asaltos, la compañía se 
dirigió al frente para una nueva tarea al día siguiente. El breve descanso nos había restablecido, y después de llegar al 
nuevo sector de combate en Priekule, a unos 40 kilómetros al este de la ciudad portuaria de Libau, comenzamos a 
establecernos lo mejor que pudimos. Se me indicó una posición para mi pelotón, detrás de una colina. Además de 
nuestros morteros de 8 cm, teníamos alrededor de 30Stuka zu Fuß, nombre de los soldados para un nuevo arma cohete 
de tipo mortero, montada sobre un simple armazón de madera, con un proyectil de 82 kilos de peso y 28 cm de calibre, 
disparada eléctricamente. 


Durante los primeros días todo estuvo en paz en Priekule, pero una mañana se desató el infierno. Con 
repentina violencia, los órganos de Stalin comenzaron su despiadado martilleo. Continuó durante días, excepto 
por breves pausas, mientras la infantería rusa intentaba atravesar nuestro sector. Nuestra posición de mortero 
fue uno de los primeros objetivos de la tormenta de fuego. Cada vez más cerca, con sólo unos pocos metros de 
intervalo, los proyectiles de los órganos de Stalin caían espesos y rápidos. Cuando la artillería comenzó a 
participar en el bombardeo, se volvió casi insoportable estar acostado en una espera incierta. El suelo a nuestro 
alrededor temblaba, los troncos del búnker de tierra gemían y gemían bajo los golpes, y el barro helado se 
colaba por las grietas. 


La tormenta de fuego se elevó hacia la tarde con la furia más salvaje, ahora obviamente con la compañía a nuestra 
izquierda como el objetivo más importante. Durante este violento bombardeo se recibieron órdenes de que nuestros 
morteros entraran en acción. Lo único que podía hacer era respirar hondo y salir corriendo hacia ese infierno. El área que 
nos rodea había cambiado por completo de carácter. Las pequeñas diferencias de nivel que había antes del bombardeo 
habían sido eliminadas por la artillería de Iván y se había creado un nuevo paisaje. Los cráteres de las conchas estaban tan 
cerca como los agujeros de un queso suizo. Evidentemente, uno de los morteros había recibido un impacto directo en el 
cañón, porque los restos colgaban como una cáscara de plátano abierta sobre la montura. Los otros morteros habían 
sobrevivido, al igual que la reserva de proyectiles, unos 150 de ellos. Estaban allí tendidos, listos para ser enviados a Ivan 
con un saludo sombrío. 


Lo que siguió fue, para mí, uno de los momentos más frenéticos de la guerra. ¡Supongo que habría sido demasiado 
esperar que el enemigo dejara de disparar contra nuestra posición de mortero, para que nosotros, en paz y tranquilidad, 
pudiéramos llevar a cabo nuestro propio ataque! Sin embargo, su fuego no mostró ningún signo de disminuir en absoluto. 
Cada dos minutos tenías que tirarte por algún agujero para evitar ser despedazado por un proyectil aullador. Durante esto 
tuvimos que seguir disparando, de acuerdo con las correcciones que el teléfono de campo nos hizo sonar directamente 
del observador de artillería, que estaba en algún lugar frente a nosotros. Yo mismo corrí, con una batería de automóvil en 
mis brazos, de unaStuka zu Fuß al siguiente (fueron disparados eléctricamente) junto con Erich Lindenau. Después de 
cada disparo, corrimos hacia el cráter más cercano, luego subimos con la batería, como un bebé en brazos, y nos alejamos 
con el siguiente proyectil. 


Así continuamos toda la tarde, hora tras hora. Se agotaron las existencias de munición, pero se entregaron cajas nuevas 
sin ninguna interrupción en nuestros disparos. Con mantas mojadas pasamos de mortero a mortero para enfriar los 
relucientes barriles calientes. Nuestras rondas sembraron una terrible destrucción entre las oleadas de infantería rusa que 
cargaban. Exactamente en el metro, los proyectiles alcanzaron sus objetivos designados, lo que fue el resultado del 
cuidadoso disparo correccional del primer día. 


Durante diez días y diez noches se prolongó esta matanza en Priekule. Solo al amanecer, oa veces por la tarde, 
hubo una pausa, cuando los soldados de infantería rusa de color marrón amarillento comenzaron a salir de sus 
escondites y se extendieron por el terreno frente a nuestras líneas. Entonces se produjo un silencio de las armas 
más pesadas del otro lado con una brusquedad casi violenta. Pero el silencio fue de muy corta duración, porque al 
momento siguiente los primeros gritos deurráá de los asaltantes bolcheviques fueron ahogados por el mortífero 
fuego defensivo de nuestros morteros, del rápido MG 42 y de las ametralladoras más cercanas al enemigo. Oleada 
tras oleada de atacantes surgieron, pero todos fueron aplastados en pedazos, o retrocedieron y se desvanecieron. 
¡Nuestra línea se mantuvo! 


En los últimos días habíamos observado cómo los comisarios políticos ...politruki - siguió los asaltos de la 
infantería. Después de varios días de vanos ataques y con grandes pérdidas, los rusos entraron en pánico 
cuando salieron a campo abierto. Tan pronto como mostraron algún signo de pánico o fuga, los comisarios 
fusilaron a sus propias tropas, sin piedad. 


Aproximadamente el 20 de enero, nuestra División fue sacada del infierno de Priekule. Era el ex 
comandante de la División 'Wiking', SS-Obergruppenfúhrer Steiner, entonces comandante de la III SS 
(germánica) Panzerkorps, que ahora nos envió, a través de Libau, sobre el Mar Báltico a Stettin. Puede que 
no se diga si nos transfirió por afición a su antigua división endurecida o por razones estrictamente 
militares, pero esa transferencia salvó muchas vidas en la División 'Nordland!. 


Stettin, el 22 de enero, fue un espectáculo triste. El centro de la ciudad había sido más o menos destruido o 
incendiado por bombarderos británicos y estadounidenses. Montones de enseres domésticos rotos, ladrillos y 
escombros enmarcaban las calles frente a las fachadas de casas ennegrecidas. Entre ellos se movían pálidos, 
muertos de cansancio y después de cinco años de racionamiento de ropa, gente raída que, con resuelto desafío y 
espíritu de lucha, seguía con sus ocupaciones diarias. 


Atravesamos directamente la ciudad sin parar. La marcha avanzó hacia el noreste y nuestro destino fue Freiheide, 
un pequeño lugar a 8 kilómetros al norte de la ciudad de Massow, en Pomerania, el centro de un floreciente distrito 
campesino. Allítuvimos casi dos semanas maravillosas y tranquilas. Por supuesto, las mañanas y las tardes estaban 
llenas de ejercicios de combate cuerpo a cuerpo y de entrenamiento con armas. Esto era necesario incluso cuando el 
soldado de primera línea se había detenido muy por detrás de la línea. 


Sin embargo, por las tardes estábamos libres y los habitantes locales nos recibieron con los brazos abiertos. Los 
agricultores, la mayoría de la generación que estuvo en el frente en la Primera Guerra Mundial, no sabían cómo 
hacer que nuestra estadía allí fuera lo suficientemente placentera. Casi todas las noches se bailaba en el granero, en 
una de las magníficas y bien administradas granjas, con la música de un músico local o algunos soldados tocando el 
acordeón. Los hombres de las SS bailaban con las hijas de los granjeros, que eran mujeres jóvenes sanas y bien 
alimentadas. 


Si no había baile por la noche, el comandante de nuestra compañía invitaba a los habitantes a una velada de 
"camaradas" en el campamento. Es cierto que no teníamos atracciones sensacionales que mostrar, como cuando todavía 
teníamos al 'viejo' Ragnar Johansson entre nosotros. Era un sueco extremadamente fuerte, frente al cual el 


toda la compañía se había estremecido. Bajo la influencia de fuertes fluidos y con una mirada salvaje en sus 
ojos, buscaría Musulmanes, como llamaba a los alemanes étnicos de Rumania ya quienes, incluso en un estado 
sobrio, le costaba aceptar. Era poco probable que hubiera un hombre más fuerte en la División. Solía actuar 
en las noches de nuestros camaradas doblando herraduras, clavando clavos a través de tablas de roble con sus 
manos desnudas y haciendo que un par de hombres golpearan con mazos una gran piedra que le habían 
puesto sobre su ancho pecho. En una ocasión, corrió dos kilómetros en combate, con una gran astilla astillada 
de su espalda, siendo perseguido por rusos, y con la parte superior desnuda y musculosa de su cuerpo 
cubierto de sangre. 


Entre tanto, conocimos la fina y antigua cultura campesina de este campo, tan estrechamente relacionado con el 
de nuestros campesinos suecos. Ciertamente, nuestro mundo, el mundo de los soldados de primera línea, era 
bastante diferente al de ellos. Aunque endurecidos soldados de primera línea, con toda nuestra forma de vida 
concentrada en el presente, sentimos un profundo respeto por sus muchas tradiciones familiares centenarias. 
Respetamos su forma tranquila y fuerte de caminar su propio camino por la vida. Su mundo de ideas y pensamiento 
religioso tuvo sus raíces en tiempos inmemoriales, que encontraron expresión en bordados, textiles, muebles y 
utensilios domésticos de estilo nórdico y belleza de formas. 


Mientras estábamos acostados en esta quietud en el rico distrito campesino de Pomerania, la guerra se 
convirtió en un infierno sin límites. La ofensiva alemana en las Ardenas, que al principio parecía tan 
prometedora, se paralizó y fue seguida por una presión superior de los ejércitos angloamericanos. Al 
mismo tiempo, la 'oleada roja' se abrió paso y atravesó el Vístula, en el que el pueblo alemán había 
depositado su confianza. De repente estábamos de nuevo en la zona de combate. 


3. Massow 


In la segunda semana de febrero volvimos a encontrarnos cara a cara con los bolcheviques. Desde el 


La posición del Vístula se había roto, la situación en el frente había cambiado radicalmente. Se había 
perdido una gran proporción del equipo pesado y las armas, por ejemplo mucha artillería. Al mismo 
tiempo, se había vuelto más difícil conseguir reemplazos de Alemania, ya que los bombardeos 
interminables pusieron el tráfico en el caos. El Ejército Rojo podía lanzar nuevos cuerpos de artillería e 
inmensos tanques, sin interrupción. Especialmente efectivo fue el nuevo tanque Stalin con su enorme 
cañón de calibre 122 mm. 


Recuerdo una situación específica cuando disparamos una batería de cañones de infantería de 10,5 cm como 
apoyo de fuego, cuando a simple vista pude ver más de 200 cañones de armas en el otro lado. Los bolcheviques ni 
siquiera se habían molestado en camuflarlos, ya que nuestra fuerza aérea estaba involucrada con los bombarderos 
sobre el oeste de Alemania. Este poder superior en artillería, aviones y tanques, que casi siempre fue seguido por un 
enjambre interminable de infantería, una mezcla del Ejército Rojo de rusos, kalmuks, kirguises, turcomanos, etc., nos 
reunimos con Panzerfáuste, morteros, ametralladoras y metralletas, y tal vez una pistola de asalto o un King Tiger. 
Fue como enfrentar un asalto con armas automáticas con una piedra y una honda, ¡pero resistimos! 


... Estaba justo al este de Massow. La línea del frente principal seguía el borde de un bosque. Se me ordenó tomar 
una posición de avanzada con siete hombres. Desde una leve depresión en el campo debíamos detener los ataques de la 
infantería rusa con dos ametralladoras, modelo MG 42. Habíamos llegado de noche a nuestra sección para tomar el relevo 
de un Wehrmacht unidad. Apenas llegué, tuve que seguir adelante con mis hombres y nuestros MG. Bajo una lluvia 
torrencial y una oscuridad completamente negra, nos abrimos paso a tientas hacia nuestros tres pozos. Cogí el del medio 
con Gebauer, el hijo de un granjero alemán de Rumania, y puse el MG en posición, con la esperanza de que tuviéramos 
algo de cobertura cuando amaneciera. El segundo MG estaba a nuestra izquierda con tres muchachos y los tres restantes 
se metieron en el pozo de la derecha con rifles de asalto y MPi (la versión alemana de 'metralletas). 


¡En caso de un ataque, esta posición era inútil! No había zanja de conexión de regreso a la línea principal. Sólo por la noche se podía volver a “estar seguro”. Solo podíamos 
esperar que los Rojos se callaran. Lo hicieron, pero solo hasta la madrugada. Primero vino una obertura de la artillería rusa. Mientras mantenían el fuego durante horas, cada 
vez con mayor intensidad, los ratoncitos que nos escondíamos en nuestros agujeros empezamos a comprender que no se trataba de una pequeña artillería que se ablandaba. 
La avalancha de metralla rugió de un lado a otro sobre todo nuestro sector hasta donde pudimos oír y adivinar. Sin piedad, araba el campo de un extremo al otro. Cuando la 
oscuridad volvió a caer, el fuego de las bocas iluminó el horrible paisaje casi como reflectores en un ataque aéreo a una ciudad. Nos acurrucamos lo mejor que pudimos para 
sobrevivir a esta terrible experiencia. El clima cambió y la lluvia se convirtió en una llovizna pero constante y gris en pequeñas gotas, que gradualmente se volvieron 
nebulosas. La tierra fangosa dentro y alrededor de nuestros pozos se disolvió en un lío parecido a una pérgola que rezumaba sobre nuestras botas, manchando nuestras 
armas y haciéndonos miserables. En un par de horas nuestros uniformes estaban empapados. El abrigo, pesado incluso en condiciones normales, había absorbido tanta agua 
que se sentía pesado como el plomo. El barro de nuestras botas hizo un ruido de succión. Afortunadamente, la mayor parte del fuego pasó por encima de nuestras cabezas, 
porque los hombres que nos precedieron habían hecho un buen trabajo pesado incluso en condiciones normales, había absorbido tanta agua que se sentía pesado como el 
plomo. El barro de nuestras botas hizo un ruido de succión. Afortunadamente, la mayor parte del fuego pasó por encima de nuestras cabezas, porque los hombres que nos 
precedieron habían hecho un buen trabajo pesado incluso en condiciones normales, había absorbido tanta agua que se sentía pesado como el plomo. El barro de nuestras 
botas hizo un ruido de succión. Afortunadamente, la mayor parte del fuego pasó por encima de nuestras cabezas, porque los hombres que nos precedieron habían hecho un 


buen trabajo 


ocultando nuestra posición. Sólo ocasionalmente estallaron proyectiles en nuestras inmediaciones. La línea principal detrás de nosotros 


fue la más afectada por la lluvia de acero y fuego. 


Durante tres días y tres noches tuvimos que tumbarnos en estos pozos abandonados, esperando, esperando, 
esperando... La lluvia empezó a llover de nuevo. No nos llegó comida, cualquier conexión al revés era impensable 
mientras el fuego se desatara entre nosotros y la compañía. En el crepúsculo matutino del cuarto día, Gebauer tenía 
la guardia. El resto de nosotros estábamos medio dormidos y hambrientos en el barro, totalmente agotados. De 
repente Gebauer me sacudió violentamente: "¡Vienen!" 


Un vistazo rápido a través del camuflaje. Allí, a sólo treinta metros de distancia, se acercaba una manada de 
bolcheviques, ¡no había tiempo para entrar en pánico! Estaban en camino de intentar invadir nuestra empresa. 
Parece que aún no habían descubierto nuestra bien escondida posición. A pesar del aire neblinoso, ya podía ver una 
segunda oleada de infantería emergiendo de la neblina, sólo cincuenta metros detrás de la primera. Puse en marcha 
la ametralladora y disparé con todas mis fuerzas. Mi fuego y los gritos de los heridos despertaron a los otros 
muchachos, y nuestras armas escupieron fuego y muerte sobre las masas morenas. 


El disparo salvaje pronto provocó una reacción de los atacantes supervivientes, que habían ido al suelo y nos 
habían descubierto. Por casualidad miré a la izquierda y vi a un bolchevique abriéndose camino a través de una 
depresión hacia nosotros, para atacarnos por detrás. En el mismo instante me vio y desapareció. ¡Allí estaba de 
nuevo! Me apuntó con una ráfaga de su metralleta. El plomo silbaba alrededor de mis oídos. ¡El duelo estaba 
en marcha! La distancia era de apenas veinte metros. Cogí un rifle de asalto y lo esperé. Gebauer tuvo que 
manejar el MG solo. Nos turnamos para dispararnos el uno al otro: cabeza arriba, cabeza abajo, arriba, abajo. 
Martin, el Rottenfúhrer con el otro MG de mi grupo, podría haber tocado al ruso si hubiera mirado en esa 
dirección pero no se dio cuenta de nuestro duelo. Finalmente el ruso cometió un error. Ya sea porque era 
demasiado perezoso o para disparar más rápido, dejó que su ametralladora permaneciera en alto, visible para 
mí, mientras se agachaba para esperar mi siguiente disparo. Apreté el gatillo y luego me quedé con el dedo en 
el gatillo. ¡Allí! Su cabeza estaba de nuevo detrás de su arma, y antes de que pudiera reaccionar tenía un 
agujero entre los ojos. La cabeza fue echada hacia atrás, luego se hundió, desapareció y su mano inerte dejó 
caer su arma. 


Furiosos, los bolcheviques se lanzaron contra este pequeño obstáculo inesperado en el que se convirtió nuestra 
posición. La situación era desesperada, pero los chicos lucharon formidablemente. El círculo que nos rodeaba se hizo cada 
vez más estrecho. En el fragor de la batalla, uno de los muchachos en el pozo de la derecha se enderezó con su 
ametralladora y dejó que hiciera un barrido que mató tal vez a diez de los enemigos, dándonos un respiro, pero pronto se 
hundió, disparó. a través del vientre. Había menos presión, pero habíamos perdido a uno de nuestros valientes. No 
podríamos aguantar mucho más, pero el enemigo yacía en montones sin vida alrededor de nuestra posición. Envié un 
cohete de señal rojo: "¡Enemigo atacando!" No hay señales de vida detrás de nosotros. Tal vez se habían acostumbrado 
tanto al fuego de artillería que se había precipitado sobre nuestras cabezas que ahora estaban dormidos, mientras 
estábamos al frente luchando por nuestras vidas? Otro cohete rojo. Sin reacción. Me enfurecí hirviendo con nuestros 
hombres allí y podría haber llorado de furia. Mientras ayudaba a Gebauer a alimentar la ametralladora con munición 
nueva, podía oírme jurar sin parar, deseándoles las peores torturas posibles en el infierno. 


Dejé que Gebauer manejara la ametralladora solo mientras yo disparaba alternativamente con el rifle de 
asalto y con mi ametralladora. Olvidó el peligro, empujando su pecho por encima del parapeto para disparar 
mejor. "¡Abajo!" Grité a través del ruido infernal. Él reaccionó con una risa imprudente, solo diecinueve años... y 
siguió enviando un fuego devastador a los atacantes. 


Otra ola del Ejército Rojo avanzó para aplastarnos. Estaban totalmente desprotegidos en campo abierto. 
Gebauer levantó la cabeza para ver mejor. "¡Cabeza abajo!" Grité. ¡Demasiado tarde! Gebauer de repente se 
echó hacia atrás y se hundió a un lado. Le di la vuelta hacia mí. Recibió un impacto debajo del ojo izquierdo y la 
bala le atravesó el cuello. Todavía estaba vivo, la sangre fluía por las mejillas y el cuello. Me abrazó, sus ojos 
apagados mirándome desesperadamente. Me rogó: "Escribe a mi madre ..." Su abrazo se aflojó, los brazos se 
hundieron mientras susurraba: "Solo unas pocas líneas ..." Y luego me quedé solo, tan solo y miserablemente 
pequeño en mi madriguera. Algo parecido al pánico intentó apoderarse de mí. Hice un esfuerzo por pensar: 
"Tranquilo, tranquilo, tómatelo con calma ...", pero todo mi cuerpo temblaba. 


Martin ahora también estaba solo. Lo llamé para que tomara su arma y viniera. Llegó corriendo con saltos 
salvajes. A la derecha también quedaba un niño. Todos los demás habían muerto de bala en la cabeza. Lo 
conseguimos con nosotros. Les imploré que intentaran mantener la cabeza gacha. Por supuesto, Martin, en su 
entusiasmo, olvidó mi consejo. Eso fue suficiente y se rompió segundos después con una bala justo encima del 
borde de la nariz. Con nuestras ametralladoras (la MG42 fue insuperable, la más rápida de su tipo en toda la 
guerra), los dos supervivientes logramos mantener alejado al enemigo. Por alguna razón inexplicable, no 
recibimos ningún fuego de mortero o artillería. Quizás las unidades de combate estaban demasiado 
mezcladas, demasiado confusas. De repente escuchamos desde atrás los rugidos de “urraaa”. ¡Habían 
atravesado! 


"¡Coge el arma y corre!" Le grité a mi camarada, mientras agarraba mi propio MG, me enganchaba unos 
cinturones de municiones alrededor del cuello y llevar una caja de municiones pronto estaba fuera de mi 
posición. Zigzagueando sobre el campo en una carrera loca, llegamos a lo que quedaba del borde 
'protector' del bosque. Mi camarada estaba a unos pasos detrás de mí. Mientras echaba una mirada 
rápida detrás de mí, lo vi agarrar su pecho y luego caer hacia adelante. Desde la cobertura de los árboles, 
miré hacia arriba una vez más y lo vi tirado allí, saludándome débilmente. Demasiado tarde, no hay nada 
que hacer, ¡los rusos ya estaban allí! Seguí corriendo y llegué a un claro entre los árboles. Cuatro 
bolcheviques vienen corriendo por un lado con sus metralletas escupiéndome plomo. Dejé caer mi arma, 
todas las municiones, y volé más que corriendo, con las balas silbando a mi alrededor y golpeando el suelo 
alrededor de mis piernas. Unterscharfúhrer, ¡pero un soldado debe tener suerte! Eso es lo que tuve ese día. 
Me zambulli entre los árboles más adelante y, de repente, me encontré en medio de nuestra compañía, 
que ahora era solo un puñado ... allí estaba nuestro comandante sueco fumando un cigarrillo. Me miró de 
arriba abajo y dijo: “¡No está tan mal! Podría ser peor." Con su calma me sentí avergonzado, parado frente 
a él sin aliento (¡mi pecho podría haber estallado!) - temblando y sudando después de la tremenda tensión. 
(Mucho después me enteré de que su calma era una farsa para evitar el pánico entre los pocos hombres 
que aún tenía en su compañía. En el transcurso de unas horas había perdido más de la mitad de su fuerza. 
En medio de este caldero de muerte , gritos, quejidos y cuerpos mutilados y ensangrentados, su fingida 
indiferencia y completa calma salvaron la vida de nuestros hombres supervivientes. 


El comandante de la compañía envió a un par de hombres para restablecer la conexión con las unidades 
vecinas. Un hombre fue enviado de regreso con un informe sobre la peligrosa situación. UnOberscharfúhrer 
recibió la orden de realizar un contraataque con tres hombres. Yo era uno de esos tan 'privilegiados'. ¡Algún 
contraataque! ¡Cuatro hombres contra una fuerza enemiga de probablemente más del tamaño de una 
empresa! Y estos cuatro totalmente agotados, física y mentalmente desaparecidos después de las últimas 
cuatro horas de sucesos impactantes. No tenía sentido esta promesa de muerte segura, pero la disciplina y el 
sentimiento del deber nos impulsaban. 


La muerte nos rodeaba por todos lados, empujándonos y pareciendo darnos alas. Con salvajes rugidos de "Hurra" 
avanzamos a través de matorrales y arbustos y disparamos locamente contra el enjambre de figuras marrones que 
se levantan por todas partes y se vuelven para huir de nuestro impetuoso ataque. De repente, un bolchevique se 
paró frente a mí, apenas a tres o cuatro metros de distancia, su rostro era una rígida mirada asustada. Mi breve 
ráfaga de balas antes de que tuviera tiempo de apretar el gatillo lo hizo agacharse con un gruñido áspero mientras 
yo pasaba corriendo junto a él. Recapturamos todo el sector boscoso en cuestión de minutos que nos pareció una 
eternidad, abarcando toda nuestra vida. Llegamos al borde y nos lanzamos a la posición anterior de la compañía y 
continuamos disparando furiosamente a la corriente de infantería enemiga que ahora huía del bosque hacia una 
loma baja más allá del campo que les ofrecía protección. Dos rezagados saltaron a ciegas por encima de nosotros y 
se dejaron caer solo unos pasos más allá de nuestra trinchera con la espalda perforada. Todo el campo estaba 
cubierto de soldados enemigos caídos. ¡Y los cuatro vivos! ¡Increíble, inconcebible! Nos miramos el uno al otro, 
radiantes en este lío sangriento y masa de muerte; podríamos haber vitoreado. ¡Qué contraataque! Pero mi corazón 
tronó listo para estallar. Estábamos totalmente agotados y se produjo una reacción de fatiga. 


Poco a poco, el resto de la empresa volvió a las posiciones recuperadas. Mi comandante me ordenó que volviera a 
la trampa mortal de mi trinchera, donde ya había perdido a siete niños. ¡Solo con mi ametralladora, rodeado de 
enemigos y hombres de las SS caídos! Nunca antes me había sentido tan miserable, desamparado. Hubiera 
preferido tirar mi MG y correr muy, muy lejos, pero ahí estaba de nuevo, ese maldito sentimiento del deber. Me 
sujetó con firmeza. Me doy cuenta de un gemido constante cerca. Mirando con cautela vi que era uno de nuestros 
muchachos. Tenía una bala en ambas caderas y en el vientre. Lo hice rodar sobre mi espalda, luego me arrastré 
lentamente hacia nuestra línea defensiva con esta pesada carga. Era mejor no pensar en el riesgo de ser visto por 
los rusos, ¡pero lo logramos! Lo mismo Oberscharfúhrer quien lideró nuestro 'contraataque' nos vio y vino 
arrastrándose para ayudarme. Una vez a salvo, agarramos una camilla y lo llevamos a la parte trasera. Aquí 
encontramos un gran granero, donde el piso estaba cubierto de muertos, moribundos y heridos de gravedad, 
algunos de ellos nuestros camaradas cercanos. Salimos apresuradamente de este lugar de gemidos, gritos y 
estertores de muerte, ¡de regreso a mi trinchera solitaria! Noté en la dirección de las dos algunos movimientos 
vagos en la vegetación. Un vistazo a través de mis binoculares: ¡rusos! Un informe rápido para mi comandante. Ya 
mientras me deslizaba hacia mi foso de ametralladoras, los primeros proyectiles de 10,5 cm vinieron silbando sobre 
mi cabeza, atravesando el terreno y aplastando un ataque del Ejército Rojo antes de que pudiera ponerse en 
marcha. 


Twilight se hundió sobre el desgarrado campo de batalla. Pronto estuvo completamente oscuro. Se volvió frío y mis dientes 
castañeteaban mientras me sentaba detrás de mi arma en la aterradora oscuridad. Imágenes pasaron por mi cabeza febril, 
imágenes grotescas de compañeros heridos y los ojos que se desvanecían lentamente del moribundo Gebauer. De vez en 
cuando me asustaba escuchar los débiles ruidos de alguna patrulla nocturna soviética. Toda la noche vinieron, probando y 


fisgoneando, sus sibilantes susurros tan cerca. 


Hacia el amanecer llegó el alivio. Una empresa de un Wehrmacht división se hizo cargo de la defensa de nuestra sección. 
Regresamos a nuestros vehículos para un viaje a unos días de descanso, el lamentable vestigio de lo que solo unos días 
antes había sido una compañía totalmente equipada de SS. Panzergrenadiers. 


Durante toda una semana después del asunto Massow, mis manos temblaron tan intensamente que apenas pude 
encender un cigarrillo. ¿Y la empresa que nos había relevado? ¡Solo unos días después no hubo supervivientes! 


Durante unos días encantadores pudimos descansar de la lucha, revisar nuestro equipo, incluidos los 
semiorugas y las armas, y escribir cartas. La primavera había llegado temprano a esta parte fértil de 


Pomerania. El sol brillaba con fuerza desde un cielo azul claro todos los días. La hierba verde y exuberante ya 
brotaba del suelo fértil. Aquí y allá crecían parches coloridos de anémonas y otras flores primaverales, y las 
golondrinas volaban hacia arriba y se alejaban con gorjeos 'primaverales'. Era maravilloso estar tumbado de 
espaldas en la hierba fresca, con los ojos cerrados al sol, y pensar en cualquier cosa menos en la guerra. El calor 
había derretido hacía mucho tiempo el hielo de los estanques y pequeños lagos, y ya podíamos, a finales de febrero, 
darnos un baño diario en un pequeño lago cerca de la propiedad donde estábamos apostados. Nuestros cuerpos 
agotados y llenos de cicatrices se volvieron fuertes y vigorosos de nuevo. 


Pero la ola del este subió y subió, y se acercó implacablemente. Fue lanzado hacia adelante en decenas de miles de 
camiones estadounidenses y fue alimentado por muchos millones de toneladas de suministros estadounidenses. Ya había 
aplastado los bastiones exteriores de la civilización occidental contra el este y sus monumentos culturales. Los frutos de 
los colonizadores nórdico-germánicos, después de miles de años de arduo trabajo y después de una lucha inquebrantable 
contra las bárbaras y devastadoras expediciones de las hordas asiáticas, ahora habían sido destruidos. 


¡Pero todavía creíamos! ¿Debería arruinarse nuestra parte del mundo porque unos pocos, temporalmente 
poderosos, fueron cegados? En su odio, y con todo su poder, habían ayudado a derribar la barrera bajo un 
torrente de barbarie y crudeza brutal, que en una furia salvaje se arrojó contra nuestro muro protector. 
Habíamos visto demasiados ejemplos de valentía juvenil, entusiasmo y espíritu de autosacrificio en nuestras 
líneas, como autoproclamados defensores de Occidente, para creer en las espantosas profecías de Oswald 
Spengler: “la desaparición de Occidente”. 


Lo único que perturbó nuestra ecuanimidad durante los maravillosos días de descanso y paz fueron los aviones de 
combate estadounidenses y rusos que a veces venían en picado del cielo y con sus armas convertían a los usuarios de la 
carretera en jirones ensangrentados. Estos ataques no fueron solo contra nosotros los soldados, sino también contra los 
agricultores en los campos, sus esposas e hijas, y contra los niños pequeños que se dirigían a la escuela. Esto nos puso 


furiosos. 


Pronto se escuchó un estruendo hacia el este. El trueno se acercó rápidamente. Pero no hubo necesidad de 
marchar al frente. ¡Vino a nosotros! Los habitantes de la zona comenzaron a empacar sus pertenencias más 
importantes y preciadas en carretillas y carros, para tratar de escapar de esta nueva tormenta mongol, las mujeres 
llorando y retorciéndose las manos, los viejos campesinos firmes de comportamiento duro y labios ferozmente 
comprimidos. 


Hacia la tarde empezaron a pasar los transportes con heridos. Nos habíamos acostumbrado a bajar a la carretera 
por las tardes, a fumarnos un último cigarrillo antes del tatuaje, a charlar con los lugareños y quizás a conocer a una 
chica. Pero esa noche nos quedamos en el campamento. Ninguno de nosotros quería ver a los heridos y mutilados, 
con sus vendas empapadas de sangre, sus uniformes hechos pedazos y sus rostros llenos de dolor. ¿Por qué 
recordar un destino que, en unas horas, podría golpearnos a todos y cada uno de nosotros? 


El estado de agitación al enfrentarse a lo desconocido, allá en el frente, aumentaba cada hora. Cuando 
estábamos acostados allí, en primera línea, no estaba tan mal. Entonces, la tensión frenética y el peligro 
mortal permanente alejaron esos pensamientos. Lo peor fueron esas horas de agonizante espera antes de 
la acción. 


El trueno distante continuó durante la noche. Me quedaría despierto hasta el amanecer, escuchando. No fui el 
único en estar insomne. Nos tumbamos fumando, hablando en susurros de cualquier cosa y de todo, tratando de 
pensar en otras cosas distintas a las que nos esperaba. Otros, que se habían ido a dormir, estaban 


atormentado por terribles pesadillas, y arrojado y revuelto en el heno. 
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4. Vossberg 


In la mañana se informó al comandante de la compañía que los pelotones estaban "listos para marchar". Un corto 


informando sobre la situación y luego nos marchamos. En la carretera principal nos encontramos con los primeros 
civiles que huían, que llegaron con sus enseres domésticos en carros de mano y carros tirados por caballos. Parecían 
como si hubieran estado en la carretera toda la noche. Sus ropas estaban cubiertas de polvo gris amarillento y nos 
miraban con ojos tristes enrojecidos por el cansancio. Pero aun así nos saludaron cuando pasamos en nuestros 
semiorugas. La marcha continuó lentamente, porque el número de refugiados aumentó a lo largo del camino. 


A los pocos kilómetros nos topamos con un convoy médico del Wehrmacht, cuidando de un centenar de 
ancianos, mujeres y niños pequeños miserables. Algunos aviones de combate estadounidenses habían 
creado esta masacre poco antes. En la zanja junto a una ambulancia, una mujer joven estaba sentada con 
un bulto ensangrentado en sus brazos. La sangre corría por el lado izquierdo de su rostro, desde un 
pliegue de su frente que colgaba sobre sus ojos. Ella meció el jirón sin vida en sus brazos, con un continuo 
y monótono gemido, llorando, "¡Mi bebé, mi bebé!" 


La columna se detuvo. Tres caballos muertos, con los carruajes volcados, tuvieron que ser sacados de la carretera 
antes de que pudiéramos continuar. El gemido de los refugiados heridos y mutilados nos raspaba los oídos. Nos 
pusimos furiosos cuando vimos el resultado de estos crueles estragos entre los indefensos. 


La marcha tenía que continuar. Continuamos en silencio. Las terribles vistas nos habían hecho perder el 
ánimo para charlar y bromear con el tipo de humor negro que siempre usábamos antes del combate. La 
columna giró hacia el noreste, obviamente a lo largo de la línea del frente, ya que los sonidos de la batalla no 
se acercaban. El conjuntoAufklárungs Abteilung fue reunido. En largas columnas, en caminos paralelos, 
avanzamos con grandes distancias y espacios. Ningún bombardero o avión de combate nos molestaba. Hubo 
un breve alto y luego la marcha continuó. Se acercaba la noche. Obviamente no habría ninguna acción para 
nosotros ese día. 


La columna avanzó a través de la llanura campiña de Pomerania, pasando por granjas bien cuidadas y magníficas casas 
de campo con muchos cientos de años de tradiciones antiguas. Continuamos, más allá de hileras de árboles que crecían 
rectos como flechas, y más allá de pequeñas iglesias de piedra. ¿Todo esto, en unos pocos días, quedaría en ruinas bajo 
densas nubes de humo de batalla? Estaba oscureciendo y se convirtió en noche, pero seguimos adelante. A la derecha, el 
horizonte estaba iluminado por una luz roja parpadeante. Era la primera línea, con todos sus ruidos. Había casas en llamas 
contra un cielo negro, rugidos de ataques y contraataques, un momento de silencio, al siguiente una muerte dolorosa. El 
trueno de la artillería se fue apagando lentamente, pero ahora estábamos tan cerca que podíamos oír los disparos 
distantes de las armas automáticas. 


Hacia la madrugada del 3 de marzo llegamos al gran pueblo de Vossberg. Se ordenó una parada más prolongada 
mientras los comandantes de la compañía se dirigían a la4bteilung comandante para una sesión informativa, y recibió sus 
órdenes. Todo parecía tranquilo y pacífico en el pueblo y sus alrededores. Ciertamente se escucharon disparos de rifles y 
ametralladoras irregularmente a algunos kilómetros de distancia, pero no tanto que nos molestaran. 


Fue agradable tener la oportunidad de dejar los semiorugas y estirarnos. Los habitantes ya habían abandonado el 
pueblo. Juntos conOberscharfúhrer Kunze Entré en una gran casa. Encontramos un dormitorio inmediatamente detrás de 
la gran cocina. En las camas solo quedaban los colchones, pero por otro lado ¿qué debemos hacer con sábanas blancas y 
edredones? Fue agradable tomar una siesta. Decidimos que sería mejor que nos mantuviéramos las botas puestas. Nunca 
sabías lo que pasaría ... El sueño llegó rápidamente. Apenas escuché los primeros ronquidos salvajes de Kunze antes de 
que yo también me durmiera. 


Un terrible boom nos sacó de repente de un sueño profundo. Como un tiro, salí de la cama y fui a la cocina, con 
Kunze detrás. ¡Brraaammmm! Nuestros tímpanos revolotearon por el 'boom', en la habitación que acabábamos de 
dejar. No pudimos resistirnos a echar un vistazo allí, antes de salir corriendo de la casa. Donde Kunze había estado 
tumbado unos segundos antes, holgazaneando en toda su extensión, los restos de un colchón y una cama yacían, en 
un desorden enorme, en el suelo entre esquirlas de proyectiles y fragmentos de mortero. Kunze me sonrió con un 
rugido de risa, "¡Suerte otra vez, eh!" 


¡Sí! Ese era el tipo de suerte que debía tener el soldado de primera línea. Un soldado sin él nunca tendría 
tiempo para convertirse en un endurecido soldado de primera línea, antes de que su carrera terminara. 
Agachados, salimos corriendo a la calle del pueblo. Allí, todos corrían tratando de entrar en los vehículos. 
Hacia mí vino Erich Lindenau de mi pelotón. Corría y estaba emocionado de una manera poco común para 
este veterano, que siempre fue genial como un pepino. “¡Estamos atrapados! ¡Los T-34 vienen de la 
entrada oeste! " él gritó. 


Una vez más, se escucharon los sordos 'ladridos' de los cañones de los tanques. Nos agachamos, 
esperando el impacto de los proyectiles, dispuestos a tirarnos de bruces a la calle. Los disparos eran 
demasiado altos. En medio del caos, los soldados de infantería de la Wehrmacht llegaron desde el este. 
Jadeando, nos dijeron que la infantería rusa atacaba desde esa dirección. ¡Qué desastre! ¡Los tanques 
rusos impedían una salida, nuestra manera de retroceder, y la infantería rusa bloqueaba la otra! 


El segundo pelotón salió corriendo, corriendo entre las casas en llamas, para detener a la infantería. Al mismo 
tiempo, un enorme coloso llegó rodando por la calle principal del pueblo. Un Rey Tigre, llenaba todo el ancho de la 
calle. El comandante, un joven Unterscharfúhrer, estaba medio corriendo frente al tanque, guiando al conductor con 
señales de mano. Chocó contra una de las casas y aplastó la mitad del frontón, luego siguió avanzando con estrépito 
y condujo hasta el centro de la plaza. ¡Qué pasión por el combate te sientes cuando un gigante así acude en tu 
ayuda! 


En un espacio entre dos casas pude ver los tanques rusos en la carretera. Era una avenida larga y curva y se 
podían ver vagamente a través de los árboles. Había ocho o diez T-34. Disparaban sin parar al King Tiger 
completamente visible. Sus cáscaras rebotaban, como guisantes, en su poderosa armadura. Totalmente indiferente, 
la tripulación apuntó con su arma. El entusiasmo de nuestros hombres por esta suprema invulnerabilidad no tenía 
límites. Los destellos de boca disparaban en una corriente constante del largo cañón. Las llamas ya estaban 
lamiendo el casco del T-34 más cercano y en poco tiempo cuatro de ellos quedaron fuera de combate. ¡Cuatro T-34 
en cuatro minutos! Los tanques restantes intentaron retirarse rápidamente, pero fueron disparados en pedazos. 
Aplaudimos al Rey Tigre cuyo artillero emergió, mostrando una cara feliz, sonriente y cubierta de hollín desde fuera 
de la escotilla de la torreta. 


"¡Fuera del pueblo!" vino la orden. 


Entonces la artillería rusa también empezó a martillar y nos apresuramos a llegar a los semiorugas. El 
vehículo blindado del comandante de otra compañía condujo primero, y después el mío lo siguió a 50 


metros de distancia. ¡Todo gas! A toda velocidad, la columna salió disparada del peligroso "nido", dejando atrás a los tanques 


rusos humeantes y derribados, cuyas tripulaciones yacían muertas a su alrededor. 


Condujimos en paralelo a una carretera en construcción, que unos cientos de metros más allá cruzaba 
nuestra carretera en un viaducto. En un hueco pude ver a los hombres del segundo pelotón venir corriendo por 
el campo para encontrarnos más allá del viaducto. Justo cuando bajamos a la curva, el coche de delante se 
resbaló de lado en la grava y tuvo una falla en el motor, justo debajo del viaducto. A solo una pulgada de 
distancia, mi conductor logró detener nuestro semioruga y toda la columna se detuvo, apretujada. ¡Qué 
maldita mala suerte! 


¡Pero eso no fue todo! A unos 150 metros de nosotros, tres cañones antitanques rusos se habían posicionado 
más allá del viaducto y comenzaron a dispararnos a través del túnel. Con granadas de humo intentamos 
hacernos lo más invisibles posible. Eché a toda la tripulación. El conductor, una vez fuera del vehículo, agarró la 
ametralladora del portaequipajes del semioruga. Me arrojé a la zanja, para mantener a los rusos inmovilizados 
con mi fuego. Sus proyectiles aterrizaron horriblemente cerca. Algunos estaban unos metros atrás, otros unos 
metros más adelante, y yo estaba esperando el impacto directo cuando vi sus fogonazos. 


Alguien fue golpeado por astillas y gritó. Los camaradas llegaron corriendo y lo subieron al vehículo. 
Todo el tiempo, otros estaban trabajando duro para que el vehículo arrancara, ahí afuera, frente a 
nosotros. ¡Finalmente! Todos los hombres estaban a bordo excepto yo. Arriba con la ametralladora, al 
semioruga que ya viajaba a gran velocidad. Salté al frente. ¡En circunstancias normales no habría podido 
dar ese salto! Manos amigas me llevaron a un lugar seguro. Bajo nuestro feroz fuego con tres cañones, los 
rusos, en esta salvaje lluvia de fuego, no pensaron en disparar, y nuestra columna atravesó el túnel y se 
alejó de la zona de peligro. 


Mientras seguíamos una curva en la carretera, unos kilómetros más lejos se encontraba un pequeño pueblo. A unos 100 
metros frente a nosotros, un grupo de bolcheviques se paraba allí al borde de la carretera, ocupados desenganchando un 
pequeño carro tirado por caballos que tiraba de un cañón antitanque. Cuando vieron que eran vehículos alemanes los que 
venían hacia ellos, corrieron presas del pánico en todas direcciones. El pequeño coche del comandante esquivó el carro de 
caballos, pero dejé que mi semioruga se dirigiera directamente hacia él. Algunos rusos que no se habían apartado del camino, se 
quedaron allí, rígidos por el miedo. Con un estrépito, el carro se astilló. Un cuerpo blando rebotó contra el blindaje de nuestro 


vehículo y la columna avanzó, mientras las ametralladoras atrapaban a los soldados que huían en ráfagas cortas, cortándolos. 


Los bolcheviques parecían estar en todas partes. Deben haber hecho un gran avance. Un poco más allá de la 
aldea estaba Untersturmfúhrer Schwarz de la 4? Compañía. Cómo llegó allí era un misterio. Dio la señal de que 
se detuviera. Informé, pero él solo saludó con impaciencia con la mano. 


"¡Tú, conduce tu vehículo a cubierto allí en la depresión y toma posición a 100 metros en 
el campo!" 


"Untersturmfúhren Tengo órdenes de no abandonar mi semioruga ”, protesté,” incluso si tu situación es 
desesperada”. Pude ver que estaba bajo estrés. 


"¡Te denunciaré por rechazar órdenes!" él gritó. 


Los dos semiorugas siguientes más cercanos habían hecho un giro inteligente a nuestro lado. Las tripulaciones saltaron 


y recogido por el vehículo más alejado. ¡Grieta! ¡Un proyectil aterrizó en medio del grupo! Justo frente a 
nuestros ojos, todos estaban hechos pedazos. ¡El camino estaba bajo el fuego de la artillería rusa! 
Untersturmfúhrer Schwarz cambió de opinión, saltó a uno de los semiorugas sin tripulación y gritó 
"¡Conduce como el infierno!" 


Dos kilómetros más adelante, un pequeño grupo de hombres de las SS contemplaba un bulto ensangrentado al 
borde de la carretera. Mientras disminuíamos la velocidad, miré hacia abajo y vi una mano que se levantaba de entre 
toda la sangre. El vehículo se detuvo y escuché una voz indistinta llamar mi nombre. ¡Oh Dios! Era mi compatriota 
Untersturmfuúhrer¡Meyer, el favorito de la empresa! 


Estaba casi irreconocible. Una astilla le había cortado la barbilla en dos y se había clavado en una vértebra 
del cuello. ¡Estaba a unos milímetros de la muerte! También le habían disparado en el hombro y tenía el pecho 
cubierto de sangre. Sus piernas fueron perforadas por una inmensa cantidad de fragmentos de metralla. Pero 
estaba vivo e incluso trató de contarme su desventura. Pero su voz era débil. Con su barbilla dañada, su habla 
era confusa, y solo la mitad de lo que decía era comprensible. 


"Te llevaremos a la estación de primeros auxilios más cercana", le dije. 


Era notable la suerte que había tenido, al mismo tiempo que tenía tan mala suerte, este magnífico 
muchacho. Ya había sido reportado como 'caído en combate' una vez antes. Fue en Estonia cuando, 
gravemente herido, fue atendido por otra unidad y fue depositado junto a varios otros muertos y gravemente 
heridos en un granero. Era un puesto de primeros auxilios provisional. Por error, su túnica de combate, con la 
libreta de pago y otros documentos de identidad, se cambió por la de un soldado ya muerto, y se informó al 
comandante de la compañía como muerto. 


Había sido duro perder a nuestro alegre camarada, que bebía su leche con firmeza y, a pesar de todos los 
trucos seductores, se negaba a beber su ración de alcohol, que en cambio pasaba generosamente a las almas 
más sedientas de la compañía. Lo habíamos llorado sinceramente durante mucho tiempo. No tanto por el licor, 
a pesar de que quizás uno u otro en ciertos momentos dio un pensamiento triste a las raciones de Meyer, sino 
porque era uno de los mejores. Su padre, profesor de la Universidad de Estocolmo, recibió un cable de 
condolencias de nuestro comandante supremo, Heinrich Himmler. Entonces, un buen día, Meyer apareció de 
nuevo, ciertamente un poco con cicatrices, pero por lo demás brillante y ventoso. Con su cuidado casi pedante 
por las ceremonias militares, dio un informe perfecto al asombrado comandante de la compañía. Otro 
funcionario sueco de la empresa había escrito una carta de condolencia a los padres de Meyer, en Suecia. Ese 
mismo oficial fue golpeado por astillas, lo que por suerte significó que la carta nunca les llegó. 


Con sumo cuidado, unas manos serviciales lo levantaron hasta el semioruga y seguimos adelante, con nuestros 
heridos en el estrecho espacio. Los otros hombres en la carretera fueron llevados a los vehículos más cercanos y 
conducimos hacia áreas más pacíficas. 


En la siguiente aldea nos encontramos con el comandante de todo el Aufklárungs Abteilung, 
Sturmbannfúhrersaalbach y su personal. Informé con los heridos, que fueron sacados del semioruga y 
tendidos en el suelo. Cuando Saalbach dio un paso adelante para echarles un vistazo, Meyer hizo un intento 
desesperado por "mentir para prestar atención", haciendo un leve saludo con el brazo y soltando un informe 
incomprensible. Era fácil ver que el comandante endurecido por la batalla se sintió conmovido por el porte 
sobresaliente de su oficial más joven, incluso con tanto dolor. Pero él solo dijo: "Te ves terrible". 


Luego se llevaron a los heridos. El malherido Meyer lo logró, por supuesto. Los doctores 


recogió toda la 'chatarra' de hierro excepto una pequeña pieza, que permaneció en su cuello como recuerdo, 
por el resto de su vida. Pero nunca regresó a la empresa. 


5. Grosswachtlin 


Abespués de Vossberg, tuvimos los vacíos en nuestras filas llenos de nuevos hombres de los batallones de entrenamiento durante 


una pausa en la lucha. En su mayoría eran muchachos de las Juventudes Hitlerianas. Con su ardiente fe y 
entusiasmo, tuvieron que ser refrenados para que las bajas no fueran excesivamente altas. El tratamiento de 
"novatos" que los reclutas solían recibir de los veteranos curtidos durante su primer período en el frente cesó muy 
pronto, porque los muchachos demostraron que se habían convertido en hombres adultos en todos los aspectos. 


Siguieron pequeños combates y escaramuzas, y entremedias logramos algunos contraataques 
marginalmente exitosos, pero sin obtener grandes ganancias. El frente, sin embargo, ya había comenzado 
a moverse. Fue solo la resistencia de los rusos a lanzar un ataque antes de que hubieran colocado a sus 
masas superiores de artillería lo que ralentizó su velocidad de avance. Nuestra tarea parecía consistir 
únicamente en perturbar y retrasar al enemigo mientras esperamos ... ¿por qué? Una y otra vez la División 
tomó posición. Hacíamos un contraataque, nos retiramos a las posiciones originales, luego nos retiramos, 
dejando atrás una compañía reducida como la última barrera débil contra una o varias divisiones rusas. 


En medio de continuas luchas llegamos a Grosswachtlin, al este de Stettin. Algunas de las compañías habían 
realizado el contraataque habitual con una considerable ganancia de terreno, incluidas dos importantes colinas. 
Entonces se ordenó a nuestra compañía que tomara el control del terreno y asegurara la División cuando comenzara 
a liberarse del enemigo. Con mi pelotón de morteros me ordenaron ir a la retaguardia, a la derecha de las dos 
colinas, mientras que los otros pelotones mantendrían la colina más cercana y el terreno frente a ella. 


Condujimos con nuestros semiorugas de mortero detrás de la ladera occidental bastante protectora de 
la colina, y cerca del granero junto a una gran granja. Fue construido como una plaza, ocupando casi toda 
la ladera. Los morteros fueron sacados de sus estantes en los vehículos y colocados en el medio del patio. 
Los tiroteos correccionales, ordenados por los comandantes de la compañía que daban instrucciones al 
blanco por radio, tenían que ir como un reloj, como de costumbre. Había munición en abundancia y 
estábamos esperando el intento de ataque de los bolcheviques. Luego salpimentaríamos el terreno, las 
depresiones del suelo y los grupos de robles a los lados donde podrían reunir sus tropas para un asalto. 


Hasta ahora acababan de disparar proyectiles de mortero que arrojaban el suelo en altas fuentes negras. Entre las 
detonaciones se podía oír el traqueteo y el estrépito de las armas de fuego, alrededor del grupo de árboles y granjas 
en disputa en el campo llano. Al amanecer comenzó un ruido conocido. Podíamos oír por el dron que se trataba de 
tanques de Stalin. Luego se intensificó el fuego de artillería. Se concentró en un área estrecha en el frente y luego se 
extendió en profundidad. Gritando, los soldados del Ejército Rojo salieron en tropel de sus trincheras. Corrieron por 
los campos hacia nuestras defensas, recién arados por los proyectiles. Todo era traqueteos, traqueteos y retumbos. 


¡Entonces llegó nuestro momento! El observador en el frente condujo nuestros morteros de un punto a otro, con el 


asumió los nombres de los objetivos fijos como puntos de puntería. 
"¡Más de veinte en 'Erik'!" gritó en el teléfono. 
"¡Más de veinte en 'Erik'!" Lo repeti. 
Los hombres trabajaron en los morteros tal como lo hicimos nosotros en casa en el campo de ejercicios. 
"¡Excelente! Treinta menos en 'Manfred", ¡cinco rondas! " 


La voz del observador resonó en el receptor, calmada e indiferente al peligro que se avecinaba. Era Rottenfúhrer Kraus, 
uno de mis mejores hombres. De esa forma el pelotón disparó continuamente. Cambiamos de objetivo, apuntamos, 
disparamos, corregimos y cambiamos de nuevo. Ronda tras ronda dejaron los barriles con un "estallido" corto y seco. 
Junto con las armas pequeñas de la compañía, obligamos a los bolcheviques a retirarse con numerosas bajas. 


No podían dejar de notar la actividad mortal de nuestros morteros. No pasó mucho tiempo antes de que su 
fuego de artillería nos atacara. Silbaba y aullaba en el aire y el suelo temblaba. Las vigas del techo se astillaron 
y volaron sobre el patio. Pronto se incendió la carpintería de las partes superiores de los edificios. Las llamas se 
elevaron hacia los techos y estábamos rodeados por un muro de fuego rugiente, que llegaba más y más alto 
en el cielo negro como el carbón. El patio cuadrado estaba iluminado como a la luz del día. A la luz del fuego, 
los hombres parecían fantasmas, mientras sudaban y maldecían mientras continuaban alimentando los 
barriles al rojo vivo con rondas. 


No escuché más del observador en la oscuridad. ¿Estaba muerto o la línea había sido cortada por un 
proyectil? No tuvimos tiempo de averiguarlo. Seguía habiendo contacto por radio con el comandante de la 
compañía por la radio de mi semioruga. Se nos ordenó seguir disparando de manera constante, pero con 
cambios entre los diferentes puntos de puntería. No había más posibilidad de tener una visión clara de la 
situación en el frente. 


La paja y el heno estaban ahora en llamas y un humo denso y húmedo colgaba por toda la granja. Fue casi 
insoportable. La casa se derrumbó con un ruido sordo. A un hombre lo hirieron en el brazo con una astilla, a 
otro le arrancaron un trozo de la pantorrilla. En cualquier momento la puerta del patio podría colapsar y 
entonces quedaríamos atrapados como ratas. El humo cubría la granja como una tapa sofocante y acre. 
Nuestros ojos estaban llorosos y se hizo más difícil respirar. 


Para entonces habíamos soportado el infierno durante horas, pero no sería posible por mucho más tiempo. 
Ya podíamos oír los motores de los tanques rugiendo cada vez más cerca. Apuntaron sus barriles a la granja en 
llamas, desde la mitad de la cual seguimos disparando obstinadamente. La oscuridad empezó a aclararse y 
pronto amanecía. ¿Cómo nos las arreglamos para escapar entonces? Ya se oían disparos de las armas 
pequeñas de los rusos, amenazadoramente cerca. 


Corrí hasta el semioruga para llamar al comandante de la compañía. ¡La línea estaba muerta! Con dedos 
nerviosos y torpes probé aquí y allá, pero sin ningún resultado. Sin pensar en el riesgo de ser visto contra 
el fondo del color de las llamas, corrí hacia el lado norte de la colina y salté a un arbusto para tratar de 
tener una visión general de la situación. ¡Hubo destellos de boca de tanques a solo 200 metros de 
distancia! Podía distinguir los contornos de los gigantes blindados contra el horizonte iluminado. Desde la 
depresión entre las dos colinas pude oír los rusos "¡Hurras!" y gritos. Eramos nosotros 


¿finalizado? 
En la entrada me encontré con un jinete de despacho sin aliento del comandante de la compañía. Él gritó: 
"¡Volver! ¡Ya se han abierto paso con su infantería! " 


Su rostro estaba cubierto de sangre por una herida en la mejilla y estaba completamente acabado. 
Ayudamos a los numerosos heridos a subir a los semiorugas y corrimos a buscar los morteros que, con prisa 
febril, montamos en los vehículos. Ayudaron al piloto de despacho a subir a mi semioruga y luego nos 
marchamos. 


Mientras aceleramos colina abajo y salimos a los campos, vimos que estábamos rodeados por soldados del 
Ejército Rojo que atacaban. A la derecha, a la izquierda y frente a nosotros pululaban sus sombras gris 
negruzcas. Pero nadie pensaba en usar las ametralladoras contra ellos, porque no teníamos ganas de anunciar 
que tenían vehículos alemanes entre ellos. ¿Quién podría decir qué tan lejos estaban nuestros propios 
soldados? 


El pasajero de despacho me dijo con voz tensa que una vez que descubrió que la conexión de radio estaba rota, el 
comandante de la compañía había enviado inmediatamente un pasajero de despacho con órdenes de retirarse. El 
primero resultó herido a mitad de camino entre las colinas, pero logró arrastrarse hacia atrás, sin éxito. Al mismo 
tiempo que los supervivientes de la compañía recibieron órdenes de montar, el comandante de la compañía envió a 
este segundo jinete de despacho que apenas logró comunicarse con nosotros antes de que los bolcheviques 
cortaran la ruta. La 'parca' nos había dado un respiro de unos minutos y los usamos para prevenir la destrucción 
total de nuestro pelotón de morteros. Para los hombres de las SS, el cautiverio significaba la muerte garantizada de 
un tiro en el cuello, a veces después de la tortura. 


A todo gas, los semiorugas atravesaron los campos, llegaron a la carretera señalada en dirección Stettin- 
Altdamm, y algunos kilómetros más adelante se encontraron con la compañía. Había sido muy golpeado. 
Las pérdidas habían sido cuantiosas y muchas caras conocidas ya no se podían ver entre las tripulaciones. 
El que más extrañamos los suecos entre los caídos fue Arne Johansson. Era un verdadero socialista sueco, 
que había decidido dejar a su valiente esposa y sus tres hijos pequeños en Suecia. Quería protegerlos aquí 
en el este, con un arma en la mano, antes de que la tormenta llegara a su país natal. Cayó, el 1 de marzo, 
en un contraataque con un puñado de hombres, de regreso en Ravenstein. El comandante de la compañía 
en varias ocasiones tuvo que calmar su espíritu de lucha, que salió a relucir cuando las cosas empezaron a 
ponerse 'calientes', pero finalmente le costó la vida. 


6. Bridgehead Stettin 


T La feroz ofensiva rusa había utilizado una gran cantidad de artillería pesada, e innumerables 


infantería, principalmente kirguizianos, kalmucos y otros mongoles. Estas nacionalidades se hicieron más 
notorias a medida que las divisiones rusa, ucraniana y siberiana se desangraron hasta morir. Ellos presionaron 
implacablemente hacia nuestra cabeza de puente en Stettin. La cabeza de puente se había reducido al 
suburbio de Altdammon, la orilla oriental del Oder, y su vecindad inmediata. En el norte y en el sur, los 
bolcheviques ya habían llegado a la orilla del Oder en estos primeros días de marzo. 


Stettin tuvo que ser retenido a toda costa, para que las fuerzas en Kústrin y Frankfurt-an-der-Oder, que 
estaban bloqueando la carretera a Berlín, no pudieran ser atacadas en su flanco. Los rusos, así como nuestro 
alto mando, se habían dado cuenta de la importancia vital de esta cabeza de puente para la defensa alemana. 
Por eso, habían enviado todo lo que pudieron reunir desde otros frentes. En el frente de Curlandia, los 
combates se desvanecieron, porque muchos de sus cuerpos de artillería, divisiones blindadas, batallones de 
morteros y divisiones de infantería, entre ellos algunas de sus tropas de élite, se habían trasladado al sector de 
Stettin-Altdamm. Debían obligarnos a volver a cruzar el río. 


Día y noche, una lluvia aniquiladora de proyectiles de todos los calibres, desde los obuses más pesados, los órganos 
pesados de Stalin, los morteros de 120 mm y los cañones de infantería, hasta los cañones antitanque de 37 mm, 
golpeaban nuestras posiciones en esa estrecha zona. Estaba lleno de soldados, armas, municiones y depósitos de 
suministros. Nuestras bajas fueron numerosas. Pehrsson, el comandante de nuestra compañía, resultó herido y fue 
devuelto por el puente a Stettin. 


Uno de los comandantes de pelotón de la compañía, SS-Oberscharfúhrer Hoppe, había sido cegado por 
una bala explosiva. Lo llevaron a un sótano, mientras dos hombres partieron a buscar una camilla. Una 
violenta andanada de un órgano de Stalin los obligó a bajar al sótano, donde el herido yacía en el suelo de 
cemento con el rostro cubierto de sangre y los ojos destrozados. No dijo una palabra, pero pudimos 
escuchar por su respiración dura e intermitente, y ver por sus labios comprimidos y sus puños cerrados, 
que sufría mucho. Cuando cesó el trueno del órgano de Stalin, los dos hombres dijeron que volverían a 
salir a buscar una camilla. Pero Hoppe se incorporó sobre un codo y gritó: 


¿Qué maldita charla es esa? Un hombre de las SS camina solo mientras tenga las piernas ". 


Gimiendo, rodó sobre su costado, empujó sus manos hacia arriba y se levantó con gran esfuerzo a su altura 
completa. A la pobre luz del día allá abajo, el rostro del altoOberscharfúhrer brillaba con una blancura fantasmal y 
dolorosa detrás de la máscara de sangre medio seca. Con los brazos extendidos tropezó, tambaleándose hacia la 
puerta. Dos camaradas lo agarraron por la cintura para sostenerlo. 
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"¡Sostén mi brazo!" gruñó. "¡No me han atrapado todavía!" 


Lo miramos con tristeza, mientras se lo llevaban a través del fuego de los proyectiles, sobre las pequeñas parcelas del jardín hechas 
añicos, más allá de las ruinas de las pequeñas casas de los trabajadores de Stettin, hasta el puesto de primeros auxilios más cercano. El 


suyo sería un vacío difícil de llenar. Hoppe había sido un león entre los hombres de las SS, fuerte como un oso 


y obstinadamente desafiando a la muerte. Todavía tenía su fuerza, pero ahora estaba tan indefenso como un bebé, mientras tropezaba 


con los cráteres de las conchas hacia una vida en la oscuridad. 


Bajo los continuos asaltos rojos, la cabeza de puente se había reducido cada vez más. Ahora parecía una 
"posición de erizo' del mismo tipo que habíamos experimentado, en numerosas ocasiones antes, durante los 
dos años de retirada de Rusia. Solo quedaba un camino de regreso: el puente sobre el Oder hacia Stettin. Las 
líneas del frente corrían ya sólo unos 100 metros fuera del límite de la ciudad de Altdamm. Día y noche, la 
artillería rusa martillaba nuestras posiciones y el mismo Altdamm, donde todo estaba en ruinas bajo un denso 
velo de humo negro-marrón sobre toda la zona. 


Dormir un poco era impensable con el suelo temblando todo el tiempo como en un terremoto, y el aire tronaba y 
vibraba con los aullidos y explosiones de los proyectiles. Los rostros de soldados adoloridos, sucios y sin afeitar estaban 
dondequiera que miráramos. Los suministros llegaban de forma irregular, aunque abundaban, tanto en Stettin como en 
Altdamm. Más de una vez, las patrullas de alimentos fueron arrastradas por proyectiles en su camino hacia las posiciones 
de avanzada. 


Podríamos soportar el hambre. El agotamiento fue peor. Nuestros ojos ardían y nuestros rostros estaban rígidos. No 
había ningún lugar tranquilo en este infierno ardiente y explosivo, donde los gemidos de los heridos llenaban cada 
pequeña pausa entre los impactos de los proyectiles. Por todas partes caían los proyectiles con su devastadora y lacerante 
lluvia de metralla. Los muros cayeron sobre las tropas que avanzaban o sobre los heridos que se dirigían a los puestos de 
primeros auxilios. Los sótanos de hormigón cayeron hacia el interior como cajas de ladrillos de juguete. Nuestros 
búnkeres subterráneos se convirtieron en trampas mortales. Las rondas con liberación retardada de los morteros 
soviéticos de 120 mm penetraron los techos antes de explotar. Atrapados allí, los hombres fueron derribados por las 
astillas afiladas como navajas. 


Con seis morteros, mi pelotón había tomado posición en el patio de una casa que había sido completamente 
acribillada a balazos y proyectiles. Se encontraba a poca distancia de la zona residencial real de Altdamm. Entre 
montones de ladrillos rotos de muros caídos, vigas de hierro torcidas, radiadores y restos de muebles 
arrojados por las ventanas por las explosiones, los hombres trabajaron con admirable calma y precisión en 
medio de la lluvia de proyectiles. Nuestro controlador de fuego, un Unterscharfúhrer, estaba en un sótano en 
una posición avanzada. Mientras funcionó el teléfono de campaña, las balas se elevaron en una corriente 
continua contra el cielo desde nuestros barriles. 


Ningún otro pelotón de morteros podría haber seguido disparando, mejor, al menos no en tales condiciones. 
Pero, después de todo, todos eran tipos acérrimos. Varios habían estado en medio de todo esto desde los 
compromisos en Narva y Dorpat. Incluso los recién llegados se pusieron de pie para demostrar su valía, inspirados 
por la calma y la presencia de ánimo de sus compañeros mayores. Todos habían sido endurecidos por las últimas 
semanas del purgatorio. Habían estado corriendo el guante entre los bolcheviques. Después de tales experiencias, o 
caímos o nos hicimos más fuertes. 


Pero colgando de la balanza estaba la conexión telefónica. Una y otra vez los cables fueron cortados por 
proyectiles y tuve que enviar dos señalizadores asignados para localizarlos y repararlos. Cada vez hizo que mi 
corazón se sintiera pesado. Casi ningún soldado tenía una tarea más peligrosa que estosStrippenzieher, y el 
número de sus caídos estaba entre los más altos de todos los soldados. Las averías de la línea eran 
innumerables, y luego tuvieron que salir y hacer reparaciones. Ya había perdido a tres señaleros durante los 
pocos días que llevábamos aquí. Eran tres hombres magníficos. ¡Qué valor, qué desafío mortal bajo la lluvia de 
metralla! 


Por la noche, el nuevo comandante de la compañía me ordenó que pasara por mí mismo para relevar a 
nuestro observador. Había tenido un ataque de nervios. Eso me dijo bastante sobre lo que me esperaba allí. 
Dejé el puesto de mando para calmar al confiable Kraus, un suboficial prometedor, y luego me fui. 


La tormenta de artillería había disminuido considerablemente y no me preocupó demasiado mientras seguía mi 
camino. Mucho más violento, en cambio, fue el traqueteo del fuego de infantería. Supuse que había un combate cuerpo a 
cuerpo en ese momento, en algún lugar de allí. Balas explosivas silbaron ferozmente en la oscuridad. Para la mayoría de 
mis camaradas el fuego de artillería era el más desagradable, pero lo prefería a esas malditas balas explosivas, de las que 
estaba muerto de miedo. Para entonces, se quejaron más cerca que nunca a mi alrededor. Golpearon ramas retorcidas y 
carbonizadas, troncos de árboles y luego explotaron. Fue desagradable, y me sentí como un niño asustado de los 
fantasmas cuando pasaba por un cementerio oscuro. 


No fue un largo camino que tuve que correr, solo un par de cientos de metros. Pero se sintió como una eternidad. A 
través de la oscuridad, iluminada de vez en cuando por una bengala o dos, o por repentinos destellos de boca, encontré 
mi camino hacia la posición de observación y me deslicé por los restos de escaleras de piedra. Cuando abrí la puerta 
rápidamente y la cerré detrás de mí, un olor asqueroso y mohoso de sudor viejo, sangre y aceite de motor me golpeó. 


Un trozo de desperdicio de algodón en llamas, empapado en aceite en una lata, estaba junto a la radio de campo y 
nuestro teléfono de observación, sobre una elegante mesa Chippendale como las que se encuentran a menudo en el 
norte de Alemania. Era la única fuente de luz ahí abajo. Olía y apestaba terriblemente. En una pequeña silla 
elegantemente elegante había un Untersturmfúhrer del personal. Estaba sentado allí controlando las conexiones de radio. 
Una metralleta colgaba sobre el fino respaldo de la silla y unas botas embarradas raspaban sus frágiles patas. 


Los gemidos silbaban de dos cuerpos increíblemente mutilados que habían sido tendidos en el suelo, con un par 
de abrigos desgarrados y ensangrentados como única protección contra el cemento duro y frío. Un asistente médico 
se movía de un lado a otro entre ellos, en un intento desesperado por aliviar su dolor. Ninguno de los dos podría 
vivir mucho más. Uno de ellos no tenía rostro. Donde solían estar los ojos, la nariz, la boca y la barbilla, sólo había 
una masa ensangrentada y ahuecada, de la que salía el jadeo de la muerte, chirriando y resoplando. De la comisura 
izquierda de la boca del otro salió un torrente de sangre. El hombre al que tuve que relevar se sentó encogido en el 
borde de una cama plegable con la cabeza enterrada entre las manos, que nerviosamente se movían de un lado a 
otro por su cabello. Con cada explosión de proyectil que se acercaba a nosotros, saltaba con miedo en sus ojos. En 
contraste con esta terrible escena, se sentó Untersturmfúhrer Schwarz, duro e imperturbable, sin igual en la 
empresa. 


Se sentó en una caja de azúcar junto al apestoso pedazo de desperdicio de algodón, aparentemente intacto por 
todo y por todos los que lo rodeaban. ¡Estaba exprimiendo piojos! Acababa de terminar con su camisa y estaba 
revisando los mechones de cabello en sus axilas y el cabello en su pecho una vez más, para estar seguro, para que 
ningún pequeño parásito se le escapara. Luego, con obvio placer, se sacó la camiseta por la cabeza. Se abrió los 
pantalones y comenzó a registrar cada costura, a fondo y con calma. Mientras tanto, los jinetes del despacho 
entraban y salían, los jadeos de los moribundos continuaban y los proyectiles pesados detonaron tan cerca de 
nosotros que grandes trozos de cemento cayeron del techo y las paredes. Los ruidos temblaban y cantaban en la 
cabeza con el trueno y la presión atmosférica. Cada vez que Schwarz encontraba un piojo, y había muchos (aquí en el 
frente nunca nos deshicimos de ellos), lo levantó con una sonrisa de satisfacción contra la débil luz, lo partió con las 
uñas y luego lo dejó caer en el aceite caliente de la lata. Hizo todo con movimientos tranquilos, casi perezosos. 


De vez en cuando, Schwarz miraba furtivamente a los dos moribundos que estaban en el suelo. Sacudió la 
cabeza con compasión. Sin ningún acento particularmente dramático, se volvió y le dijo al oficial por la radio 
"¿Ves ahora que va a ser un infierno para nosotros?" Luego continuó su incursión entre los piojos. 


Nuestro nuevo comandante de compañía se acercó a nosotros. Schwarz se puso firme, con los pantalones 
bajados. El recién llegado, un simpático Obersturmführer, directamente de Berlín, todavía no había tenido 
tiempo de conocer a Schwarz, un oficial algo inusual. Estaba claramente sorprendido, pero recibió su informe 
con una cara muy seria. Estaba claro que tenía dificultades para mantenerse serio. 


Luego vio las figuras ensangrentadas en el suelo y se arrodilló entre ellas. Les habló en voz baja, 
pero no obtuvo otra respuesta que los gemidos irregulares. Susurró una pregunta al enfermero 
médico y recibió un movimiento de cabeza como respuesta. Luego se puso de pie y saludó con rigidez 
a los dos moribundos. 


Schwarz, sujetándose los pantalones con una mano, siguió informando al comandante de la compañía. 
losUnterscharfúhrer a quien acababa de relevar, salió a orinar. Una explosión rugiente se escuchó afuera 
de la puerta. Cubierto de polvo de tiza, con su túnica de combate hecha jirones y rasguños en la cara y las 
manos, volvió a bajar corriendo. Sus ojos miraban con miedo y su cuerpo temblaba. Por su discurso 
balbuceante, desconectado y arrastrado, entendimos que el proyectil había penetrado y destruido el 
muro, a pocos metros de la entrada al sótano, contra el que acababa de orinar. Estaba completamente 
acabado. El comandante de la compañía lo sacó y lo envió a la retaguardia mientras, junto con su 
asistente, salía del sótano. 


Durante toda la noche, la artillería rusa arrojó miles de obuses sobre nuestras posiciones. Mi sección de nuestra 
empresa obtuvo su parte, y ahora me parecía una maravilla que nuestro sótano no se hubiera derrumbado por un 
golpe directo y nos hubiera enterrado. Hacia la mañana el fuego de artillería aumentó aún más, de modo que sonó 
como un redoble de tambor interminablemente largo, del que era imposible distinguir los disparos únicos. 
Trincheras, búnkeres y trincheras fueron destrozadas por proyectiles pesados que hicieron pedazos a las 
tripulaciones. El fuego se adelantó para dar paso a las fuerzas de infantería que avanzaban. Después de un combate 
sangriento y cuerpo a cuerpo, cuerpo a cuerpo, en las posiciones arruinadas, lograron abrirse paso en un par de 
lugares. Nuestro propio bando carecía de la fuerza para hacer retroceder al enemigo, por lo que se nos ordenó 
retirarnos y retirarnos a nuevas posiciones en las afueras de Altdamm. 


La retirada y ocupación de las nuevas posiciones no fue seguida por la pausa de combate que tanto 
necesitábamos. En un ataque inmutable e implacable, la artillería rusa siguió martillando con sus obuses. Las 
balas explosivas silbaban ininterrumpidamente con resultados devastadores. La lucha había cambiado de 
carácter. Anteriormente había arrasado campos y arboledas y a través de pequeñas aldeas separadas. Pero 
ahora rodaba de casa en casa, de calle en calle. 


El círculo alrededor de los defensores de Altdamm se hizo cada vez más estrecho. En todas partes, los soldados del 
Ejército Rojo avanzaron y fueron disparados en pedazos. Pero fueron seguidos por nuevas olas. Esta multitud de color 
marrón amarillento era como una migración de lemming. Cayeron en montones. Pero sobre los cadáveres llegaron 
nuevas masas que bramaron sin interrupción y sin ningún signo de debilitamiento. Esperaron en las esquinas mientras la 
artillería, o los tanques, despedazaban un "nido" de defensa en una casa. Luego se apresuraron a cruzar la calle, bajaron a 
los sótanos, subieron las escaleras y tomaron toda la casa, luego pasaron a la siguiente. ¿No había límite para su número? 


Contra esta avalancha se alzaba un frágil muro de hombres completamente agotados que estaban en 
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peligro. Eran hombres de las SS cuyo número se reducía de forma alarmante día a día, incluso minuto a minuto. Con 
la amargura que caracterizaba las peleas casa por casa, todos los hombres se resistieron al máximo. Los heridos 
leves solo se dieron tiempo para hacerse un vendaje en el puesto de primeros auxilios más cercano, antes de 
regresar a sus posiciones de combate. Todos y cada uno de los hombres que todavía tenían la fuerza para 
mantenerse en pie y manejar un arma lucharon con una furia que nunca antes había visto. 


Pero nuestra fuerza de lucha se fue debilitando cada vez más. Más y más hombres fueron traídos de regreso ensangrentados 
y destrozados, para nunca regresar, y no llegaron reservas para llenar las filas. Solo quedaba una delgada línea de veteranos 
empedernidos y decididos. Estaban hambrientos, mortalmente cansados, ensangrentados, muchos con los brazos o la cabeza 
vendados, sin afeitar, negros por el hollín y el humo, el barro y el polvo de cal, con los uniformes hechos pedazos. Sintieron que 
su fuerza se debilitaba, pero aún así se aferraron con determinación a sus armas y las apuntaron con un efecto devastador 
contra las aparentemente interminables fuerzas de asalto. 


Después de tres días de furiosos combates de casa en casa, el 20 de marzo finalmente llegó la orden de retirarse 
por el puente del Oder. La situación se había vuelto muy peligrosa. El Ejército Rojo trajo sus principales fuerzas 
desde el sur, a lo largo de las orillas del Oder, para llegar al puente y con eso, atraparnos en la cabeza de puente, 
como en un saco. Por la tarde, cuando nos llegó la orden, habíamos logrado avanzar hasta una distancia de sólo 300 
metros, desde la calle que continuaba en el puente, nuestro único camino de regreso. Con un esfuerzo 
sobrehumano, el resto de nuestra División logró detener su avance durante algunas horas y, al caer la noche, 
comenzó la retirada. Para entonces, los bolcheviques habían tenido tiempo de corregir el fuego de sus cañones 
antitanques contra esta calle tan importante. 


Se convirtió en un caso de 'correr el guante", porque sus observadores podían ver las llamas de los tubos de 
escape de nuestros vehículos, mientras traqueteábamos y retumbábamos a toda velocidad hacia el puente. 
Apuntaron sus armas a los destellos. Para las tripulaciones de nuestros vehículos fueron muchos minutos de 
estrés insoportable, atravesar la zona de peligro y cruzar el puente, hasta llegar al lado Stettin, un poco más 
seguro. Pero todo salió relativamente bien y el puente no fue volado hasta que los últimos hombres de la 
retaguardia lo cruzaron. 


La cabeza de puente en Stettin era un pedazo de tierra alemana empapado en sangre, donde algunas de las 
mejores divisiones de las fuerzas de combate alemanas se defendieron desesperadamente contra un asalto salvaje 
de ejércitos enteros. Pero habían completado la tarea. La cabeza de puente había desaparecido. Donde la lucha se 
había desatado, los rusos caídos yacían por miles. 


Allí se habían llevado divisiones completas de la élite de Stalin. Pero luego fueron aniquilados en el furioso fuego 
defensivo de hombres agotados, destrozados, sucios pero firmes, 'grises de campo". Miles de estos valientes hijos de 
granjeros, trabajadores de fábricas y jóvenes estudiantes, jóvenes de todas las clases sociales, habían sido 
abandonados allí en el infierno rugiente y ardiente, pero le había costado al enemigo un alto precio. ¿Fue esta lucha 
contra el cruel y salvaje gigante del este la última batalla, el "Crepúsculo de los dioses" de la que habían hablado la 
gente de nuestra antigua fe nórdica? El poder de ataque ruso se había agotado, las divisiones de asalto ya no 
existían y se necesitaba tiempo para traer nuevas fuerzas. 


Durante algunas semanas se volvió relativamente pacífico en el frente Stettin. Nosotros, los que sobrevivimos, con 
la '"muerte' detrás de nosotros en los últimos minutos, nos apresuramos a cruzar el Oder y con el corazón en la boca 
llegamos a una relativa seguridad al otro lado del puente. ¿Sería una repetición de la retirada napoleónica sobre la 
Beresina, incluso si aún no nos había golpeado el desastre total? ¡Si tan solo hubiéramos tenido la mitad de los 
recursos enemigos, la mitad de sus tanques y artillería, o incluso la mitad de sus enormes armadas aéreas! 


Durante unos días de descanso dejamos atrás la tarea de detener la inundación de tropas frescas. Amenazó 
con aplastar la cultura y el trabajo de generaciones y convertir al pueblo en esclavo. De una multitud gris 
informe nos convertimos gradualmente en camaradas completamente descansados. Frente a nosotros, se 
extendía una tierra que apenas unos años antes había hervido con las esperanzas de una reconstrucción sólida 
y en desarrollo. Había sido sostenido y sostenido por una rara armonía entre todos los grupos nacionales. Este 
era un país que, después de su sufrimiento y gracias a su renovado entusiasmo y fuerza de voluntad juveniles, 
despertaría a una parte del mundo que se estaba desvaneciendo a nuevas actividades y riquezas. De ella 
vendrían becas, instituciones, cultura y artesanos trabajadores y artesanos de quienes toda la humanidad, 
durante cientos de años, recibiría nuevos impulsos e ideas fructíferas. 


Pero ahora el país se encontraba en una devastación sin precedentes. Los aliados occidentales de Stalin habían 
actuado de una manera que debió de superar las más terribles fantasías de las viejas Eddas. Una lluvia despiadada 
de fósforo y bombas de alto explosivo había transformado y destruido ciudades, barrios industriales, comerciales y 
residenciales modernos. Sus idílicos barrios antiguos, con casas de entramado de madera y escalonadas, algunas de 
ellas centenarias, habían quedado reducidas a escombros. 


Todas las noches, mujeres, niños y ancianos indefensos y presos del pánico eran asesinados en el calor 
resplandeciente de la lluvia de fósforo, asfixiados por las tormentas de fuego. Millones de supervivientes 
se quedaron sin hogar y se vieron obligados a salir de un infierno humeante y ardiente a una vida errante 
sin raíces en las carreteras. En el desorden, los niños fueron separados de sus madres, las esposas de sus 
maridos. Quizás también, después de este caos total, nunca se volverían a encontrar. Aquellos que 
permanecieron en las demacradas ruinas tuvieron que retroceder miles de años en su forma de vida. Se 
convirtieron en gente de las cavernas de nuestro tiempo, con cavernas y sótanos como sus hogares. A 
pesar de todo esto, estas personas aún resistieron en una situación que durante años no les ofreció 
ninguna posibilidad de regocijo o aliento. No renunciaron ni pudieron perder la esperanza de tener éxito 
en la obtención del derecho a la vida, 


los Panzer Aufklárungs Abteilung de la División Nordland, su batallón de reconocimiento blindado, estaba 
ahora en malas condiciones. Por segunda vez en seis semanas, atravesamos Stettin, esta vez hacia el oeste. En 
la ciudad, devastada por las bombas, la artillería rusa ya había comenzado a completar la destrucción que 
habían iniciado las armadas de bombarderos británicos y estadounidenses. Solo se podían ver muy pocos 
civiles en las calles, pero los soldados, por otro lado, eran muchos. Los preparativos para enfrentar el asalto 
rojo contra la propia ciudad estaban en plena actividad. Se cavaron posiciones para la artillería en los parques y 
trincheras en las calles. Se colocaron camiones pesados en los cruces de calles, de modo que en el momento 
apropiado serían utilizados como barricadas. Se excavaron armas de asalto y Nebe/lwerfery se colocaron 
morteros entre las ruinas. Por encima de todo esto colgaba un velo de humo negro-amarillo, procedente del 
Altdamm que ardía violentamente. Los incendios también habían comenzado ahora en Stettin y se estaban 
extendiendo cada vez más. 


Todo esto lo observamos solo mecánicamente. Ni el entusiasmo ni la energía iluminaron nuestros ojos. No teníamos la fuerza. 
Ciertamente nos habíamos sentido terriblemente cansados muchas veces allí en el frente, pero la tensión y el siempre presente 
peligro de muerte nos habían mantenido en pie. Había funcionado como una droga estimulante, en un momento en que el 


cansancio debería haber reclamado su merecido mucho antes. 


Como ahora, temporalmente, habíamos logrado salir de las 'fauces de la muerte', los nervios se relajaron de nuevo. 
Ahora realmente nos dimos cuenta de lo extremadamente cansados y agotados que estábamos. Los brazos y las piernas 
se sentían pesados como el plomo, le dolían la cara y el cuerpo. El cansancio mental se hizo aún más notorio. Era 


imposible completar un hilo de pensamiento, hacer una observación clara o una reflexión sobria. El agotamiento tomó la forma 
de una apatía total. Los tripulantes de los semiorugas estaban sentados desplomados en sus asientos, arrojados de un lado a 
otro por virajes repentinos. A pesar de que fueron arrojados contra los lados duros, se hundieron en un sueño similar al de un 
trance. Todos, principalmente los conductores y comandantes de los vehículos, tuvieron que hacer todo lo posible para llevar la 


larga columna a un lugar seguro. 


Wussow era el nombre del lugar, al oeste de Stettin, donde se encontraba la unidad de suministros de la División. 
Allí, la columna de marcha se dividió y los batallones y las compañías se dividieron en diferentes campos. 
Apaticamente, mecánicamente, pelotones y grupos tomaron sus posiciones en el área de formación frente a una 
gran granja. Dienstausgabe-el comandante de la compañía dio órdenes a los hombres sobre lo que se debía hacer 
durante el día y se les dio instrucciones sobre cuartos, y cosas por el estilo. Por supuesto, la limpieza de las armas 
era esencial antes de que pudiéramos "irnos a la cama". 


Fue una prueba revisar las armas. Un trabajo que normalmente tomaba solo unos minutos, ahora 
tomaba media hora o más. Todo el tiempo seguimos tirando piezas pequeñas al suelo, por puro 
agotamiento, justo cuando estaban listas para ser ensambladas. Jurando, había que limpiarlos de nuevo. 
O nos hundíamos en un sueño, mirando indolentemente al espacio, y sólo podíamos volver con dificultad 
al presente y continuar la limpieza de armas. 


Los hombres de la unidad de suministros habían dispuesto nuestro alojamiento. Finalmente nos dejaron acostarnos en 
la paja. Justo cuando estaba a punto de dormir, después de una gran dificultad para quitarme las botas, una cara llena de 
hollín apareció sobre mi cabeza. Era Ragnar Johansson II, también llamado 'La jirafa', el conductor del comandante de la 
compañía. Me sacudió con fuerza un par de veces antes de que me recuperara. Ante mis maldiciones y protestas, se limitó 
a sonreír como un deshollinador. 


"¡Tú, oye, tú, tienes una carta de casa!" 


Si hubiera dicho que me habían otorgado la Cruz de Caballero con hojas de roble, espadas y diamantes, 
simplemente me habría dado la vuelta y me habría ido a dormir de nuevo, o tal vez antes hubiera murmurado un 
desinteresado '¿en serio?' ¡Pero esto era algo completamente diferente! 


"¿Donde la tienes? ¿De quien?" 
Como un disparo, me levanté del suelo del granero. 
“GP lo tiene. Está en el segundo pelotón, pero pronto estará aquí ". 


En la penumbra pisé las piernas, los brazos y el estómago de los compañeros dormidos mientras corría hacia la 
puerta. ¡Maldita sea, las botas! Me había olvidado de ponérmelos. El mismo violento ataque de nuevo a los hombres 
dormidos, de los que ahora algunos pensaban que había ido demasiado lejos y murmuraban soñolientos y 
contundentes maldiciones. Era imposible meter mis pies hinchados en las botas. Cogí las botas en una mano y salí 
corriendo al patio en calcetines. Entre los árboles, donde los vehículos del 2° pelotón estaban parados detrás de la 
granja, vi a GP, que ahora había regresado del hospital, cuidadosamente envuelto en vendas. 


"¡Dame la carta, GP!" Grité. 


Tomó una posición de piernas a horcajadas, con las manos en las caderas, y me miró de arriba a abajo. 


“¿Es así como se habla con un oficial superior de servicio? ¡Ponte de pie, hombre! " gritó. "Puedo ver que 
estás vestida decentemente y de acuerdo con las regulaciones", agregó con una sonrisa diabólica y una mirada 
de desprecio a mis pies. 


Estaba parado allí, burlándose de mí, gritando como lo haría el sargento más mezquino de la vieja escuela, 
¡que les daba pesadillas a los reclutas! Pero no pudo ocultar el brillo de risa en sus ojos, y la máscara no duró 
mucho. 


“Aquí está la carta”, dijo en voz baja, dándome un empujón amistoso en el pecho y dirigiéndose al 
siguiente pelotón. 


¡Era la primera carta de casa desde hacía más de un año! Era de una chica en casa que todavía me 
recordaba. La foto del Rey estaba en los sellos y el matasellos era de Estocolmo. Fue un poco extraño, 
me sentí medio avergonzado de un nudo en la garganta. Durante más de un mes, la carta había 
estado en camino desde la pacífica Estocolmo con su limpieza y, vista desde fuera, su vida tranquila. 
Todavía tendría sus letreros de neón y sus agradables ventanas brillantes, sin cortinas opacas por la 
noche. Los cines estarían abiertos y la gente pasearía. Mi carta había llegado a este rincón solo 
temporalmente tranquilo, muy cerca de un frente donde miles de jóvenes eran asesinados o 
mutilados a diario. ¡Era una carta de otro mundo! 


Abrí el sobre con manos que ahora temblaban más por la alegría y la excitación que por el cansancio y los 
efectos desgarradores de las recientes dificultades en los nervios. Mis ojos recorrieron rápidamente las líneas. 
Luego lo volví a leer, lentamente, luego una vez más, luego una vez más. 


Quizás no había mucho en esa carta. Se trataba principalmente de cosas ordinarias y pequeños eventos 
en casa. Pero me fortaleció y renovó pensar en la vida allá en el norte. Todo estaba tan lejos y distante de 
la vida del soldado de primera línea. Me ayudó a permitirme soñar despierto mientras me sentaba frente a 
la puerta del granero. Con la carta abierta en mi mano, comencé a pensar en cómo estaban en casa. 
Durante año y medio no había tenido ni una sola línea desde casa. Desconcertado, tuve que ver a otros 
compatriotas recibir cartas de Suecia y escucharlos leer, o contar el contenido, durante alguna pausa en la 
lucha o la marcha. Las cartas que les llegaron ciertamente tenían más de un mes y llegaron con intervalos 
bastante largos, pero aun así estaban conectando vínculos con el hogar que yo había perdido. 


Al igual que los demás, estaba completamente agotado. Una semana de acción de combate larga e ininterrumpida, sin 
dormir, entre casas derrumbadas, proyectiles aulladores y seres humanos destrozados en tierra, fuego, humo y sangre, 
había consumido todas nuestras fuerzas. Las horribles visiones habían grabado en nuestras mentes. Todo esto, el 
cansancio, la apatía y nuestra condición nerviosa y rota, habían desaparecido repentinamente. Por el momento, todos los 
pensamientos sobre las experiencias de los días anteriores y sobre la guerra se habían desvanecido. Ahora estaba una vez 
más de regreso a casa con mis familiares y mis amigos. Estaba de vuelta en las calles bien recordadas del casco antiguo y 
el lado sur. Continué soñando despierto hasta que el cansancio me abrumó y me quedé dormido justo donde estaba 
sentado, todavía soñando con la lejana Estocolmo. 


Nos ordenaron aún más a la retaguardia, a las áreas de descanso, para recuperarnos de los últimos combates duros. Se 
convirtió en uno de esos inolvidables períodos de recuperación, entre duras batallas. Nos hizo sentir renacidos y poder 
entrar en acción con la vieja fuerza, como si fuera la primera vez de nuevo. Los pedidos se volvieron fáciles y posibles. 
Hicimos un ejercicio de vez en cuando, para no volvernos demasiado perezosos. De lo contrario, fue principalmente en 
nuestro estilo sueco, un poco lento y más bien como un entrenamiento no demasiado extenuante de 


reclutas. ¡No como la doble velocidad habitual de las Waffen-SS! 


Lo pasamos muy bien, con mucha mantequilla, queso, huevos, jamón y todas las delicias del campo. Los granjeros 
sonrieron contentos de nuestro apetito. Las condiciones de vida también se volvieron comparativamente lujosas en 
otros aspectos. Uno de nuestros oficiales, por ejemplo, a menudo era imposible de encontrar, ya que había conocido 
a una bella experta en belleza, evacuada de Berlín, a menos que usted fuera en bicicleta al pueblo donde ella vivía y 
lo buscara en la cueva de la rubia platino. '¡leona!' Allí probablemente disfrutó tanto de la manicura como de la 
pedicura y, muy probablemente, de placeres más agradables. 


Pero cuando el comandante de la compañía ordenó la formación y la atención, todos nos quedamos como estatuas. 
Nadie perdió su estilo y se convirtió en unbon vivant. Por lo tanto, Pehrsson pudo sentirse bastante satisfecho mientras 
inspeccionaba y miraba a cada soldado a los ojos. Pulido a la perfección y ejercitado por el libro, ya que después de todo, 
¡éramos soldados de las SS! 


Así como todos los apela, o como el ejército sueco lo llama "visitas", también realizamos inspecciones de 
vehículos. Uno de ellos llegó particularmente desafortunadamente, en lo que a mí respecta, un par de días antes de 
que terminara el período de descanso. El equipo de cinco de mis semiorugas, incluido yo mismo modestamente, 
fueron "organizadores" bastante exitosos. Como teníamos la sensación de que las cosas volverían a estallar pronto, 
habíamos "organizado" bastante comida adecuada de la cocina y también la ropa del depósito de suministros. Por lo 
tanto, nuestro vehículo estaba tan lleno de productos enlatados de todo tipo, mantequilla, mermelada, ropa interior, 
etc., que se habría hundido si no fuera por la armadura. 


Luego vino un rayo de la nada, una orden de inspección inmediata en semioruga. ¡Ni una oportunidad para 
esconder los tesoros y evitar una confiscación ignominiosa! los Espía, o el ayudante de la compañía Hudeliest, 
de hecho se lamió los labios, mientras él, junto con el comandante de la compañía, miraban todos los 'regalos' 
que se veían a través de la escotilla de nuestro vehículo. Se frotó las manos con cruel voluptuosidad y dijo: “¿No 
les resulta apretado, señores, este 'carro"? Sí creo que debemos sacar algo de equipaje, para que puedas viajar 
con mayor comodidad ”. 


Entonces, con suspiros de resignación, comenzamos a llevar toda la mercadería a su punto de partida. Para 
mí fue más difícil dejar un par de botas nuevas, dos juegos de ropa interior suave y agradable, un par de 
pantalones cortos bonitos del nuevo modelo y unos calcetines. Mientras recogía las cosas para llevarlas de 
vuelta al depósito de suministros, Pehrsson estaba de pie en la escotilla de mi semioruga, espiando con cara de 
complicidad en el azul y tamborileando con los dedos sobre la armadura. los£spía estaba lleno de anticipación 
y me ayudó a tomar los pantalones cortos extra finos bajo su propio brazo. 


A la mañana siguiente, Hudeliest salió de su habitación luciendo "mis" pantalones. Cuando me 
vio, apuntó sus pasos en mi dirección, se detuvo y dijo jovialmente: "¿No te importa que use 'tus' 
pantalones?" 


Herví y herví por dentro, pero él era un Hauptscharfúhrer y yo solo un Unterscharfúhrer, ¡incluso si 
últimamente me habían confiado el mando de un pelotón! Por eso le respondí, tratando de 
consolarme, pero con voz y rostro haciéndole entender que me portaba muy generosamente con él 
“Claro que no, Hauptscharfuhren " 


u , tuvi u í á íficos', į ue nu vehícu ía tripulació ui 
Bueno, tuvimos algunos días más 'pacíficos', ¡de modo que nuestro vehículo no solo contenía tripulación y e o de 
regulación cuando recibimos nuestras órdenes de marcha! 


7. Kústrin 


[En el sector Stettin había habido una relativa tranquilidad desde la retirada de la cabeza de puente. A 


en ese momento, los bolcheviques no tenían fuerzas para avanzar hasta la ribera occidental del Oder. Finalmente, 
acabar con nuestra cabeza de puente en Stettin-Altdamm ya les había costado varias de sus mejores divisiones. 
Cuando se derramaron tales corrientes de sangre, tomó tiempo encontrar sangre nueva para 'empapar" el suelo de 
Pomerania. Parecía haber "pozos de Asia" inagotables de donde sacar. 


Gracias a eso, nuestra posición estaba bastante segura por el momento. Río arriba, en el Oder, 
parecía más amenazador. Toda nuestra defensa dependía de la posición del Oder. El Ejército Rojo 
adelantó fuerzas enormes hacia el sector entre la curva del Oder y Frankfurt, y comenzó a moverse a 
tientas en diferentes puntos. 


Cuando comenzamos a sentir problemas, se puso a disposición la unidad de defensa más grande 
posible. Por ejemplo, desde el sector Stettin, reforzaron las posiciones que enfrentaron los rusos en 
los lugares más amenazados. Nuestra División pertenecía a las que fueron enviadas hacia el sur. Se 
nos ordenó colocarnos cerca de la ciudad de Schwedt, que estaba justo en la gran curva del Oder. 
Después del transporte, y en el clima primaveral más maravilloso, tuvimos que empezar a cavar y 
construir las posiciones de inmediato. Los poquísimos civiles que aún estaban allí vinieron 
voluntariamente y nos ayudaron con el trabajo, tanto mujeres como hombres. El sol brillaba todo el 
día y, a pesar de que solo era finales de marzo, hacía tanto calor como en julio. No escuchamos 
mucho de Iván, pero había una ansiedad preocupante y amenazante en el aire. Después de todo, 


En ese momento, mi pelotón de morteros fue transferido a la Quinta Compañía de nuestro Aufklárungs Abteilung. 
Gradualmente también oímos, de otras unidades que habían luchado su camino de regreso desde el Vístula, de 
extraños sucesos que mostraban claramente que los rusos ahora estaban apostando todo 'en una carta' para 
intentar, con un solo y poderoso golpe, traerlo todo. hasta el fin. 


Habíamos experimentado situaciones incómodas antes y estábamos bastante endurecidos; de lo contrario, no 
deberíamos haber manejado las tensiones físicas y psicológicas extremas de la retirada de Rusia. Esa retirada nos 
llevó muy atrás al antiguo territorio alemán. Sin embargo, para entonces las cosas empezaban a parecer siniestras. 
Ciertamente, por nuestra parte, sabíamos que estaban pasando cosas importantes, que pronto se pondrían en 
acción armas sensacionales y, gracias a ello, la guerra cobraría un carácter completamente nuevo. 


Los nuevos aviones de combate propulsados a reacción, que eran muy superiores a los mejores aviones 
británicos y estadounidenses, ya estaban en acción y habían causado muchas bajas entre sus bombarderos. 
Sabíamos que vendrían cosas aún mejores. Era sólo cuestión de tiempo, cuestión de meses. Pero, ¿se podrían ganar 
estos meses de respiro? ¿Seríamos capaces de resistir el tiempo suficiente contra masas tan increíbles? Con el apoyo 
de un gran número de tanques, artillería y aviones, los rusos tenían innumerables hombres. Fuerzas como esas 
nunca antes se habían visto, y con una fuerza violenta y desesperada, día y noche, todo sería lanzado contra 
nosotros. 


¡Si fueran solo los rusos! Pero en el oeste, los ejércitos estadounidenses ahora se acercaron 
a nuestras espaldas con una velocidad increíble. Allí, cosas como el combate cuerpo a cuerpo 
no sucedieron. Fue un ejército de máquinas que irrumpió y rompió las delgadas cadenas de 
valientes pero exhaustos defensores. Los 'Yankees' no corrieron riesgos innecesarios. Por 
cada pequeña línea defensiva que había que tomar, incluso si eran solo algunas fortificaciones 
de campo pequeñas y trincheras con cien defensores, primero enviaron numerosos aviones 
bombarderos que voltearon toda la zona. Luego vinieron tantos aviones de combate que con 
sus ametralladoras y cohetes despejaron los cráteres de las bombas. Al mismo tiempo, la 
artillería lanzó una lluvia de obuses sobre el pequeño y desafortunado pedazo de tierra. Hasta 
entonces no llegaron los tanques, avanzando en grandes masas. Lo que quedó de los 
defensores fue, 


¿Podríamos mantenernos firmes? La ansiedad nos fastidiaba mientras, desnudos hasta la cintura y relucientes de sudor, 
trabajábamos al calor del sol para mejorar nuestras posiciones defensivas. ¡Debe funcionar! Pero la incertidumbre y las 
preguntas sin respuesta que oscurecían nuestras mentes nos impacientaban y nos ponían nerviosos. Esta incertidumbre 
nos siguió a todas partes, incluso en el trabajo en las trincheras, durante los ejercicios de alarma cada vez más frecuentes, 
durante las pausas y en nuestro sueño. 


Fue un consuelo pequeño, pero quizás útil, haber "equilibrado los libros" en la vida. La posibilidad de sobrevivir a 
la guerra con vida era tan ridículamente pequeña que uno se reía solo de pensar en ello. ¡Dios mío, ya habíamos 
visto a tantos hombres pasar por esta empresa! Habían recorrido el camino duro y difícil, desde ser reclutas en el 
campo de ejercicios hasta unirse al batallón de reemplazo y hasta la tumba del soldado. Era imposible tenerlos en 
cuenta a todos. Tuvieron que ser varios cientos, que marcharon con nosotros en las filas 'silenciosas' de la compañía. 
Entonces, ¿por qué deberíamos arreglárnoslas para salirse con la nuestra? No fue nada para molestar a nuestros 
cerebros y esa actitud nos dio, curiosamente, más fuerza. 


Había un hombre que, mejor que todos los demás, sintió y comprendió lo que pensaba el soldado. 
Él era el comandante de todo Panzerkorps, Felix Steiner, SS-Obergruppenfúhrer y General de las 
Waffen-SS. Lo adoramos, porque era un líder y luchador dotado "divinamente". Muchos de nosotros 
ya lo habíamos tenido como comandante durante los días en la División Wiking. Había ascendido en 
los rangos de mando, y de comandante de división avanzó a comandante de la III. SS-Panzerkorps, el 
germánico Panzerkorps. Ahora él comandaba toda esta sección y conocía a sus soldados. 


El sábado 14 de abril llegó inesperadamente. Ciertamente, habíamos adivinado que se esperaba una 
visita exclusiva, ya que ese día había habido un pulido extra estricto. A pesar de todo, nos tomó por 
sorpresa y nos entusiasmó mucho ver al 'viejo' venir entre nosotros. Parecía más serio que de costumbre, 
mientras se paraba frente a la compañía en su formación. 


Obergruppenfúhrer Felix Steiner fue uno de esos líderes talentosos que nacen, tal vez, uno en un 
millón. Una gran sensación de calma, poder y seguridad siempre provino de su figura robusta y algo 
rechoncha. Todo hombre que lo vio o lo escuchó se convirtió en parte de esta fuerza. Era 
tremendamente duro y exigente, pero al mismo tiempo era uno con su gente. Suena trillado, y un 
poco cliché, que un comandante debería ser como un padre para sus soldados, pero si algo así se 
puede decir sobre cualquier oficial, entonces debería decirse de Felix Steiner. Lo adoramos y le 
dedicamos ciegamente. 


Ahí estaba, parado frente a nosotros de nuevo como en los viejos tiempos, y nos hablaba con confianza, hombre a hombre. 


hombre. Despertó recuerdos de los días en que recorrimos la inmensidad de Rusia y golpeamos a Iván 
dondequiera que ofreciera resistencia. Describió la conexión de las "causas" que nos habían traído aquí, a 
la primera línea de las naciones germánicas, y de Occidente contra Oriente aquí en la posición del Oder. 


Nos dijo que en presencia del mayor peligro que había amenazado a los pueblos occidentales y su cultura 
desde Atila y sus hunos, estos pueblos estaban más divididos que nunca. En lugar de enfrentarse a las 
potencias unidas para protegerse de la nueva invasión, estaban desperdiciando sus fuerzas en devastadoras 
guerras "civiles". Había llevado a tener solo una parte de las fuerzas armadas de Alemania como la defensa 
más importante contra la amenaza del bolchevismo mundial, que enfrentaba a los bárbaros. Esta fuerza, 
debido a los devastadores ataques aéreos contra la patria y sus comunicaciones, había podido reunir 
recientemente cantidades insuficientes de combustible, armas y municiones. Explicó que nuestra fuerza aérea 
no podía apoyarnos a los soldados en tierra, como debería, porque estuvo constantemente en acción tratando 
de proteger a nuestra indefensa población civil del terror desde el aire. Parecía que la artillería y los tanques 
que tanto necesitábamos no podían llegar a nosotros tan rápido como los necesitábamos, porque los 
ferrocarriles y otras rutas habían sido destruidas por bombas. 


“Pase lo que pase en Occidente, no debemos pensar en ello en este momento. El frente del 
Oder es lo principal. ¡Solo piensa! Aquí estamos, y con nosotros está o cae todo Occidente. Si los 
bolcheviques logran abrirse paso y entrar en el país, no solo se pierde Alemania, el destino futuro 
de toda Europa será horrible. ¡Debemos sostener el Oder! " 


Después de su discurso, se dirigió al frente de la compañía, estrechó la mano de todos y consiguió que todos 
prometieran hacer todo lo posible. Hubo más de un veterano sombrío y endurecido que ahora de repente sintió un 
nudo en la garganta y una lágrima en el ojo, mientras 'el viejo' pasaba lentamente de hombre a hombre y 
silenciosamente fortalecía aún más el sentimiento de hermandad inquebrantable. 


Cuando se acercó a mí, los rasgos serios y afilados se iluminaron en una sonrisa brillante. ¡Me había reconocido! Y 
sin embargo, hacía casi un año que había participado en la delegación de todas las filas de la División, en Narva, que 
lo felicitó por su cumpleaños. Después de todo, desde entonces había visto innumerables rostros de soldados, pero 
me recordaba. Incluso dijo mi nombre. Como si fuera uno de sus amigos cercanos me preguntó qué era lo que más 
me preocupaba, que era si había escuchado algo de casa últimamente. Me preguntó cómo me las había arreglado 
durante los últimos encuentros y si todavía me llevaba bien con mis compañeros de las Waffen-SS. No podía pensar 
con claridad, todo daba vueltas en mi cabeza, y solo escuché su voz amiga y vi sus ojos fuertes, claros y azules 
mirándome. Los camaradas circundantes eran como un fondo borroso. Lejos, muy lejos escuché mi propia voz con 
un tono extraño, respondo las preguntas del General con una claridad que me sorprendió. A modo de 'despedida' 
me dio una palmada en el hombro y dijo, con una mirada que había vuelto a tornarse fiera: “Sí, camarada, hasta 
ahora hemos resistido a pesar de todos los esfuerzos. Ahora, más que nunca, todos tenemos que apretar los dientes 
y mantenernos firmes, ¡uno para todos y todos para uno! " 


Con un poderoso apretón de manos, pasó de hombre a hombre. Todos estos hombres duros, luchadores 
voluntariamente dedicados a la muerte, que quizás para entonces habían olvidado el significado de la devoción, que 
en situaciones difíciles habían aprendido a dejar que el humor burdo y sombrío fuera el poder que mantenía su 
coraje en peligro, estaban allí llenos. con un ambiente pacífico y devoto. 


Felix Steiner fue un gran soldado, divinamente dotado, líder y camarada. ¡Nunca te olvidaremos! Fuiste una 
inspiración y un brillante poseedor del espíritu de lucha inquebrantable que, como una fanfarria, 


surgió de la canción que las Waffen-SS habían hecho la suya, difícil, tal vez imposible, de traducir: 
SS marschiert en Feindesland 
Und singt ein stolzes mintió 
Ein Schutze steht am Volgastrand 
Und leise summt er mit: 
Wir pfeifen auf unten, auf oben 
uns kan ja die ganze Welt 
verfluchen oder auch loben, 


genau wie es ihnen gefallt. 


Refleja el espíritu de estos chicos y hombres altos, tranquilos pero férreos y disciplinados, que desafían casi 
con indiferencia a la muerte. Refleja su creencia en la sociedad nacionalsocialista sin clases, donde todos tenían 
una oportunidad justa. 


Fue la última vez durante la guerra que vi Obergruppenfúhrer Felix Steiner. Más tarde supe que había 
visitado compañía tras compañía, regimiento tras regimiento, división tras división. Había difundido la 
confianza en todas partes y había dado a los luchadores incrédulos y apáticos un nuevo coraje y un nuevo 
espíritu. 


Descansar en Schwedt fue un período excepcionalmente tranquilo y pacífico. Se estaba librando una violenta 
lucha un poco más al sur, cerca de Kústrin. Con un compromiso de fuerzas inusual, los bolcheviques intentaron 
afianzarse en nuestro lado del Oder. Sus fuertes asaltos continuaron, sin resultado, durante algún tiempo. Los 
innumerables proyectiles de su artillería superior se dispararon en pedazos cada dos metros cuadrados en el 
lado defensor. Hicieron que la orilla occidental del Oder pareciera un paisaje lunar. Pero, al igual que después 
de cualquier otra tormenta de artillería, cuando los barcos de asalto rusos y las embarcaciones anfibias 
partieron de la orilla oriental para cruzar a toda prisa, todavía había cañones y ametralladoras alemanas 
preparadas. Las tripulaciones rusas fueron aniquiladas y sus botes y embarcaciones anfibias se hundieron. De 
esa manera continuó la matanza, día y noche. El arroyo estaba mezclado con sangre, 


Si los bolcheviques lograban poner un pie en apenas una pulgada de la orilla occidental del Oder, existía el 
riesgo de un gran peligro. Por eso los defensores lucharon con la mayor determinación. Fue una lucha donde 
los reservas hicieron el resultado final. El mariscal Zhukov empujó todo lo que tenía. Se ordenaron divisiones y 
ejércitos de otros sectores a Kústrin. Contra esta masa enormemente pesada, solo teníamos algunas unidades 
móviles como reservas. Todas nuestras fuerzas seguían siendo muy necesarias en los lugares donde ya se 
encontraban. 


Ciertamente el Volkssturm se podía obtener como última reserva, pero estaban ligeramente armados y estaban compuestos 
principalmente por hombres mayores que carecían de la fuerza y la perseverancia juveniles. Sobre todo artillería 


y faltaba apoyo aéreo. ¿Qué podríamos lograr, no importa cuán grande sea la valentía, con solo 
ametralladoras, Panzerfáuste, morteros y cañones antitanques? Nos enfrentábamos a un enemigo enorme 
con decenas de miles de cañones, miles de tanques y órganos de Stalin, y un flujo incesante de aviones de 
combate, que con armas traqueteantes y sin piedad barrían las líneas de defensa. Por lo tanto, la cadena 
se rompió un día y los rusos pisaron el suelo en el centro de las naciones occidentales, dentro de la última 
barrera fronteriza natural. A partir de ese momento, todo siguió adelante con un impulso vertiginoso. 


Con una velocidad fantástica, los bolcheviques comenzaron a cruzar el río, después de que sus tropas 
de asalto hubieran logrado avanzar algunos kilómetros en cada dirección. Pero luego fueron detenidos 
por reservas desplegadas rápidamente. Día y noche, Iván trabajó febrilmente para superar la mayor 
fuerza posible, antes de que pudiera llegar un contraataque alemán. A medida que oscurecía por la noche, 
se erigieron reflectores sobre los puentes y en su luz los pioneros rusos pudieron terminar el trabajo. Sin 
embargo, la fuerza aérea alemana, que era más necesaria que nunca en el frente oriental, se vio envuelta 
en una lucha contra las armadas de bombarderos del oeste. Estos arrojaron fósforo y bombas explosivas 
sobre civiles indefensos en las grandes ciudades de Alemania. En Dresde, por ejemplo, los bombarderos 
aliados durante tres ataques aéreos en 20 horas mataron a 200.000 civiles, en su mayoría mujeres, 


El avance ruso había tenido éxito. ¡Todo el frente del Oder estaba en peligro! Nuestra División, que fue 
una de las más rápidas y exitosas, fue una de las fuerzas que se lanzó apresuradamente hacia ese sector 
peligroso. Tuvimos que hacer retroceder y liquidar la cabeza de puente. Con un golpe despiadadamente 
fuerte deberíamos ser capaces de arrojar al enemigo al río antes de que lo agarrara demasiado. 


Una vez más rodamos a través del hermoso y fértil país llano suavemente ondulado, sus arboledas extendidas, 
avenidas de sauces rectas como flechas, granjas ricas y bien administradas y magníficos castillos. Algo en el interior 
nos instó a ir más rápido. ¡Siempre y cuando no lleguemos demasiado tarde! La responsabilidad nos empujaba hacia 
adelante, hacia el enfrentamiento final. Las breves pausas se llenaron de ansiedad, esperando la siguiente orden. 
Una orden del día del comandante de la División dejó en claro a todos los hombres en las filas la gravedad de la 
situación y la importancia de nuestra propia contribución individual. 


Toda la noche continuamos en total oscuridad, sin perder velocidad. Los comandantes de los vehículos, que 
siempre tenían su lugar detrás del conductor, tenían que orientarlos mientras conducían, ya que no tenían 
posibilidad de ver la carretera. Se hacía con toques en un hombro o en el otro, dependiendo de cómo giraba la 
carretera. Era silencioso en nuestro semioruga, tan silencioso como puede serlo en un vehículo blindado que 
traquetea y retumba. Nadie dijo nada, excepto cuando el operador de radio, a la derecha del conductor, con los 
auriculares puestos, gritó un mensaje del comandante de la compañía. Si giraba un poco la perilla de longitud 
de onda, también podía escuchar a los comandantes rusos dando órdenes al otro lado del Oder. 


En la madrugada del 19 de abril se completó la información sobre la situación de cada unidad y se dieron las 
órdenes. Tuvimos que conducir directamente desde el avance a posiciones de preparación, para esperar la 
orden de combate. NuestroAufklárungs Abteilung se le dio como su posición un pueblo justo detrás de las 
líneas principales, llamado Hohenstein. Allí nos quedamos, junto con otra unidad motorizada, esperando unos 
30 tanques King Tiger, que se conectarían con nosotros. Junto con ellos lanzaríamos un contraataque. 


Las tripulaciones de los vehículos bajaron y se esparcieron por todo el pueblo para estirar las piernas y tal 
vez tomar una siesta antes del asalto. Me quedé con el conductor en nuestro semioruga, de pie junto a un 
granero, en el que se había conducido otro semioruga para protegerse del cielo. El pueblo estaba lleno de 
soldados, algunos como nosotros, algunos del Wehrmacht, y algunos del Vo/kssturm a quien ahora, por 
primera vez, tendría la oportunidad de ver en el frente de batalla. Algunos de ellos vestían uniformes, pero 
muchos de ellos solo tenían ropa de civil y un Vo/kssturm Brassard. Su armamento fue principalmente 
Panzerfáuste y metralletas. Supongo que su espíritu era bueno, pero ¿cómo se mantendrían estos hombres de 
mediana edad y mayores cuando comenzaran los tiroteos? 


Iba a ser satisfactorio, después de tanta participación de la infantería, finalmente tener la oportunidad de realizar un 
ataque motorizado. Con el apoyo de los King Tigers, nuestros vehículos más ligeros deberían poder penetrar 
profundamente en la cabeza de puente y crear el caos con asaltos rápidos entre las fuerzas que avanzan. De hecho, 
después de nuestras experiencias en los estados bálticos, donde a menudo tuvimos muchas bajas, deberíamos haber 
tenido suficiente de seguir adelante con nuestros vehículos. Pero los últimos meses de desmontar para ataques de 
infantería todo el tiempo habían despertado un nuevo anhelo de asaltos blindados. Sin embargo, no éramos soldados de 
infantería comunes, sino blindados Panzergrenadiers del orgulloso germánico Panzerkorps, una unidad de élite temida 
por el Ejército Rojo y que otras de nuestras propias unidades blindadas envidiaban. 


Los 30 Reyes Tigres que se necesitaban para romper las barreras bolcheviques y dar paso a nuestro propio 
contraataque al Oder se esperaban en cualquier momento. Pero aún quedaba un poco de tiempo para una pequeña 
siesta antes de la pelea. Se había vuelto bastante tranquilo y pacífico en el pueblo. Todos habían arreglado un lugar para 
dormir de la mejor manera posible, y las casas estaban llenas de camaradas dormidos. Incluso yo pronto me quedé 
dormido. El conductor ya estaba dormido en su asiento. 


Un trueno terrible, como si el suelo se hubiera abierto para una erupción volcánica, nos despertó con una 
sacudida violenta y fue seguido por repetidas explosiones de cerca en nuestras inmediaciones. Me levanté como un 
relámpago y asomé la cabeza por la escotilla del semioruga. 


¡Fue una vista impactante! La aldea que antes era pacífica se convirtió, en un instante, en un infierno más allá de 
cualquier intento de descripción. Una descarga tras otra de los órganos de Stalin y la artillería pesada crearon un 
horrible baño de sangre. Uno tras otro, la lluvia de impactos continuos fue lanzada desde la calle del pueblo. Las 
casas se hicieron añicos y se derrumbaron. Por todas partes, lenguas de fuego empezaron a salir de las ventanas y 
lamieron paredes y techos. 


Los soldados saltaron aterrorizados por las puertas y ventanas. Otros venían tambaleándose con las manos en la 
cabeza ensangrentada o presionados contra los vientres abiertos y desgarrados, donde las tripas les salían por los 
dedos. Otros arrastraron los pies con una o ambas piernas cortadas. Pero muchos quedaron dentro de las casas en 
llamas, muertos o agonizantes. De los que lograron salir, hubo más de uno que, tras tambalearse unos pocos pasos, 
se hundió en el suelo para no volver a levantarse. A través del trueno de los proyectiles se elevaron desesperados, 
salvajes gritos de muerte y gemidos indefensos. 


Más y más de los que habían sido alcanzados por la metralla afilada y al rojo vivo de las fuentes de tierra que 
brotaban caían y permanecían tirados en el suelo, teñidos de rojo-marrón por los crecientes charcos de sangre. 
Pronto toda la calle se convirtió en un lío de cuerpos retorcidos. La sangre fluyó en riachuelos hacia la cuneta. 
Cientos de soldados yacían destrozados y lacerados. En medio de todo esto, los proyectiles continuaron cayendo y 
desgarrando aún más cuerpos. 


Un muñón ensangrentado golpeó con un sonido de salpicadura el costado del semioruga, de modo que la sangre 


salpicado en mi cara. Me había quedado inmóvil. Como hipnotizado, había estado mirando los horrores que 
sucedían ante mis ojos. La salpicadura de sangre me despertó a la actividad. ¡Debemos salir, lejos del 
semioruga! Prefiero correr el riesgo de que se le astille un proyectil en la pierna que quedarse en el vehículo y 
volar con él. Me agaché y le grité al conductor qué hacer. En el mismo momento, una astilla de proyectil golpeó 
el costado del semioruga donde yo había estado parado. Me moví tan rápido como pude. 


Con la velocidad que da el miedo a la muerte, saltamos del vehículo y corrimos agachados hacia un pozo en el patio 
contiguo a nosotros. Entonces vi que un cobertizo, en el que se encontraba otro de los semiorugas de mi pelotón, estaba 
en llamas. El sentido del deber, que permanece contigo incluso en las peores situaciones, me obligó a correr hacia allí. 


El granero ya estaba lleno de humo. Tosiendo y maldiciendo, bajé al asiento del conductor. ¡Maldita sea! No 
importa cuánto lo intenté, con mis dedos nerviosos y temblorosos, no pude hacer arrancar el motor. Aullaba y 
silbaba en el aire. Cerca del granero hubo una fuerte explosión que cantó en mi cabeza y el fuego se encendió 
de manera alarmante. ¡Salté de nuevo! Desde la abertura de la escotilla vi a mi conductor tirado en un 
abrevadero cementado mirando en mi dirección. De repente, desapareció detrás de un pilar marrón oscuro de 
tierra arremolinada y astillas de conchas. '¡Finalizado!' Pensé. No, todavía estaba vivo, ileso en su fuerte refugio. 
Lo saludé salvajemente. Al instante llegó corriendo. ¡Abajo! Una nueva explosión de proyectil, luego hacia 
arriba y hacia adelante, ¡pero hacia abajo nuevamente! A través de la lluvia de conchas, me alcanzó, jadeando. 


"¡No puedo empezar!" Grité. "Intenta, pero date prisa, antes de que nos haga volar en pedazos". 


Se arrastró allí dentro, maldijo salvajemente, se retorció un poco más y puso en marcha el motor. ¡Uno de nuestros 
mejores conductores! 


"¡Conduce tan rápido como puedas! ¡Tomaré nuestro propio semioruga! " Le grité y salí corriendo. 


Con una rápida mirada por encima del hombro, vi que el vehículo salía del granero en llamas y se alejaba 
rodando. Tropezando con camaradas caídos, y una y otra vez cubriéndome de los proyectiles aulladores, con la 
cara hundida en charcos de sangre, me obligué hacia el granero, detrás del cual había dejado mi propio 
vehículo. No tenía sentido quedarse más en este matadero, donde cada minuto que sobrevivía era un milagro. 
Todo el pueblo ya estaba ardiendo violentamente y el calor creaba una fuerte corriente de copos humeantes y 
picantes lluvias de chispas. Ya no había una mano coordinadora, solo sobrevivientes caídos, heridos y 
ocasionales que, presas del pánico, intentaron salvarse del infierno que nos rodeaba. 


De toda la fuerza que debería haber sido el ariete contra la cabeza de puente de los bolcheviques, no quedó nada más 
que restos destrozados. El ataque se había hecho añicos incluso antes de que comenzara. Nuestro batallón de 
reconocimiento, una unidad de élite con pocas contrapartes en todo el Frente Oriental, había tenido uno de los días más 
sangrientos de toda la guerra. Todo esto había sucedido en solo unos 30 minutos, si es que tanto tiempo. En situaciones 
como esas, uno pierde la capacidad de medir el tiempo. 


Cubierto con la sangre de los camaradas caídos, corrí por la esquina del granero. ¡Nuestro semioruga se 
había ido! Alguien de la tripulación debió haber salido de la lluvia de proyectiles y se fue, 
comprensiblemente creyendo que él era el único que quedaba de nosotros. ¡Pero ahí estaba yo a la 
intemperie! No sabía dónde podría reunirse el batallón en esta situación confusa y caótica. Al mismo 
tiempo, era bastante fácil adivinar que muy pronto los bolcheviques llegarían con tanques e infantería. 
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después de este violento bombardeo preliminar. Y el fuego no fue solo en este pueblo. El trueno se escuchó por 
todos lados. ¡Se estaba produciendo un gran ataque! 


Desde el otro extremo de la aldea llegaron unos hombres apresurados. Un hombre herido con una venda 
ensangrentada en la cabeza fue conducido, medio corriendo, entre dos camaradas. Estaba claro que venían de la línea del 
frente. Sin darse cuenta de las astillas de los proyectiles que volaban a su alrededor, siguieron corriendo a una carrera 
asombrosa. Uno de ellos cayó, le habían arrancado la cabeza y la sangre chorreaba como una fuente de su garganta. A 
otro le cortaron la pierna por encima de la rodilla y se alejó arrastrando los pies apoyándose en los codos. No había 
posibilidad de ayudar. No se veía a ningún asistente médico. Probablemente también los habían hecho pedazos. Todo el 
que quedaba en la calle del pueblo estaba acabado. 


El más cercano en un pequeño grupo de infantes de la Wehrmacht gritó, cuando me vio a través 
del humo. Yo yacía, apenas protegido, detrás del zócalo de piedra de una de las casas en llamas: 


"¡Los Ivans se han abierto paso allí!" él gritó. "¡Vienen muchos!" 


¡Ahora yo también estaba corriendo! Saltando sobre los caídos, corrí con una pistola en la mano hacia la única 
salida. Los soldados del Ejército Rojo podían aparecer en cualquier momento y estaba dispuesto a vender mi vida lo 
más caro posible. 


En una mirada fugaz, vi una visión que se quemó en mi mente para siempre. En medio de la calle un viejo 
Volkssturm soldado estaba sentado. Su cabello blanco plateado estaba ensangrentado por una herida en su cráneo. 
SuPanzerfausttenía acostado a su lado. La cabeza mortalmente pálida del joven soldado herido de las SS que 
sostuvo en su regazo y acarició, con una mano suave, la frente y las mejillas que se estaban poniendo amarillas. Al 
SS le habían arrancado los dos pies. Estaba condenado, pero aun así fue terrible encontrar su mirada suplicante y 
suplicante en esa mirada fulgurante y luego apresurarse sin poder llevarlo conmigo. Si me hubiera quedado, 
ninguno de nosotros habría salido vivo de allí. Además, se habría desangrado hasta morir antes de que pudiera 
llevarlo cien metros. 


Seguí corriendo a toda velocidad. El agotado Wehrmachtlos soldados, que no tenían la fuerza para 
seguirme, se quedaron muy atrás. Pero, no importa cómo corría, parecía imposible salir de la lluvia de 
proyectiles. Parecía avanzar a la misma velocidad que yo corría. Finalmente, más allá de un estrecho 
cinturón forestal, se volvió un poco más tranquilo. Pero detrás de mí tronó, aulló y se estrelló. Fue un 
bombardeo que continuó como una apisonadora gigante y aplastó todo bajo su peso. 


La presa se había roto. Como un globo que estalla, la cabeza de puente del Ejército Rojo en Kústrin finalmente 
rompió la línea de defensa alemana. Había habido varios días de acumulación de grandes masas de tropas que 
estaban retenidas en esa área limitada. Con este enorme poder, prácticamente sin ser molestados desde el aire, día 
y noche se habían apoderado del río. El golpe dirigido al sector corto creció hasta alcanzar dimensiones 
devastadoras. Ya me di cuenta de que el frente del Oder estaba perdido. Las palabras de Obergruppenfúhrer Steiner 
sonó en mis oídos. "¿Cómo terminará todo esto?" Me pregunté una y otra vez, mientras con la garganta ardiendo y 
el corazón latiendo salvajemente corría por el campo, hacia un pequeño grupo de vehículos blindados parados en 
un grupo de árboles. 


Eran algunos de los nuestros. El ayudante de la compañía estaba al mando. Era él quien, junto con el 
conductor de otro semioruga noqueado, había tomado el mío y conducido hasta aquí. El comandante de la 
compañía era uno nuevo que había sido enviado a reemplazar al herido, otro había sido asesinado, 


y había dos jefes de pelotón heridos. El ayudante de la compañía, Hudeliest, se había quedado allí para recoger a los 
posibles supervivientes que llegaran tarde. Me dijo que doce hombres de mi pelotón habían muerto en el pueblo y que mi 
conductor, junto con el semioruga que habíamos salvado del granero en llamas, había sido lanzado al aire por un impacto 
directo ante sus ojos. De los diez semiorugas de los pelotones de mortero, quedaron cuatro, ¡con tripulaciones reducidas! 
En ese breve momento habíamos perdido más hombres que durante los violentos combates de varios días en Stettin. 


Los hombres de la línea del frente destrozada ahora comenzaron a emerger desde el borde del bosque. Corrimos 
hacia ellos y nos ocupamos de los que estaban en peores condiciones. Estaban totalmente agotados y 
conmocionados. Se ayudó a aguantar a todos los heridos que pudimos afrontar en nuestros semiorugas. Los 
heridos más graves se colocaron sobre los capós planos casi horizontales. Los otros siguieron corriendo, mientras 
nosotros nos uníamos a la fuerza principal del batallón de reconocimiento mermado. Al menos les dio la sensación 
de recuperar la fuerza y el coraje. Seguir las huellas de los vehículos blindados les dio una pequeña sensación de 
seguridad. 


Llegados a la carretera más cercana, logramos detener algunas ambulancias vacías, que atendieron a 
los heridos. Wehrmachtsoldados, y podríamos continuar solos. Mi vehículo resultó bastante dañado y 
necesitaba una revisión y reparación a fondo en la unidad de reparación más cercana. Era posible 
conducir, aunque no fuera mucho. Sin embargo, pudimos seguir a los otros vehículos, aunque no pudimos 
mantener la misma velocidad. 


Así fue como sucedió que de repente nos quedamos solos, en medio de una unidad del Wehrmacht, bajo el 
mando de un Importante, con la Cruz de Caballero y una mirada dura y de mal genio. Lo había visto temprano 
en la mañana en el pueblo, donde estaba al mando de la unidad motorizada que junto con nosotros había 
tenido su posición de primera línea allí. Obviamente, ahora había reunido a todos los que podían luchar y a los 
que había logrado detener entre los que se retiraban. Ahora estaba completamente ocupado agrupándolos 
para la defensa en un amplio semicírculo, ¡en el medio del campo! Los combatientes de ataque soviéticos se 
"lamían los labios' cuando los veían, y eso probablemente no tomaría mucho tiempo. 


Con la barbilla en una posición brutalmente avanzada y una pistola en la mano, el Importante corrió persiguiendo 
a los hombres. ¡Esto fue asesinato y suicidio! Cuando vio que nuestro semioruga se acercaba lentamente a 
trompicones, corrió hacia nosotros y dio la señal de que nos detuviéramos. Se notaba por su rostro que un vehículo 
blindado era justo lo que él consideraba que necesitaba. El conductor detuvo el vehículo y el ayudante de la 
compañía, Hudeliest, que estaba sentado en la parte superior, mientras yo estaba parado en la escotilla, preguntó 
con calma y sin palabras de cortesía de introducción, de qué se trataba. En el respeto de las Waffen-SS por los 
oficiales de la Wehrmacht nunca había sido abrumadora y una Cruz de Hierro de primera clase en las Waffen-SS 
estaba clasificada casi tan alto como una Cruz de Caballero de un oficial de la Wehrmacht. Podrías ver en el Grandes 
Ligas cara que la indiferencia del ayudante le puso furioso. 


"¡Supongo que te estás escapando!" rugió. 
“Oh no, solo vamos a unirnos a nuestra unidad,” respondió el ayudante, todavía sentado en el semioruga. 


"Si no bajas de ese vehículo de inmediato y te pones firme cuando me hablas, ¡te haré un 
agujero!" los/mportante gruñó y agitó la pistola. 


El ayudante y yo intercambiamos una mirada rápida. Podrías decirlo por el Grandes Ligas mira y su enojo 


cara roja brillante, que quería decir lo que dijo. El ayudante saltó del vehículo, se puso 
rígido, saludó e informó: 


"Importante! Soy ayudante de la Cuarta Compañía, Aufklárungs Abteilung, SS Panzergrenadier División 
'Nordland' con dos hombres, y un semioruga del pelotón de morteros, en transporte hasta el punto de 
recogida de la compañía ". 


"Te necesito aquí. Serás puesto como apoyo de fuego. ¡Espera mis órdenes! " los/mportante Dijo y se dio la 
vuelta para continuar la agrupación de la defensa. 


"Importante! El vehículo en su estado actual es inútil. Tiene que ser, según las órdenes, llevada a la unidad de 
reparación más cercana para su reparación”, se atrevió a objetar el ayudante. 


los Importante Corrió hacia nosotros. 
"¡Quédate aquí y espera mis órdenes!" Luego, se fue. 


El ayudante volvió a subir al semioruga. ¡Era una buena perspectiva! Por todas partes se oían ruidos 
violentos de batalla y el trueno de la artillería se acercaba. Y allí, en medio del campo, había un centenar 
de hombres sin ningún tipo de protección. Un barrido de un avión de combate, o un conjunto de 
proyectiles bien apuntados, y no quedaría mucho de nosotros. 


El ayudante no dijo una palabra, simplemente miró con expresión lúgubre al Importante que se alejaba corriendo. 
Como el/mportante Llegó al flanco más alejado, a unos 300 metros de nosotros, el ayudante se inclinó hacia el semioruga 
y le dijo al conductor: "¡Conduce tan rápido como esta cosa pueda!" 


Gruñendo, el semioruga se alejó. No fue cobardía. 


“Nadie se ha atrevido nunca a acusarme de eso y tampoco creo que haya habido una razón para hacerlo. Por un 
lado, tenemos que unirnos a la empresa antes de que los bolcheviques aparezcan por todas partes. Por otro lado, 
no queremos que nos maten de una manera tan ignominiosa sin la posibilidad de devolver el golpe”. 


El ayudante me murmuró todo esto mientras salíamos de la escotilla y mirábamos en dirección a la puerta. 
Importante, que todavía no había notado nuestra retirada de su loca línea de 'defensa'. Sentimos pena por los 
hombres allí. 


Habíamos llegado a unos 300 metros de allí, cuando se escuchó un aullido desagradable y 
demasiado familiar. ¡Órganos de Stalin! Instintivamente bajas tu cabeza entre tus hombros. 


¡Diana! Justo en medio de la fuerza de los hombres. La salva del arma terrible dio un resultado tan total que solo 
los órganos de Stalin o los alemanes Nebelwerfer puede alcanzar. Vimos tierra negro-marrón y cuerpos humanos 
girando a través de explosiones destellantes, que se sucedieron una tras otra. Cuando el polvo negro se asentó, no 
se vio ningún movimiento entre los soldados allí. ¡El horrible trabajo de un instante! 


Nos miramos el uno al otro. ¡Estuvimos allí un minuto antes! Una vez más la 'suerte' y el insondable instinto 
que advierte al veterano de primera línea nos habían echado una mano. 


Más allá del campo llegamos a un camino serpenteante que seguimos. ¡De repente llegaron los aviones 
de combate! Repetidamente, bajaron por la carretera y los campos, donde pululaban aún más cerca 


número de vehículos y soldados en retirada. Como una guadaña, la lluvia de balas silbaba sobre hombres y 
vehículos. Cada vez que uno de esos 'monstruos' venía rugiendo, nos lanzábamos al interior de nuestro 
semioruga. No nos dieron paz. Chirrió en nuestros oídos e hizo que todo nuestro cuerpo doliera con el sonido 
de sus motores aulladores. Cada vez pasamos más vehículos en llamas y filas enteras de soldados caídos que 
no se habían alejado lo suficiente de la carretera para escapar de los proyectiles. Pero una vez más tuvimos 
suerte. El asalto silbó y crepitó a nuestro alrededor. Nos agachamos y tratamos de pensar en otra cosa, y por 
fin el ataque terminó. Así continuó innumerables veces. 


En una curva estaba parado StandartenoberjunkerSchwarck. Lo recogimos y seguimos adelante. Después de que 
el comandante de la compañía resultó herido, Schwarck, de solo 20 años, recibió el mando de la 5.? Compañía. Se 
había quedado para tratar de encontrarnos en medio del caos y llevarnos de regreso a la unidad de suministros. 


A unos 50 metros de la carretera había un cañón de 88 mm. Desnudos hasta la cintura en el clima soleado, la 
tripulación trabajaba frenéticamente. El sudor brillaba en sus espaldas, mientras corrían con los proyectiles, 
cargados y disparados a un ritmo constante y rápido. Desde el cielo, un avión de combate soviético vino de repente 
en picada como un halcón. El ruido del motor y el silbido del chorro de aire alertaron a los artilleros, que sin ningún 
signo de pánico huyeron a su trinchera de protección después de haber disparado el proyectil que ya estaba en el 
cañón. Como una flecha, el avión se precipitó hacia la ubicación del arma. El ruido del motor se hizo más fuerte con 
la velocidad vertiginosa hasta convertirse en un aullido ensordecedor y aterrador. A solo un pelo de la pistola, el 
avión lanzó una bomba, giró su morro unos metros sobre el suelo hacia el cielo, subió a una velocidad fantástica y 
desapareció. 


La bomba falló su objetivo por unos 30 metros, arrojó una nube de tierra en forma de hongo, pero no causó daño. Los 
artilleros salieron precipitadamente de su trinchera de protección, sacaron los proyectiles, metieron en el cañón y los 
disparos continuaron mecánicamente, tan rápido como después de un breve descanso en el campo de ejercicios. 


Ha sido una breve pero fascinante intermezzo. ¡Qué piloto tan increíblemente talentoso, qué inmersión! Y qué 
luchadores duros y duros como el acero eran estos artilleros antiaéreos, que, al parecer, sólo de mala gana huyeron 
de su posición. Inmediatamente después de que la bomba explotó, corrieron hacia atrás y continuaron disparando 
rápido como si nada hubiera pasado. 


Bajo el mando de Schwarck, pasamos largas caravanas de unidades en retirada y poco a poco llegamos a la unidad de 
suministros y nos volvimos a unir a la compañía. Faltaban muchos rostros familiares, de hombres que esa misma mañana 
habían fumado mis cigarrillos o pedido prestado mi tabaco de pipa, con quienes durante meses se había compartido la 
suerte de la vida, y que habían mantenido la cabeza despejada en muchas situaciones peligrosas. Las brechas eran 
terriblemente grandes y Standartenoberjunker Schwarck nos ordenó formar filas, parecía que aproximadamente la mitad 
de los hombres se habían ido, la mayoría de ellos muertos. De los heridos, solo aquellos con heridas más graves 
estuvieron ausentes. Todos los que aún podían caminar, estar de pie y manejar un arma habían regresado de la estación 
de primeros auxilios más cercana después de haber recibido un escaso vendaje. A Felix Steiner le habría alegrado el 
corazón si hubiera visto estas filas cada vez más reducidas de hombres de las SS sucios y ennegrecidos por el humo con 
uniformes rotos, muchos con vendas ensangrentadas, pero todos listos para nuevos compromisos. Los horrores de la 
mañana nos habían sacudido pero no roto. ¡Todavía teníamos armas y municiones! 


Los ordenanzas se apresuraban de aquí para allá, los jinetes de despacho iban y venían por las carreteras y los 
caminos arenosos de los pueblos. Mientras tanto, los rumores volaban. La información contradictoria pasó de boca 
en boca, fue contestada y negada. Todo el mundo pensó que estaba claro que la ofensiva general contra Berlín se 
había abierto. Ciertamente, no habíamos estado en la primera línea del frente y habíamos visto 


ellos viniendo. Pero la violencia del huracán de artillería y las enormes fuerzas de bombarderos y aviones de combate 
habían demostrado y nos habían dicho claramente que este era el preludio de la hora de la decisión. 


En las carreteras reinaba el caos. Cada encrucijada, cada pequeña estación de ferrocarril y cada puente se llenaron 
de bombas, y sobre las columnas en marcha llovieron proyectiles desde los aviones de combate. Tanques, cañones, 
camiones, ambulancias y tractores se agitaron y se mezclaron en confusión con caballos muertos y cuerpos 
retorcidos de soldados caídos y miembros arrancados. Cada vez con más frecuencia se producían atascos de tráfico, 
y en las masas compactas las bombas tenían un efecto terrible. Huir de los caminos ayudó solo un poco, porque 
alrededor de ellos solo se extendían tierras arables y campos, con solo pequeños grupos ocasionales de árboles aquí 
y allá. Las bombas hicieron el trabajo pesado y los aviones de combate registraron minuciosamente. Cazaron en 
amplios barridos y curvas cerradas a treinta, veinte, incluso diez metros de altura, detrás de los soldados que huían. 
En los campos, sus proyectiles abrieron largos surcos en el suelo. Las ráfagas de disparos rugieron entre los 
hombres que corrían hasta que cayeron y permanecieron quietos. 


En medio de esta sangrienta confusión, el personal de la División de Nordland quedó atónito y helado. 
Los batallones y compañías dispersos se reunieron y se prepararon para la acción. El frente realmente 
había surgido y no pasó mucho tiempo antes de que volviéramos a tener contacto de combate con el 
Ejército Rojo. Fue una repetición de la agotadora batalla de Pomerania. En todas partes aparecieron los 
bolcheviques antes de que supiéramos nada. No había límite para sus fuerzas de tanques. Sin embargo, la 
infantería de la que vimos menos. Fue con superioridad material que nos romperían ahora. Una y otra vez 
sucedió que nosotros, involucrados en el combate, nos dimos cuenta de que las fuerzas que teníamos 
contra nosotros consistían exclusivamente en tanques, cañones de asalto y batallones enteros de órganos 
de Stalin. No había un solo soldado de infantería entre ellos. La motorización del Ejército Rojo había 
alcanzado su punto máximo. 


La lucha fue furiosa y nuestras pérdidas fueron grandes. Nuestra División pronto no tuvo mucha más fuerza 
que un regimiento. Cuando llegaron órdenes de que tal o cual compañía se pusiera en posición de defender un 
sector del terreno, no era raro ver a unUntersturmfúhrertomar una ametralladora en su hombro y alejarse 
junto con un Unterscharfúhrer y un par de hombres que llevaban las cajas de munición. ¡Y esa era toda la 
empresa! ¿Qué podíamos esperar lograr con batallones de cuarenta a cincuenta hombres y regimientos con 
doscientos o trescientos? ¡Pero seguimos luchando! Ponerse en posición, una pelea corta, luego volver a 
levantarse y alejarse. ¡De repente nos sorprendería el fuego por detrás, nos encontraríamos rodeados pero de 
alguna manera saldríamos y estaríamos de nuevo en combate! Así que continuó continuamente, sin dormir y 
casi sin comida, durante días. 


Iván, que siempre solía evitar los asaltos nocturnos, ahora seguía moviéndose ininterrumpidamente durante todo el 
día. Se sentía extraño, escuchar el sordo gruñido de los motores de los tanques continuar en la oscuridad, ver los destellos 
de los cañones y escuchar los gritos de guerra de los bolcheviques. Nuestra fuerza se agotó hasta un punto que casi 
podría decirse que era sobrehumano. Pero por cada posición que nos vimos obligados a abandonar, el enemigo pagó un 
alto precio por su caída. 


Durante esos primeros días después de la catástrofe de Kústrin, nunca vimos soldados de otras unidades que no fueran 
nuestra propia división. Parecía como si toda la carga estuviera sobre nuestros hombros, pero, por supuesto, otras 
unidades cercanas a nosotros libraron la misma lucha desesperada contra esas fuerzas superiores. Mientras flotábamos 
entre la vida y la muerte en esos días, no teníamos tiempo para pensar en esas cosas. Para un líder de pelotón ni siquiera 
existía la posibilidad de una vista general, incluso dentro de un sector estrecho. 


Luchamos, corrimos, conducimos, atrincheramos, luchamos, corrimos y seguimos conduciendo de nuevo, todo sin pausa, sin nunca 


salir de la empuñadura de hierro. Fue tan agotador y tomó nuestras fuerzas tan completamente, que no quedaron 
eventos separados en nuestras mentes. Simplemente se convirtió en una continuación de visiones mixtas y confusas de 
explosiones de proyectiles, tanques en llamas, granjas y ciudades. Vimos pueblos en ruinas humeantes o hogueras 
encendidas, camaradas moribundos a derecha e izquierda, y oímos sus gemidos lamentosos y gritos desgarradores de 
dolor. Vimos rostros de soldados barbudos, sucios, ensangrentados, con ojos enrojecidos. 


No sé cuánto tiempo habíamos estado solos contra estas fuerzas superiores en nuestro sector, pero por fin otras 
unidades comenzaron a acudir en nuestra ayuda. Ciertamente no había tiempo para un descanso adecuado y muy 
necesario. Pero al menos teníamos tiempo para recuperar el aliento, de vez en cuando, entre las peleas. A veces podíamos 
estirarnos durante media hora antes de despertarnos con un nuevo compromiso. Estábamos enfermos por el cansancio 
que se extendía como plomo sobre el cuerpo y el cerebro. A veces la tensión se aliviaba. Entonces podríamos tener tiempo 
para una pequeña siesta. 


A veces teníamos tiempo de apresurarnos a entrar en alguna granja al pasar, para comer algo de la comida que 
quizás estaba intacta sobre la mesa. A veces, la comida todavía estaba en la estufa, apenas fría. A veces, la ropa y los 
utensilios domésticos todavía estaban en su lugar, como si los propietarios hubieran abandonado las habitaciones 
por un rato. Sin embargo, en el establo el ganado estaba 'mugido' y en el porche el gato estaba sentado, lamiendo 
sus patas al sol. La alta velocidad de la ofensiva roja en estos alrededores había provocado el pánico y la 
precipitación de la fuga de los civiles. En muchos casos trágicos, los que huían fueron capturados y capturados, o 
asesinados, por los bolcheviques. Estos pululaban por todas partes detrás de los defensores, que ya no lograban 
mantener una línea continua. 


Entre las nuevas tropas entrantes había muchos Fal/schirmjáger, hombres de lo justo y duro 
que trajeron consigo las responsabilidades y los recuerdos de Creta, África del Norte y Monte 
Cassino. Conocían su trabajo. En otros lugares cercanos a nosotros, los voluntarios de las SS 
valonas y francesas lucharon con valentía gala. La velocidad de la ofensiva se ralentizó un poco, 
pero nunca logramos crear una línea de defensa ininterrumpida. Con demasiada frecuencia, las 
posiciones de defensa recién construidas fueron derribadas por algunas de las puntas de lanza de 
tanques fuertes de los bolcheviques que lograron penetrar profundamente en un sector. 
Nuestras propias reservas menores, que deberían haberse puesto en acción con posibilidades de 
éxito en algún otro lugar, tuvieron que ser arrojadas allí apresuradamente, con el resultado de 
que el sector de donde había venido el rescate fue cortado por algún otro asalto de tanques. De 
ese modo, 


Más de una vez tuvimos que retirarnos apresuradamente de algún "nido" de resistencia, porque los bolcheviques 
atacaron nuestra retaguardia entrando por nuestros flancos. En tales casos, hubo que abandonar equipo valioso. En 
casos excepcionales fue posible, al retomar el terreno perdido, recuperar el equipo antes de que los bolcheviques lo 
destruyeran o lo sacaran. 


8. AGauntlet 


Í hizo un intento de traer de vuelta el equipo perdido, junto con dos mecánicos, en una pequeña 


ciudad. Se había perdido a primera hora de la mañana pero, más tarde el mismo día, había sido recuperado 
por nuestro Fal/schirmjáger. Durante el retiro precipitado de esa mañana, nuestroAufklárungs Abteilung Tuve 
que dejar un arma de asalto en las ruinas. ¡Tenía algún problema con el motor y solo podía conducir hacia 
atrás! Sin embargo, estaba en tan mala posición entre un par de casas muy dañadas que fue imposible sacarlo 
cuando nos retiramos. No había tiempo para repararlo, pero pensé que sería una lástima que un vehículo que, 
por lo demás, estuviera impecable y listo para la acción, se perdiera y cayera en manos de los bolcheviques. Así 
que tomé dos mecánicos, y en un pesado automóvil Steyr, una excelente y muy superior versión alemana del 
jeep estadounidense organizada desde un Wehrmacht depósito, condujimos de regreso a la ciudad. Para todas 
las emergencias traje a Walter Leisegang, uno de los hombres más confiables del pelotón, y, por supuesto, una 
ametralladora. 


Condujimos directamente hacia el rugido de la batalla. Obviamente teníamos que darnos prisa, antes de que Iván 
tuviera tiempo de refrescarse y atacar de nuevo. Fue una sorpresa desagradable cuando descubrimos que los 
peores truenos y estruendos provenían del objetivo de nuestra expedición. No nos preocupamos demasiado por el 
eructo de humo sobre la ciudad, porque había estado ardiendo desde la noche anterior, cuando la artillería rusa 
había comenzado a tocar sus 'preludios'. El riesgo era que los rusos ya estaban de regreso en la ciudad. 


A unos cientos de metros de la ciudad nos encontramos con dos Fal/schirmjáger que venían trotando 
descuidadamente como en una excursión dominical, con las pipas colgando en la boca, cartucheras al hombro y 
pequeñas nubes de polvo arremolinándose alrededor de sus botas de marcha en el pequeño camino arenoso. 


Reduje la velocidad y le pregunté cómo se veía allí. "¿Es Ivan disparando en la ciudad?" 


“No, son nuestros propios tanques disparando. Hasta ahora no hay riesgo ”, explicaron ambos de manera convincente con una sola 


voz y continuaron su caminata dominical. 
"Bueno, sigamos entonces, muchachos”, dije y nos marchamos. 


Ciertamente, era fácil darse cuenta de que los bolcheviques no podían estar a muchos cientos de metros más allá 
de la ciudad, pero aún no estaban allí. Sin embargo, estaba claro que teníamos que darnos prisa antes de que 
llegaran. ¡Todo gas! 


Con la máxima velocidad entramos en la calle principal, y lo más rápido que pudimos zigzaguear entre los cráteres 
de los proyectiles, entre los coches de caballos volados y los cañones antitanques que Iván había dejado durante su 
retirada. No faltaron los rusos caídos. Estaban tirados por todas partes como bultos de color marrón amarillento en 
posiciones extrañas. Mientras íbamos pude ver tresFal/schirmjágercon un Panzerschreck detrás de una pared 
incombustible parcialmente en ruinas. Incluso si no se frotaban los ojos, parecían sorprendidos, por decirlo 
suavemente. Nos saludaban con entusiasmo y nos gritaban algo, pero teníamos prisa y no teníamos tiempo de 
escuchar. 


Con un elegante giro nos detuvimos en la plaza del pueblo con flores al borde de un pequeño estanque. En días 
más tranquilos y felices, este era el terreno de juego de los niños del pueblo con tobogán, columpios y 


mina de arena. Supuse que hace una semana o solo unos días los niños de pelo rubio jugaban aquí y llenaban el aire 
con sus risas alegres. Hoy probablemente huían por las carreteras hacia el oeste, perseguidos por aviones de 
combate estadounidenses o tirados en zanjas con sangre en el pelo. Hoy los columpios estaban vacíos, 
recordándonos la invasión rusa. Otros sonidos llenaron el aire, no suaves y divertidos, sino fuertes y estridentes. El 
césped suave con vegetación fresca y parterres con flores primaverales resplandecientes estaban gravemente 
dañados y los árboles jóvenes estaban rotos y astillados por las conchas. El humo se extendía como una nube 
venenosa sobre la una vez idílica, pero ahora picada plantación. 


Hubo fuertes estruendos aquí y allá en la ciudad. Corriendo, cruzamos la plaza, doblamos por una calle 
lateral y subimos la colina bastante empinada. Allí arriba, en la cima, apretujado entre las casas, estaba el 
arma de asalto, que podíamos reparar y traer con nosotros. El largo cañón, apuntando hacia el este, 
sobresalía de la hilera de casas. No se podía ver a los soldados, pero se podían escuchar retumbos y 
sonidos metálicos. De lo contrario, la ciudad parecía muerta. Justo antes de llegar a la cima, escuchamos el 
ruido de los tanques del otro lado. 


¡Muévanse, hombres! ¡Nuestros tanques están comenzando a retirarse! " Grité por encima del hombro a los demás. 


En ese momento apareció un tanque y se elevó sobre la cresta en todo su esplendor. Me detuve en seco. 
Demonios, ¿estoy en lo cierto? Ese cañón largo, esa torreta, ¡era un tanque Stalin! Hubo un 'clic' en mi cabeza y mi 
corazón saltó a mi garganta. 


"¡Volver! ¡Es Iván! " Grité y comencé a correr colina abajo, locamente. 


Allí arriba no se sorprendieron tanto como a nosotros, porque antes de haber corrido muchos metros, el primer 
obús llegó silbando entre las casas. Corrimos como en llamas, ¡pero se puso peor! Los proyectiles gimieron y 
aullaron entre nosotros y por encima de nosotros, y la abertura en la calle estaba ahí abajo como un espejismo 
lejano. El miedo nos dio alas, ya que con la cabeza gacha corrimos por la calle adoquinada. A cada golpe sordo de allí 
arriba, el corazón se contraía pero su disparo directo no tuvo éxito y los proyectiles impactaron en algún lugar del 
otro lado de la plaza. Luego empezaron a disparar en diagonal a las paredes de la casa para alcanzarnos con astillas. 
Estos silbaban dolorosamente alrededor de nuestros oídos y chocaban contra el pavimento. Mi manga izquierda 
estaba rasgada por una astilla, uno de los mecánicos tenía la mano rota en pedazos, de modo que la sangre salpicó 
mientras corría frente a mí con los brazos balanceantes. ¡Pero nos escapamos! 


¡Al final! Con un esfuerzo extra nos tiramos por la esquina de la plaza, en el mismo momento en que una 
ventana se derrumbaba. No se necesitó más orden para que los hombres corrieran a toda velocidad hacia 
nuestro automóvil junto al estanque. Miré por casualidad a la izquierda y vi a bolcheviques con metralletas que 
caminaban, con bastante desenfado, a lo largo de las paredes de la casa, desde la mitad oriental de la calle 
principal hacia la plaza. Entonces comencé a darme cuenta de lo queFal/schirmjáger detrás del muro ignífugo 
nos gritó, mientras veníamos: "¡El pueblo está en manos de Iván!" ¿Nos habían visto allí? En ese caso podríamos 
decir 'adiós.. 


Mientras corríamos por el césped, pude ver que una figura de color marrón amarillento estaba manipulando 
curiosamente la ametralladora en el coche. Antes de que pudiera reaccionar, levanté mi pistola y se hundió 
sobre el arma. ¡Arriba en el auto! Walther echó a un lado al bolchevique. Era un pequeño kirguís de rostro 
chato y ojos rasgados. Saltamos al asiento trasero con la ametralladora por el borde. El mecánico con las 
manos ilesas estaba listo con la metralleta. A toda velocidad rodeamos el estanque y nos dirigimos hacia la 
salida. Los bolcheviques del otro extremo de la plaza llegaron corriendo, pero Walther los detuvo con la 
ametralladora. Una patrulla, que avanzó sigilosamente en nuestra dirección, se sorprendió tanto cuando 


se deslizaron, saltaron y pasaron gimiendo, que no pensaron en disparar. Pero Walther y el mecánico lo hicieron y 
los rusos cayeron como marionetas. 


El penetrante olor a humo desapareció y el aire volvió a soplar libremente a nuestro alrededor. Estábamos fuera de la ciudad, 
dejándola a ella ya los bolcheviques detrás de nosotros a una velocidad cada vez mayor. Hasta entonces no sentimos el esfuerzo. 
El sudor corría por nuestras espaldas y caras calientes, encontrando su camino hasta nuestros ojos, dolorido por la salinidad y 
fluyendo hacia nuestras bocas. Todos jadeamos con la emoción y la tensión que no cedieron hasta que estuvimos de regreso en 
la unidad de suministros. 


Allí se estaban llevando a cabo preparativos urgentes para el combate. Nos iban a enviar a la acción de nuevo. Nuestra 
compañía, que después de todo se había desempeñado mejor que la mayoría en la División, ahora contaba con no más de 
40 hombres. Los días indescriptiblemente duros después de Kústrin nos habían costado más, buenos y valientes 
camaradas que durante muchos meses antes en la campaña. Ahora, esos tiempos parecían haber terminado para 
siempre, cuando después de un duro enfrentamiento podíamos retirarnos detrás de nuestras líneas durante una semana 
O al menos unos días, para refrescarnos y recuperarnos antes de regresar con fuerzas renovadas. La palabra "descanso" 
ya no existía para nosotros. Solo hubo compromiso, compromiso y más compromisos, con movimientos de tropas muy 
rápidos que agotan la energía en el medio. 


Después de todo lo que había sucedido, ya deberíamos habernos usado, terminado, 'terminado 
y fuera'. Pero apretamos los dientes y nos obligamos a luchar aún más. Continuamos 
automáticamente, sin tiempo para reflexionar, pero por puro instinto de esos que ayudan al 
soldado de primera línea a sobrevivir, cuando teóricamente debería estar muerto, ya sea por 
bombardeo, combate cuerpo a cuerpo o emboscada. El cerebro no pudo absorber nada más 
mientras se encontraba en este estado de agotamiento. Hasta ahora no habíamos mostrado 
plenamente el significado de un espíritu de lucha desafiante, o de una convicción ardiente y el 
conocimiento de una causa clara de lucha, todo lo cual es necesario para el soldado de primera 
línea. Sin esto, ciertamente puede luchar, especialmente cuando tiene artillería, aviones y tanques 
superiores en apoyo. Pero en la adversidad 


9. ¡Una chispa de esperanza! 


Wuando estás en combates prácticamente ininterrumpidos en la primera línea del frente, sin contacto 


con el mundo exterior, y con los días y las noches fundiéndose en un continuo crescendo de bombardeos, 
combate cuerpo a cuerpo y experiencias angustiosas, no hay posibilidad de medir el tiempo. Es como si la 
rueda del tiempo se hubiera detenido y el presente fuera eterno. 


Parecía imposible escapar del presente. En nuestro caso, estuvo completamente lleno de tensión 
nerviosa, conmociones y visiones aterradoras. Eventos únicos, en la larga cadena de fatídicos días y 
noches, se mezclaron en una enorme e irreal imagen de horror, donde aún hoy es difícil separar los 
detalles. La impresión general que queda hoy, de aquel sangriento abril de 1945, es el sentimiento de la 
desesperada lucha final de un guerrero solitario. Casi desarmados y sangrando por innumerables heridas, 
nos encontramos ante un enemigo de recursos ilimitados. 


Nos acercábamos a Berlín. El paisaje cambió de carácter. Condujimos hacia los bosques de pinos de Mark 
Brandenburg, donde pequeños lagos brillaban entre los árboles. Las cabañas de fin de semana, las tabernas y 
los pequeños refrigerios para ciclistas y automovilistas que solían venir de Berlín en los viajes de los domingos 
se volvieron cada vez más numerosos. Ahora estaban vacíos o alojados temporalmente soldados heridos y 
exhaustos. En el frontón de una taberna idílica cerca de la carretera, encontramos las palabras ardientes Berlín 
bleibt Deutsch! ('¡Berlín sigue siendo alemán! ') Fueron pintados sobre el anuncio mural blanqueado de la 
marca de cerveza Berliner Kindl. 


Cuando vimos las palabras por primera vez, nos dio una profunda sensación de fatalidad. La lucha estaba llegando a su 
fin. Ahora o nunca, la suerte de la guerra tenía que cambiar. Si no, todo aquello por lo que después de años de 
privaciones, penurias y tensión mental indescriptible por lo que habíamos luchado voluntariamente, se derrumbaría en el 
caos. No tendría igual en la historia de la humanidad. 


Berlín bleibt Deutsch!¡Qué camino quedaba detrás de nosotros, mientras nos enfrentábamos a esta última, 
desafiante y combativa charla! Una vez, avanzamos victoriosos sobre las llanuras ilimitadas de Europa del Este. 
Con la emoción de la lucha de la juventud, nos habíamos metido en batallas que han pasado a la historia. 
Muchos de nosotros, después del asalto a los ríos Kuban y Terek por Malgobek y Maikop, podríamos haber 
imaginado Asia más allá del Cáucaso cubierto de nubes y nevadas. 


Bueno, tal vez no éramos tantos ahora, ya que la mayoría ahora "descansaba en la tierra" entre Asia y los 
suburbios de Berlín. ¿Alguno de nosotros llegaría hasta el final? ¿Quién se atrevió a creer todavía en el 'genio' 
de la suerte del soldado? Estábamos en compañía de algunos que ya habían estado bajo su protección y, 
gracias a los milagros, habían sido salvados de la muerte en repetidas ocasiones. Sin embargo, en algún 
momento, la gota que colmó el vaso para cada uno de nosotros y llegaría la muerte de un soldado. 


Nuestro ánimo se había hundido constantemente durante los últimos días y se había acercado peligrosamente a cero. Aquí, 
en los bosques de Brandeburgo, ahora nos encontramos con un nuevo enemigo. Pandillas armadas itinerantes de civiles polacos 
y rusos comenzaron a aparecer por la noche para robar y saquear. Con frecuencia atacaron unidades más pequeñas de nuestra 


División. Comenzaban a escapar de sus campamentos, a encontrar armas y ahora estaban tratando de 


corregir sus registros personales para tener una coartada adecuada ante la perspectiva de la aproximación del Ejército Rojo. 


Se trataba de personas que habían sido trasladadas de una existencia miserable en chozas de Bielorrusia y 
Ucrania, chozas de barro sucias, apestosas, llenas de piojos y pulgas, y habían sido contratadas para trabajar en la 
industria de guerra alemana. Por primera vez en sus grises vidas desesperadas, se habían encontrado con lugares 
de trabajo bien organizados y condiciones de vida humanas. Sus ropas sucias e infestadas de pulgas habían sido 
reemplazadas por monos limpios y ropa interior real de los ya espantosos suministros de su país 'anfitrión', aunque 
después de duchas calientes y jabonosas y desinfectantes desacostumbrados que hicieron que sus piojos y pulgas 
se fueran a la tierra del no-no. Ahora se llamaban a si mismossk/aven arbeiter- esclavos pero se les había pagado, se 
les había alojado decentemente en barracones espartanos y se les había alimentado con su acostumbrada comida 
regional de cocinas colectivas en comedores limpios. Para ellos había entretenimiento nocturno: representaciones 
teatrales en su lengua materna, veladas con música clásica y folclórica y espectáculos de variedades. Poco a poco 
habían aprendido a usar agua y jabón a diario y otros conceptos elementales de higiene personal. En resumen, 
habían comenzado a vivir como seres humanos. 


Ahora apenas eran un peligro para nosotros, pero su comportamiento nos dio una clara pista de lo que, 
en esos días, era la situación detrás del frente. Esto contribuyó a la depresión de nuestro espíritu. Ya no 
cabía duda de que las autoridades habían comenzado a perder el control de la situación en el frente 
interno. Eran malas señales. 


En medio de esta fuerte depresión, de repente comenzaron a circular nuevos rumores. Aparecieron aquí y allá y 
se extendieron como la pólvora de hombre a hombre. Poco después de que surgiera la primera insinuación en el 
personal de la División, todos lo sabían. Los rumores que nos despertaron de nuestra lucha defensiva mecánica, en 
trance, y nos dieron una nueva esperanza y un nuevo espíritu, decían que Reichsführer-SS Himmler se había puesto 
en contacto con el comandante supremo de los aliados occidentales, Eisenhower. Se dijo que él, después de haber 
escuchado la narración de Himmler sobre el "peligro rojo", se había dado cuenta del efecto igualmente grande de 
este peligro en los británicos y estadounidenses. Era un peligro para todo Occidente. Ahora supuestamente habían 
acordado una lucha común contra el bolchevismo, antes de que el Ejército Rojo llegara a Berlín. 


¡Al final! Año tras año, los pueblos germánicos más importantes habían estado en amargas y sangrientas disputas 
entre sí. Sacrificaron su mejor juventud en guerras entre hermanos, mientras su enemigo común se había 
aprovechado de la situación para abrirse paso en Europa. Ahora, en las horas más oscuras de Occidente, los 
adversarios anteriores podrían haberse unido para enfrentar la amenaza inminente. ¡Era demasiado maravilloso 
para ser verdad! Pero creímos, porque ¿en qué más deberíamos creer y esperar, allí, a pocos kilómetros del corazón 
de la capital alemana? Encontramos nuevas fuerzas, nos ajustamos los cascos y luchamos con nueva determinación. 
Ya no teníamos la actitud de la pena de muerte, de vender la vida lo más cara posible, sino que seguimos adelante 
con alegría y esperanza, como los que están seguros de la victoria. 


Entonces, ¿qué importaba si el acuerdo, en otros aspectos, tal vez pudiera ser humillante para Alemania? Eso fue 
algo relativo. Lo principal fue que todas las fuerzas se unieron en ese momento. ¡Más cerca que a las puertas de 
Berlín no se debe permitir que el Ejército Rojo llegue! Y no podrían hacer eso si los británicos y los estadounidenses 
se unieran a nosotros. Ciertamente, sería suficiente si solo nuestros propios camaradas en el oeste pudieran estar 
disponibles y acudir en nuestra ayuda. Golpearíamos a los bolcheviques en las afueras de Berlín, los perseguiríamos 
hacia el este, aniquilaríamos a todo el Ejército Rojo y aplastaríamos al régimen soviético para que nunca pudiera 
volver a levantarse. 


¡Estos fueron pensamientos prodigiosos! Habían estado ardiendo en el subconsciente durante los difíciles 
años de retirada constante y habían mantenido vivo el espíritu de lucha. Ahora se levantaron por completo 


fuerza y encendió nuestro entusiasmo de nuevo. Hubo un nuevo salto en nuestro paso, nuestro porte fue más 
recto y usamos nuestras armas con 'rabia exultante'. Una vez más cantamos durante los movimientos de 
tropas y 'hurrabamos' mientras atacamos en contra. Los hombres lucharon con febril ansiedad. Todos 
estábamos convencidos de que el Ejército Rojo pronto se enfrentaría a una derrota fulminante. 


EA Traducido del inglés al español - www.onlinedoctranslator.com 


10. "¡Berlín bleibt Deutsch!" 


Tilas fuerzas del este no se dieron cuenta de nuestro renacido espíritu de lucha! Ellos solo siguieron adelante 


avanzando en las mismas inagotables streamas de antes. Nos empujaron implacablemente hacia atrás, cada vez más 
cerca de Berlín. El cinturón forestal se hizo más delgado y gradualmente dio paso a suburbios más pequeños con tiendas 
de comestibles, quioscos, oficinas de correos, cines y jardines. Los enfrentamientos violentos rugieron alrededor y a través 
de estos suburbios residenciales que ahora estaban arruinados sin piedad. Casi no había ninguna razón para que los 
evadiéramos y los perdonáramos por un enemigo que solo trajo consigo la devastación y el asesinato en masa. Por eso 
nos aferramos con fuerza, el mayor tiempo posible, en todos los pueblos pequeños, hasta que los bolcheviques llegaron al 
flanco o incluso nos siguieron. Luego tuvimos que ser rápidos y luchar para salir. Varias veces al día luchamos para salir de 
las verdaderas trampas mortales de esta manera. Cada vez, algunos de nosotros nos quedamos allí, habiendo caído en la 
trampa. 


Los suburbios residenciales eran nuestra base, donde intentamos aguantar el mayor tiempo posible para dar 
tiempo a que la defensa más atrás se organizara. Pero en el medio, la lucha continuó con la misma violencia, si 
no más rápido, en un terreno que variaba entre densos bosques y campos abiertos. 


El día antes de llegar a los límites del Gran Berlín, podría haber sido alrededor del 21 de abril, mi pelotón con los 
semiorugas fue enviado hacia adelante. Tuvimos que actuar como apoyo a los soldados de infantería del Wehrmachta la 
intemperie, que trató de retrasar a Iván. Nuestros camaradas estaban bien atrincherados de cara al borde del bosque, 
desde donde las masas gritando de color marrón amarillento atacaban, una y otra vez. Aquí, repentina e 
inesperadamente, tuvimos que lidiar con la infantería bolchevique que no contaba con el apoyo adecuado de artillería o 
tanques. Bajo tales circunstancias, sus pérdidas seguramente serían grandes, pero eso no molestó a sus comandantes 
que simplemente enviaron a su gente, totalmente sin piedad. 


Cuando nuestros morteros entraron en acción detrás de una elevación del terreno, la 
pérdida de hombres aumentó aún más. Los dejamos salir a cierta distancia del campo, luego 
las balas explotaron sobre ellos con efecto aniquilador. No derribaron solo a uno o dos 
hombres, sino que cinco o seis cayeron al pasto o intentaron, sangrando, arrastrarse hacia 
atrás después de cada impacto. Entonces los rusos se dieron la vuelta y huyeron, como 
pensaban, hacia el borde protector del bosque. Pero allí se encontraron con la misma lluvia de 
acero, ahora aún más efectiva porque las balas explotaron contra los troncos de los árboles y 
así la metralla se esparció aún más. En el campo, frente a nuestras posiciones, aumentó el 
número de rusos caídos. Ya no estaban acostados uno aquí y otro allá, sino en grupos 
apretados. 


Nuestra munición se terminó y se envió un semioruga a la unidad de suministro para obtener cartuchos nuevos. 
Mientras nosotros, fumando, esperábamos nuevas municiones y el próximo ataque bolchevique, ¡de repente oímos un 
inconfundible estruendo y el sordo zumbido de los tanques! ¡Ahora nuestra posición estaba terminada! El comandante 
alemán allí obviamente tenía la misma opinión, porque la infantería se retiró, pasando junto a nosotros. Pero tres 
hombres permanecieron en sus posiciones, voluntarios con Panzerfáuste. 


Para nosotros no había nada más que hacer que conducir de regreso. Sin embargo, no pudimos resistirnos, conduciendo por detrás 


un grupo de árboles y desde allí observar el desenlace final en el campo. Entre los escasos troncos teníamos una 
buena vista. El trueno de los motores crecía y se acercaba cada vez más. Allí, en el límite del bosque, las copas de los 
árboles flotaban de un lado a otro, como si una violenta tormenta se desatara o un gigante avanzara. Con el crujido 
de los troncos rotos, un enorme gigante blindado aplastó los últimos árboles que obstaculizaban y salió rodando al 
campo. Cerca de él, uno a cada lado, otros dos se abrieron paso hacia adelante y dos más los siguieron. Disparando 
contra la infantería en retirada, se dirigieron al campo. 


En las trincheras de allí, tres pequeños seres humanos yacían agachados, con las manos apretadas con 
fuerza alrededor de su Panzerfáuste, con corazones palpitantes escuchando el trueno cada vez más fuerte de 
los motores de los tanques. ¡Hombre contra máquina! Ahora todo el suelo estaba temblando por el enorme 
peso de los gigantes. Rígidos de emoción miramos hacia afuera. No puede haber 50 metros entre ellos. No 
tenían nervios, esos tres. Los tanques mantenían distancias muy pequeñas entre sí, quizás de 10 a 12 metros, 
mientras avanzaban. Habían visto a nuestra infantería retirarse y apenas pensaron que la muerte podría estar 
esperándolos en las posiciones abandonadas. Pronto estuvieron bastante cerca de los tres, todavía disparando 
a la infantería en retirada y sin prestar atención a las trincheras. Mi cigarrillo ardía, desapercibido, entre mis 
dedos que temblaban de emoción. 


¡Por el amor de Dios, levántate ahora, antes de que sea demasiado tarde! Los tanques se habían colocado en una 
posición perfecta para los tres camaradas en los agujeros. Los pequeños espacios entre ellos se convirtieron en su 
destrucción. Cuando el primer tanque llegó a una distancia de 10 metros, tres cabezas y Panzerfáuste subió como un 
relámpago, tres golpes cortos, el fuego salió disparado de la Panzerfáuste y tres tanques fueron alcanzados. Dos de 
ellos estaban ardiendo. Uno de ellos explotó casi de inmediato. El tercero dio vueltas y vueltas sobre sus orugas 
dañadas. Las cabezas desaparecieron rápidamente con los tubos vacíos y volvieron a surgir con tres nuevos 
Panzerfáuste. Antes de que tuviera tiempo de retirarse del Panzerfáuste's corto alcance de fuego, el tanque giratorio 
recibió su golpe mortal y, al mismo tiempo, los dos restantes fueron penetrados por minas de tanque aniquiladoras. 


Cinco tanques pesados se estaban quemando en el campo, destruidos por tres soldados de infantería 
desconocidos que ahora salieron corriendo de los agujeros y corrieron en zigzag sobre el campo para escapar del 
avance de la infantería rusa. Las balas silbaron a su alrededor y arañaron la tierra alrededor de sus pies. Pero antes 
de que nos apresuráramos a reunirnos con la compañía y evitar ser rodeados, pudimos ver a nuestros camaradas 
desaparecer, ilesos, en un chapuzón en el suelo. 


El sol había estado brillando desde un cielo despejado toda la mañana. Hasta ahora era el día más caluroso de 
toda la primavera. Se acercaba el verano. En los jardines de los suburbios residenciales, los árboles frutales brillaban 
con las flores más maravillosas. Los brotes pequeños habían roto sus coberturas y habían estallado en hojas frescas 
de color verde claro. ¡Qué agradable, sólo por una hora, poder olvidar la guerra, olvidar el ruido, respirar los olores 
de la naturaleza, del follaje y las flores frescas, y apreciar la llegada de una nueva vida! Pero no podíamos dar por 
sentada la paz y la tranquilidad. Eventos sangrientos nos empujaron y persiguieron, de posición en posición. Apenas 
hubo tiempo para dar unas caladas a un cigarrillo entre las peleas. 


Por la tarde se ordenó a la compañía que desmontara y entrara en acción a pie. Los conductores tomaron los 
semiorugas a cubierto de los aviones de combate. Bajo el mando de Schwarck avanzamos por el camino que iba a 
ser bloqueado contra los tanques enemigos. Otras dos empresas tenían la tarea de tomar posiciones frontales 
paralelas a la carretera. A la izquierda de la carretera, había un cinturón de árboles. Nos dieron nuestras posiciones 
para mantener libre el flanco. Teníamos tres ametralladoras y un cañón antitanque de 7,5 cm, además de nuestras 
habituales armas pequeñas. Teníamos un campo de tiro perfecto contra el campo abierto 


terreno, que nos separaba del siguiente cinturón de bosque. 


Nos quitaron las túnicas y las camisas de inmediato y comenzamos a cavar entre las raíces de los árboles y las 
piedras. Pensando en retrospectiva, es irresistible hacer una comparación divertida con los ejercicios en posiciones 
de excavación durante el entrenamiento militar en Suecia. ¡Qué idílico era eso! Sin prisas exageradas, sin sudor 
innecesario, tranquila y pausadamente y con muy poca seriedad, se voltearon las espadas. ¿Quién pensó en el 
significado vitalmente importante de la capacidad de excavar rápidamente? Esa habilidad, en la guerra, significó 
tanto para tu vida como manejar tu arma de la manera correcta. Cientos de miles de vidas se habían desperdiciado 
en esta guerra, solo por la pereza y la falta de voluntad para cavar como topos. 


Pero nosotros, que ahora comenzamos a cavar en el suelo pedregoso de este cinturón forestal, habíamos visto lo 
suficiente de la guerra para conocer el significado de la protección. Por eso trabajamos furiosamente, arrancamos 
piedras, cortamos raíces de árboles y arrojamos tierra a una velocidad febril. Nuestras espaldas estaban dobladas 
como arcos tensados, los tendones y los músculos estaban tensos, el sudor brotaba de nuestras frentes y fluía en 
chorros por nuestras espaldas desnudas. Y no arriesgaste tu vida por fumar. Los centímetros en el suelo que 
perderías podrían costar más que el sabor de un cigarrillo. 


El sol ardía sin piedad y nos dolía la garganta de sed. Los bolcheviques podrían aparecer en cualquier 
momento. Los sonidos de la batalla se escucharon desde todas las direcciones más allá del bosque, y 
redoblamos nuestros esfuerzos para profundizar más. La sangre palpitaba en las sienes y los músculos de los 
brazos temblaban por el esfuerzo. 


De repente, alguien cercano a mí hizo "silencio" y señaló el borde del bosque al otro lado. Todos tiraron las 
herramientas, se pusieron cascos en la cabeza y saltaron a los agujeros con sus armas. Los hombres vinieron 
corriendo por el campo hacia nosotros. Nuestras manos aferraron las armas con más fuerza y nuestros ojos 
estaban fríos, fríos y tranquilos, ante los soldados que se acercaban. Ellos eran nuestros Fal/schirmjágen Sus 
característicos cascos, que justo a tiempo nos indicaron su identidad, los salvaron de ser abatidos por nuestras 
ametralladoras. 


Eran unos 70 hombres, que se acercaron a toda velocidad hacia nosotros. A medida que se acercaban, 
salimos de los agujeros. Se sobresaltaron al ver tropas semidesnudas con metralletas en la mano, pero 
Schwarck les gritó. Llamó a su comandante, un Fe/dwebe/ con la Cruz de Caballero, el escudo Narvik y el Kreta 
brazalete, y déjele que le dé una visión general de la situación allí. Acababan de ser expulsados de sus 
posiciones en el cinturón del bosque frente a nosotros, pero solo se habían enfrentado a la infantería. Se 
habían quedado sin municiones y luego se habían retirado. El comandante de su compañía había sido 
asesinado, así como los dos hombres que habían intentado recuperar su cuerpo. 


Schwarck decidió que deberíamos hacer un contraataque. Desde que había tomado el mando de la Fa//schirmjáger, 
éramos una compañía completa de más de cien hombres, como en los viejos tiempos. Los recién llegados obtuvieron 
municiones de nuestro suministro y luego toda la fuerza entró en una línea de fuego. Corrí en el medio, al lado de 
Schwarck. No llegó ni un disparo cuando cruzamos el campo. En el cinturón del bosque todavía permanecía en paz, pero 
cuando salimos de nuevo al campo abierto, se soltó. ¡Abajo! Schwarck se volvió hacia mí, jadeando. —Grita como el 
infierno, mientras nos apresuramos. Los muchachos están casi terminados, pero los pondremos en marcha si gritamos 
todos juntos ". 


"¡Hacia adelante!" Schwarck gritó y corrí tras él con un salvaje y ronco "¡Hurra!" 


Fue duro, porque estaba tan cansado y cansado como los demás, pero funcionó y el grito se extendió y 


resonó por todo el estrecho campo, mientras corríamos hacia el violento fuego de infantería. Por mucho que 
nos estimuló, desmoralizó al enemigo y en un instante lo superamos. Como conejos asustados, saltaron de sus 
agujeros para escapar, pero nuestras ráfagas alcanzaron sus objetivos, sin importar cómo giraran y se 
retorcían entre los árboles. Avanzamos y retomamos algunos cientos de metros como sector de defensa para 
el Fallschirmjáger. 


Rápidamente establecimos una nueva defensa del cinturón forestal en disputa. Iván no esperaría mucho 
antes de regresar. Schwarck, el Feldwebel/ y fui y supervisé los preparativos. Cuando me alejé más por el flanco 
derecho, me vino a la mente que Schwarck se había olvidado de conectarse con las empresas que estaban 
junto a la carretera. En su afán por lograr un contraataque inteligente, no había pensado en este importante 
detalle. Nuestra posición no estaba respaldada. 


En ese momento estaba con el Feldwebel, en el otro flanco, a unos cientos de metros de distancia. Podría ser 
cuestión de minutos. Las peleas de los últimos días habían traído tantas sorpresas repentinas y cambios de situación 
inesperados que tenías que estar preparado para cualquier cosa. Un clamor atronador vino de repente desde la 
posición de bloqueo junto a la carretera, donde probablemente estaban involucrados tanques rusos. No perdí el 
tiempo corriendo hacia Schwarck para informarle, pero envié a un hombre para informar que con tres hombres, 
había ido a retomar la conexión. 


Corrimos por los campos y por el bosque con todo lo que valíamos. Ahora el sonido de los disparos se podía escuchar 
claramente desde un grupo de villas que sabía que estaban dentro de la posición de bloqueo. De allí vino el típico 
"chasquido" sordo y amortiguado de los cañones de los tanques. Mis miedos crecieron. Se confirmaron cuando salimos 
del borde del bosque y pudimos ver el camino frente a nosotros. 


Allí, los últimos hombres de las dos compañías corrieron por sus vidas hacia la carretera. Varios yacían allí. Uno de 
los que huían, con una pernera del pantalón desgarrada y ondeando, nos hizo señas con entusiasmo para que 
corriéramos hacia atrás. Fue su última hazaña en la vida. Al momento siguiente, desapareció en la explosión de un 
proyectil del tanque Stalin que con la infantería montada acababa de aparecer en una curva a unos 100 metros de 
nosotros. Los hombres del cañón antitanque trasero izquierdo lograron disparar a parte de la infantería del tanque, 
antes de que fueran despedazados por un proyectil del tanque gigante. 


Nos dimos la vuelta a la vez. ¡Ahora era solo cuestión de segundos! Todo se perdería si los bolcheviques de 
delante y detrás de nosotros lograran establecer contacto y darse cuenta de nuestra situación antes de que 
hubiéramos tenido tiempo de retirarnos de la trampa. Tuvimos que retroceder más antes de que 'apretaran las 
tenazas' a nuestro alrededor. Como liebres cazadas, saltamos por los campos, a través del bosque, hacia la 
compañía. Allí acababan de comenzar a tener un nuevo contacto de combate con Iván nuevamente. Breves ráfagas 
de fuego se arremolinaban entre los árboles en el borde del bosque al otro lado, donde yacía el enemigo atacante. 
En un instante hice que Schwarck informara sobre la situación. Maldijo salvajemente porque tuvimos que abandonar 
la posición sin tener la oportunidad de darles una nueva pelea a los bolcheviques. Pero no había nada más que 
hacer que ordenar a la empresa que se marchara de inmediato. 


Para engañar a los bolcheviques, las ametralladoras dispararon primero continuamente hacia el borde del bosque, 
mientras el resto de nuestros hombres se retiraba. Luego, sacaron las ametralladoras de las trincheras y las llevaron al 
bosque. Todos los hombres de las SS y Fal/schirmjáger, a toda velocidad, corrió colina arriba y valle abajo. Permanecimos 
en el bosque estrecho y corrimos cerca, pero paralelos a la carretera. No nos atrevimos a acercarnos demasiado a la 
carretera. Lo más probable es que los bolcheviques hubieran avanzado mucho con sus tanques. Corrimos unos dos 
kilómetros con el sudor chorreando. Todo el tiempo, con el corazón martilleando, agradecí a mi estrella de la suerte que 
me había sacado no solo a mí, sino también a toda la compañía de una situación terrible. 


Finalmente llegamos al lado de una carretera que conducía a un suburbio residencial, y allí nos encontramos con 
camaradas de nuestra Aufklárungs Abteilung. Eran los supervivientes de las dos empresas que, junto a nosotros, habían 
intentado mantener la posición de bloqueo. Sturmbannfúhrer Saalbach estaba allí, dando órdenes sobre los preparativos 
para la defensa del pueblo. Por primera vez en mucho tiempo nos encontramos con algunos civiles, que tenían la 
intención de quedarse a esperar la llegada del Ejército Rojo. 


Uno de ellos era un tendero gordo de rostro enrojecido, a quien conocimos, ya que yo, junto con Erich Lindenau y 
Kraus, teníamos la intención de entrar en la tienda para hacer compras. Estábamos hambrientos como cazadores y 
no habíamos tenido mucho más que raciones de mochila durante los días anteriores. Apareció en la puerta: "¡Aquí 
no obtendrás nada sin dinero!" 


Nos miramos asombrados. Hasta ahora solo habíamos experimentado a civiles que nos 
presionaban la comida. Lindenau, que no era lo que se llama pequeño y flaco, se acercó al 
tendero, adelantó la barbilla y fijó la mirada en él: 


“¡Cómo te atreves, viejo! ¡Estamos arriesgando nuestras vidas por ti! Deberías alegrarte de que no seamos 
bolcheviques. Podrían costarle la vida ". 


"¡Muévete gordo!" Lindenau gritó y empujó su metralleta contra el vientre del hombre. 


El hombre pasó de rojo a bastante verde en la cara y se retiró, temblando. Lo empujamos a un lado y 
nos servimos detrás del mostrador una salchicha, mantequilla y una barra de pan. Mientras estábamos allí 
comiendo, lanzamos una o dos miradas de desprecio al tembloroso propietario. Entonces se abrió la 
puerta y el comandante mismo, Sturmbannfúhrer Saalbach, entró. Saludó con un atronador "¡Heil Hitler!" y 
pidió una botella de cerveza. Ya estábamos tan a gusto en la tienda, que era natural para mí pasarle una 
botella por encima del mostrador, antes de que el desconcertado tendero hubiera siquiera movido un 
dedo. 


“Fue amable de su parte ayudar a mis muchachos a comer”, dijo el comandante, con una sonrisa amistosa en su rostro 
polvoriento, y entregó una factura con las palabras “¡Quédese con el cambio!”. 


Avergonzado, inclinado y sonriendo repulsivamente, el insolente comerciante abrió la puerta para 


z 


nuestro comandante, lo llamó “Oberst'Y graznó un" Heil Hitler "congraciador. 


Metimos el pan y las salchichas restantes en nuestras bolsas, saltamos sobre el mostrador y nos 
dirigimos hacia la puerta, sin mirar al hombre. En la puerta, Lindenau se volvió, sacó una bonita tarjeta de 
visita blanca de su gastada cartera y se la entregó. 


“Cuando los rusos regresen a las montañas, usted o sus herederos pueden enviarme la factura. 
¡Adiós!" 


Puso un pie detrás del tendero y le dio un empujón en el estómago para que se cayera al suelo con 
un golpe, salió y cerró la puerta con un estruendo que rompió en mil pedazos la ventana de la puerta. 


Los otros civiles habían desaparecido y buscaron seguridad en los refugios, mientras los cañones antitanques y 
nuestros semiorugas ligeros fueron colocados en posición. Ahora el pueblo realmente tenía ese aspecto completo 
de primera línea. ¡Solo faltaban las ruinas! Las casas estaban impecables y ordenadas, pero eso pronto 


cambio. 


Los tres teníamos órdenes de avanzar y observar, de modo que pudiéramos avisar cuando venía Iván. 
Parecía que se habían retrasado de alguna manera, de lo contrario ya habrían estado allí. En una zanja, a 
la sombra de unos robles, encontramos un lugar perfecto. Estaba a poca distancia de la carretera que salía 
del pueblo, pero aún estaba bordeada por numerosas y muy bonitas casas familiares, en dirección al 
enemigo. Estuvimos charlando sobre todo, especialmente sobre el tipo en mal estado de la tienda, 
mientras masticamos sus salchichas y pan, y vigilábamos la carretera. Era agradable estar tumbado de esa 
manera en paz y tranquilidad durante un rato, disfrutando del calor de la primavera. Hubo estruendo y 
estrépito en los alrededores, pero allí mismo reinaba la calma y era agradable. 


Kraus miraba con atención la curva de la carretera a unos 400 metros de nosotros. Parpadeó y miró de 
nuevo. 


"¿Qué idiota viene aquí en bicicleta?" él dijo. 


Los tres miramos en esa dirección, mudos de asombro. En realidad, alguien andaba en bicicleta solo, sin 
prestar atención, sin pensar que la carretera, en cualquier segundo, podría estar bajo fuego de artillería o 
ametralladora. La bicicleta se bamboleaba de un lado a otro de la carretera. O el hombre era un principiante o 
estaba borracho, probablemente este último, ya que parecía ignorar el peligro. ¡Era demasiado grotesco! ¡Un 
ciclista dominical en tierra de nadie! ¡Debe estar borracho y loco a la vez! 


¡Era un Iván! Cuando estaba a solo 60 o 70 metros de nosotros, lo podíamos ver claramente. No es de 
extrañar que estuviera pedaleando tan mal. Probablemente era la primera vez que se sentaba en una bicicleta. 
En la Rusia soviética, solo los héroes de Stachanov podían permitirse ese lujo. Se balanceaba en la bicicleta de 
su dama al sol, con su metralleta a la espalda y una caja de despacho a su lado. Disfrutaba con placer de la vista 
de las bonitas casas y los cuidados jardines, que no se veían en Rusia en casa. Era una vergúenza destruir el 
idilio, pero ese expediente nos interesaba. Puede contener documentos importantes. 


Así se acabó una vida para salvar a otros. Un ruso pobre, como la mayoría de sus compatriotas, inofensivo y 
amable cuando los déspotas no lo incitan a la guerra. Con el leve apodo de Batjuschka-Padrecito - fue 
brutalmente interrumpido en el primer recorrido en bicicleta de su vida, que lo había llevado por el camino 
equivocado entre los temidos Germanskíj. Acribillado a balazos de una metralleta, cayó sobre la moto. Una 
figura apareció en la carretera en un instante, tiró de la correa de la caja de despacho sobre su brazo flojo y 
muerto y volvió a desaparecer. Sangre fresca y joven fluía sobre el asfalto. 


Kraus volvió corriendo con el maletín ruso para entregárselo al comandante de la compañía y enviarlo al 
personal de la División. Antes de que tuviera tiempo de regresar con nosotros, los bolcheviques lanzaron su 
ataque contra la aldea. Venía del sur, por el flanco. Ahora era más seguro para los dos volver a la empresa 
antes de que nos desconectaran. Nos lanzamos por la carretera, hacia la zanja del otro lado, donde estábamos 
mejor protegidos de los disparos, que ahora también comenzaron a extenderse en nuestra dirección. Luego 
corrimos a lo largo de la zanja, de regreso al pueblo, donde la lucha ya había comenzado. Nos defendimos 
obstinadamente, pero a la larga no pudimos mantener la posición contra sus tanques y artillería y, a pesar de 
las grandes pérdidas, contra más tropas de asalto que avanzaban. Luchando de casa en casa, en carreras de 
obstáculos muy peligrosas, a través de jardines abiertos, y dando la vuelta a las esquinas de las casas para 
acribillar a los soldados del Ejército Rojo con algunas ráfagas finales, nos retiramos hacia el noroeste donde el 
bosque escondió una vez más nuestra pequeña unidad. Los tanques de Stalin podrían conducir un poco más 
hacia el oeste por la carretera. 


Llegaron órdenes de que debíamos, a toda costa, reconquistar el pueblo y cerrar la carretera de nuevo. 
Llegaron tres King Tigers, el apoyo que tanto necesitaba. Si no los hubiéramos tenido, era probable que el 
contraataque no hubiera comenzado. Estuvimos cerca de terminar física y mentalmente. 


La expectativa de poder detener al Ejército Rojo frente a Berlín y de contar con la cooperación de los 
enemigos occidentales se había desvanecido. De hecho, ya estábamos parados a las afueras de Berlín, y 
podíamos ver trenes amarillos y azul-rojo del ferrocarril metropolitano, parados allí y siendo disparados en 
pedazos en terraplenes demolidos. Una y otra vez vimos estaciones de tren con nombres asociados con Berlín. 
Una y otra vez vimos señales de Commerz-Bank, Lokal-Anzeiger y Berliner Morgenpost. Todo esto fue 
extremadamente deprimente. Desde cada vez más muros a dos aguas las palabras Berlín bleibt Deutsch! nos 
miró fijamente. Pero ahora comenzamos a preguntarnos con desesperación en nuestros corazones "¿Berlín 
seguirá siendo realmente alemán?" La última esperanza estaba ahora conObergruppenfúhrersteiner y su 
ejército del norte que, según nos dijeron, se dirigía a nuestro rescate. 


En el crepúsculo avanzamos hacia el pequeño suburbio residencial, ahora en llamas. Antes de que los 
bolcheviques tuvieran tiempo de organizar una resistencia eficaz, los superamos con una energía recién nacida, 
furiosa, de ataque, que nos había dado la presencia de los Reyes Tigres. Con determinación asesina dejamos que las 
armas jugaran entre los sorprendidos rusos. Se habían sentido seguros durante la noche y, por lo tanto, habían 
dejado fluir el vodka. Cayeron en su embriaguez, y más de un enemigo abrazó su botella en la muerte. Aquellos que 
lograron escapar a la oscuridad fueron fácilmente eliminados. La mayoría fueron alcanzados por una ráfaga de 
disparos o una granada de mano, cuando aparecieron brevemente como sombras negras contra la luz de una casa 
en llamas. Habíamos recuperado el suburbio. 


Junto con Lindenau, pasé por delante de la tienda de comestibles. Sobre la verja de hierro colgaba un cuerpo 
ancho y sin forma. Fue el tendero. Los bolcheviques lo habían clavado en los postes y le habían atado las 
manos. 


"Ahorré algo de dinero allí", susurró Lindenau con voz ronca. 
Me volví y vomité. De los civiles restantes, todos menos uno fueron encontrados muertos. 


La única superviviente fue una mujer de 40 años herida de muerte por uno de nuestros proyectiles. Había estado en 
medio de una multitud de soldados rojos, que habían comenzado a soltar sus instintos animales sobre ella. ¿Por qué 
diablos se había quedado cuando la mayoría de los civiles habían huido? Ella había informado a su esposo como 
"desaparecido en acción' en Stalingrado y había descubierto que al quedarse atrás ella, una vez detrás de las líneas del 
Ejército Rojo, se pondría antes en contacto con él si todavía estaba vivo como prisionero de guerra. Ahora yacía allí, 
muriendo, lo mejor que le podía pasar en lugar de arrastrarse por una vida arruinada por una violación masiva, 
consumida lentamente por la sífilis siberiana. 


Organizamos rápidamente nuestra defensa. Después de un rato, una columna más pequeña de camiones, 
llena de rusos desprevenidos, llegó conduciendo desde el este. Dejamos pasar a los coches y les dejamos 
entrar en la calle principal. Luego, durante varios minutos, nuestras ametralladoras y pistolas chocaron contra 
los coches. Se desviaron y patinaron, chocaron contra las paredes y las cercas de las casas y se volcaron. 
Seguimos disparando hasta que cesó todo movimiento en el caos y se apagó el último grito de dolor. Con 
Panzerfáuste tres tanques de Stalin fueron derribados de la misma manera antes de que los bolcheviques se 
dieran cuenta de la situación. Durante la noche tuvimos que defendernos casi ininterrumpidamente de sus 
ataques, pero ahora sin el apoyo de los tanques Tigre, tuvimos que retirarnos. 


Durante las primeras horas de la mañana llegaron órdenes de que nuestra tarea estaba terminada. Hacia el 
noroeste, por centésima vez, luchamos para salir de un cerco ruso. Algunos compañeros quedaron tirados en el 
suelo en las ráfagas de fuego, pero la mayoría de nosotros escapamos. 


11. De casa en casa 


GRAMO oss-berlín decía en una gran señal de tráfico amarilla que pasamos mientras, en continua lucha, nos movíamos 


cada vez más hacia el oeste esa mañana. Fue un par de días después del 20 de abril, el cumpleaños de Hitler. Habíamos 
dejado atrás el ancho cinturón de suburbios residenciales en llamas. Grandes bloques de fábricas se elevaban frente a 
nosotros, y más allá de ellos podíamos discernir el mar de bloques residenciales de la ciudad gigante. Una neblina gris 
azulada yacía como un velo sobre millones de habitantes. Ahogó todo con el humo oscuro de vastas conflagraciones. 


Los aliados occidentales del bolchevismo estaban esparciendo aún más destrucción con sus armadas de bombarderos 
sobre la ciudad ya gravemente dañada. Habían comenzado la última gran ofensiva, que ahora continuaría sin parar hasta 
el día de la rendición. Escuchamos el estruendo de las explosiones de bombas en el centro de la ciudad. Vimos las 
Fortalezas Voladoras, en enormes formaciones, haciendo barridos de alto nivel a través de un cielo que estaba salpicado 
de pequeñas nubes de proyectiles antiaéreos que estallaban. Alrededor de las formaciones de bombarderos, las estelas 
de vapor de los cazas alemanes tejían patrones en círculos, curvas y líneas. Los combates aéreos fueron continuos. 


Desde Kústrin en adelante, solo habíamos experimentado el preludio hasta ahora. ¡Ahora comenzaba la 
verdadera batalla de Berlín! La lucha final contra los gigantes en el este y el oeste, el "Crepúsculo de los dioses", 
había alcanzado su punto máximo y había pasado a su última fase. Encontramos posiciones, ya preparadas, 
que la población civil había cavado y construido desde el avance ruso en el Vístula a principios de año. 


En importantes cruces de carreteras, los bloqueos contra los tanques rusos estaban listos para ser 
arrastrados a posiciones con tractores o tanques. Había tranvías, llenos de adoquines, y grandes vagones de 
mercancías con nombres conocidos comokXnauer, Berliner Rollgesellschaft, Schmeling y otros. Pequeñas 
trincheras, que habían sido excavadas en casi todos los cruces de calles, en su mayoría ya estaban ocupadas 
por algunos Volkssturm hombres armados con un par de Panzerfáuste. En todos lados Volkssturm Se podían ver 
soldados, la mayoría con solo un casco y una placa de identificación. 


Entre ellos, había muchos jóvenes de la Hitlerjugend, de entre ocho y doce o trece años. Después de una guerra 
de bombas despiadadamente cruel, estaban tan endurecidos como los viejos veteranos de primera línea. En medio 
de los peores bombardeos mostraron una confianza y un equilibrio mental que nos asustó. Pensamos que estos 
niños deberían estar jugando inofensivamente en el patio de la escuela. A medida que el enemigo se hacía visible o 
podía ser localizado por sus disparos, los rostros de estos niños pequeños asumieron el mismo aspecto sombrío, 
duro y resuelto que los de los veteranos curtidos. 


A la confianza en la batalla de estos niños belicosos se sumó un furor rencoroso y un desprecio ilimitado por 
la muerte, que los adultos no pudimos reunir. Con la agilidad y la velocidad de las comadrejas, treparon y 
lucharon para abrirse camino en posiciones completamente imposibles, para noquear a un tanque ruso con un 
Panzerfausto para acabar con uno o varios soldados del Ejército Rojo que avanzaban con una granada de 
mano. Hubo bastantes tanques rusos que fueron puestos fuera de combate por niños pequeños en su 
adolescencia durante la batalla de Berlín. 


Constantemente nos obligaron a retroceder. En Karlshorst se encontraba el gran hipódromo, uno de los 
más grandes del mundo. En tiempos de paz, atraía como un imán a decenas de miles de hípicos, 
berlineses y extranjeros entusiastas varias veces a la semana. Mantuvimos esto de forma segura hasta el 
23 de abril. Luego se desarrolló una violenta batalla alrededor del circuito y sus alrededores más cercanos. 
En el césped verde del medio, se colocaron nuestros morteros, junto con los de las compañías vecinas. Los 
pelotones restantes lucharon como infantería afuera. 


Silbidos y aullidos de proyectiles rusos golpearon los establos y las plataformas. Los bancos y las paredes de madera 
estaban astillados y giraban en el aire, y las paredes de hormigón estaban aplastadas. El fuego de artillería creció en un 
crescendo creciente por todos lados. Había comenzado el gran bombardeo final de Berlín. Un muro impenetrable de 
cañones de armas se cerró, lenta pero implacablemente, alrededor de la ciudad. En el monótono estruendo de la artillería 
y las bombas de aire, el traqueteo de las pequeñas alarmas sólo se podía oír a una distancia más cercana. Entre todo eso 
se encontraban los choques de edificios que se derrumbaban. 


Los bolcheviques habían forzado una barricada y se habían abierto paso. Nuestra propia gente estaba 
siendo perseguida por la pista mientras nos alejábamos. Los soldados del Ejército Rojo nos perseguían. Una 
vez más fuimos rodeados, y una vez más logramos salir luchando. 


Nuestra siguiente posición de resistencia se convirtió en un enorme grupo de fábricas, coronado con las 
iniciales ASEA en letras gigantes. Se convirtió en una fortaleza que frenó temporalmente el asalto. Las 
pérdidas de los rusos fueron horribles, porque pudimos dispararles desde todos los ángulos posibles, 
gracias a la ubicación de los edificios de la fábrica. Luego pusieron artillería pesada. Cantó y tronó por 
todas partes y las ondas expansivas nos arrojaron, medio conscientes, de un lado a otro entre las paredes. 
Los defensores que murieron por el derrumbe de muros, techos y vigas de hierro fueron más que los que 
recibieron un impacto directo o astillados. Se volvió insoportable permanecer en este infierno. Piedras 
giratorias, chatarra de hierro y partes del cuerpo ensangrentadas hacían imposible respirar el aire, lleno 
como estaba de polvo de piedra caliza y gases de pólvora. 


Todo el día luchamos nuestro camino de regreso de esta manera. Rodeados una y otra vez, avanzamos con 
dificultad a través de estrechos pasajes y calles secundarias. A menudo pasamos por el medio de la línea de combate 
de otras unidades. Siempre lo superamos, pero con pérdidas cada vez mayores. A veces podíamos llevar a los 
heridos con nosotros, a veces era imposible, y había que dejarlos esperando a un enemigo cuya despiadada 
brutalidad hacia los hombres de las SS conocíamos demasiado bien. Los semiorugas habían sido devueltos mucho 
antes y luchábamos como infantería con nuestras armas automáticas, Panzerfáuste y granadas de mano. Casi nunca 
pudimos mantener un puesto durante más de una hora, luego nos vimos obligados a correr otra carrera con la 
Muerte, en medio de los soldados del Ejército Rojo. 


Fue increíble las masas que lograron lanzarnos. Constantemente avanzaban con su salvaje urrádá grita, 
siempre apoyado por tanques. Muchos de sus tanques fueron destruidos, pero constantemente llegaban 
nuevos. A pesar de eso, su infantería yacía en montículos ensangrentados en las calles y patios traseros, o 
colgaba de las aberturas de las ventanas ennegrecidas por el humo. Pero no se pudo notar ningún 
debilitamiento en su fuerza de ataque. Sus pérdidas en esta lucha deben haber sido horribles para cualquier 
comandante del ejército, excepto para un mariscal soviético, pero el depósito no se secó. (Después de la guerra 
se hizo oficial que 300.000 soldados del Ejército Rojo habían muerto en la batalla de Berlín) 


Todavía había civiles por todas partes. Ya era casi demasiado tarde para intentar escapar de los atacantes rusos, 
que desde el sur ya habían avanzado un poco al oeste de Berlín y ahora se encontraban cerca de Potsdam. Su asalto 
se había movido a una velocidad tan impresionante que los berlineses habían tenido la mayoría 


las rutas de escape se cortaron antes de que se dieran cuenta de lo peor. 


Aun así, sin embargo, la corriente de refugiados se amplió hacia Potsdam y hacia el noroeste, cerca de 
Nauen. Pero incluso si decenas de miles, o cientos de miles de personas lograron escapar del cerco, todavía 
quedaban millones, que carecían de la posibilidad de salir. El transporte público estaba detenido. Con sólo una 
carretilla, o una bicicleta destartalada, esos pobres no lograron llegar muy lejos con sus hijos y sus 
pertenencias más necesarias. Primero tuvieron que forzarse a través de las ruinas de la ciudad gigante, más 
allá de los bloqueos, sobre cadáveres de caballos y cadáveres humanos que ya habían comenzado a 
amontonarse en las calles. 


Las personas que decidieron, o tuvieron que quedarse, bajaron a los albergues. Después de todo, era una vida a la que 
ya se habían acostumbrado. ¡Eran habitantes de las cavernas en el siglo XX! Allí abajo se agruparon, esperando ansiosos, 
agonizantes, escuchando los sonidos de la batalla que se acercaban constantemente. Sintieron las vibraciones de los 
impactos de los proyectiles y escucharon las casas derrumbarse sobre ellos. 


Decenas de miles de estas personas aterrorizadas fueron aplastadas bajo las masas de piedra que caían. O fueron 
encerrados en el mundo exterior por un colapso, para enfrentar una muerte agonizante por la sed y el hambre que 
primero los volvieron locos, antes de que la muerte llegara y los aliviara. Los que sobrevivieron tuvieron que guardar cada 
gota de agua y cada pedazo de pan el mayor tiempo posible. Correr desde el sótano para traer agua del grifo de la 
esquina más cercana era como correr al encuentro de la Muerte. En esta ciudad apenas quedaba un rincón silencioso. Los 
proyectiles despiadados siempre parecían encontrar una víctima desafortunada. 


Nos habían obligado a retroceder hasta Berlín-Lichtenberg. Una tarde nos sacaron repentinamente 
de la batalla y nos enviaron urgentemente hacia el sur, hasta Tempelhof y Mariendorf, donde los 
rusos habían logrado hacer una peligrosa penetración. Parecía amenazador para el aeródromo de 
Tempelhof. Los semiorugas avanzaban a gran velocidad a lo largo de la ardiente Frankfurter Allee - 
Skalitzer Strasse - Gitschiner Strasse - Belle-Alliance-Strasse y directamente hacia el sur. 


Justo en frente de los gigantescos edificios administrativos del aeropuerto de Tempelhof, en la estación de metro 
Flughafen, un año antes de permiso, había logrado escapar milagrosamente de la muerte, junto con un oficial de las 
SS suecas. Fue durante un ataque a la luz del día estadounidense, cuando una bomba pesada penetró el techo de 
hormigón de un metro de espesor de la estación de tren y mató a muchas personas. Ahora era un depósito de 
gasolina en un campo abierto entre los barracones para los trabajadores ucranianos. Allí la empresa se detuvo para 
repostar. Entre otros camaradas de los otros pelotones que conocí durante esta breve pausa estaba Ragnar "la Jirafa" 
Johansson. Durante las duras luchas de las semanas anteriores no nos habíamos visto ni una sola vez. Se asombró 
de verme. 


"¿Estás vivo?" preguntó, con una duda audible en su voz. 
"Sí, como puede ver". 


"Pero los chicos dijeron que lo conseguiste en Küstrin", objetó Ragge, obviamente todavía no muy convencido. 
Luego sonrió ampliamente, "¡Ven, debemos celebrar!" 


Me acercó a su semioruga. Del interior sacó una botella, que lució con orgullo. 


“¡Danziger Goldwasser! Buen material. Es del comandante de la compañía, pero pedimos prestados algunos. No 
puede soportar tanto de todos modos —añadió Ragge con un tono que medio excusaba, medio insinuaba que 
estábamos haciendo una buena acción al permitir que el comandante no bebiera toda la botella solo. 


Tomamos un gran trago de cada uno de la botella de la noble bebida y luego, tranquila y pacíficamente, 
disfrutamos de un cigarrillo. Fue la última vez que vi a Ragge Johansson. Un buen hombre y guerrero, era de un 
calibre que no se encuentra en ningún lado. Desde que la mayoría de los suecos de las Waffen-SS se habían reunido 
en nuestra unidad, él había sido el enlace de conexión. Primero como motociclista de despacho de motocicletas, 
luego como conductor de semioruga del comandante de la compañía, gracias a su función en el personal de la 
compañía, había disfrutado de mayores oportunidades para moverse que el resto de nosotros. Cuando el pelotón se 
dividió, él fue quien mantuvo el contacto entre los hombres, y fue un "portador de felicidad", que nos proporcionó 
periódicos raros y cartas de su país. 


Cuando llegaron las órdenes de aumentar, simplemente asentimos y nos animamos mutuamente. Nunca 
pensamos que esa podría ser la última vez que nos veíamos. Hacía mucho que habíamos dejado de preocuparnos 
por eso. ¡Qué sería, sería! ¡Pero ningún fatalismo oriental para nosotros! Incluso si hubiéramos considerado la 
posibilidad, todavía no nos caímos el uno al otro, ni exageramos en nuestra despedida. ¡Nos conocíamos tan bien! 
Pero un apretón de manos adecuado habría valido la pena y un simple pero cordial “¡Gracias, Ragge! ¡Eras un 
soldado fuerte y un buen camarada! " ¡Una puntuación alta para un buen hombre! 


Los bolcheviques ya habían llegado a Tempelhofer Hafen, a 4-5 kilómetros del aeropuerto. En los suburbios 
residenciales de Lankwitz y Mariendorf todavía manteníamos nuestras posiciones, pero en los campos abiertos hacia 
el este, los soldados del Ejército Rojo habían avanzado como una avalancha y se abrieron paso hasta el canal de 
Teltow. En este momento, la batalla se libraba violentamente alrededor del enorme grupo de edificios de la empresa 
de impresión y publicación en el lado sur del canal, cerca del puerto. Para evitar que los refuerzos llegaran a 
nuestras unidades en apuros al otro lado del canal, los bolcheviques colocaron un verdadero aluvión de proyectiles 
estallando justo sobre los bloques por donde teníamos que pasar. 


Las columnas y masas de otras tropas que siguieron nuestra pista se dirigieron hacia el este. A lo largo 
de Dorfstrasse y Germaniastrasse condujimos hasta Britz a través de una lluvia de proyectiles. Cuando 
llegamos allí, vimos lo que iba a pasar. Todo el distrito estaba lleno de tropas, infantería, artillería y varios 
King Tigers. Se planeó un fuerte contraataque. Toda nuestra División estaba reunida. 


Como observador de un gran número de morteros lanzados a toda prisa, estaba tendido con mi teléfono de 
campaña en una posición avanzada en unas ruinas. Allí estaba bastante tranquilo. Mucho peor fue el sonido de 
la batalla más lejos en el puerto. Allí todo estaba envuelto en una enorme columna de humo de la que salía 
fuego todo el tiempo. Podía ver los tanques rusos avanzando, con destellos disparados repetidamente desde 
sus barriles. Entre y detrás, los soldados de infantería se arrastraban y corrían. En medio de todo esto, el humo 
y el géiser de tierra brotaron de los estallidos de proyectiles alemanes. Los edificios allá afuera ardían a gran 
altura y alrededor de ellos se libraban duros combates. Me acurruqué allí, casi nunca había tenido la 
oportunidad de tener una visión tan general de una batalla. 


Comenzó nuestro propio contraataque. De nuestra artillería en Britz, Lankwitz y Tempelhofer Feld surgió un 
trueno amenazador, que rápidamente se convirtió en un huracán rugiente. Como una guadaña, el fuego de 
artillería cortó la retaguardia de los bolcheviques y aisló sus principales unidades de infantería y tanques. 
Luego llegó el momento de nuestros morteros. Como una lluvia de granizo, sus proyectiles cayeron sobre las 
masas rusas de soldados que avanzaban. El efecto se incrementó en Nebelwerfer con su devastador poder 
explosivo. Regularmente, como un reloj, el fuego de artillería golpeaba y atronaba, y a través de su 
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monótonos gruñidos, aullidos Nebe/werfer los proyectiles se abrieron paso hacia los objetivos 
condenados a muerte. La zona donde los bolcheviques acababan de avanzar se transformó en una 
vorágine hirviente, humeante y plagada de fuego, donde cada segundo significaba dolor y muerte. 


Detrás de mí escuché el rugido de los motores. Estaba oscureciendo y en el crepúsculo manchado de fuego 
nuestros King Tigers, seguidos por soldados de infantería endurecidos por muchos asaltos y combates cuerpo a 
cuerpo, salieron de las ruinas de Britz. Brotaron en una poderosa ola para aplastar lo que aún quedaba de la 
sangrante punta de lanza de los bolcheviques. Fue una vista inmensa y magnífica. Por última vez vi una batalla de 
tanques. Pero no duró mucho. Contra nuestros tanques, los tanques rusos restantes poco pudieron hacer. Era como 
usar tirachinas contra las paredes de piedra. 


La brecha se cerró, pero durante toda la noche Iván lanzó nuevas masas para retomar el terreno perdido y abrir el 
camino hacia el aeropuerto y el corazón de la ciudad. Fue una lucha terrible y amarga sin piedad. Como cintas de 
confeti contra el cielo nocturno rojo violeta, las balas trazadoras trazaron sus líneas centelleantes en todas 
direcciones, rociando sin piedad cada objetivo. Detrás de nosotros, un mar de fuego sin límites se extendió sobre el 
Berlín en llamas, sobre el cual monstruos crueles sin interrupción vertieron un cargamento asesino para mantener 
vivo el fuego gigante. 


Era increíble que quedara algo de la ciudad. Desde los últimos días de noviembre de 1943 apenas se le había 
concedido descanso entre los bombardeos. Las llamas en el corazón de la ciudad extendieron enormes brazos 
hacia el cielo y produjeron un calor que provocó una violenta tormenta de fuego. Las armadas 
estadounidenses llegaron durante el día. Por la noche, los británicos practicaron el 'bombardeo de área", un 
despiadado invento del Air Marshal 'Bomber' Harris. 


Cientos de miles de soldados luchaban ahora en un amplio círculo alrededor de la ciudad, con desesperación en 
sus corazones contra las aborumadoras probabilidades. Hacia ellos se precipitó un sinfín de proyectiles procedentes 
de decenas de miles de cañones abiertos. (Supuestamente, 40.000 piezas de artillería del Ejército Rojo martilladas en 
Berlín). Lo que habíamos logrado reconquistar en una noche nos fue quitando paso a paso al día siguiente. Al 
amanecer, un sol pálido se elevó sobre las ruinas humeantes de la gran ciudad agonizante y con algunos rayos 
débiles penetró las densas nubes de humo, hasta las paredes de la casa ennegrecidas por el fuego con sus ventanas 
abiertas vacías. Los cadáveres yacían en las calles y entre los escombros. 


Los defensores, exhaustos pero aún luchando, mantuvieron la batalla que una vez más había recuperado el 
carácter del día anterior. De casa en casa, de sótano en sótano, y de calle en calle nos obligaron a retroceder. 
Para entonces teníamos al enemigo en nuestro flanco oriental. A través de Kópenick y Baumschulenweg había 
avanzado mucho hacia el oeste y llegó a las afueras del este de Britz. Nuestro comando tuvo que enviar 
refuerzos a esa zona para intentar detener el asalto. Al mismo tiempo, aumentó la presión del suroeste. La 
situación se había vuelto extraordinariamente peligrosa. 


Alrededor del mediodía del 25 de abril, el cargo no pudo mantenerse más y nos vimos obligados a 
entregar a Britz a los bolcheviques. Para llegar a Neukólln tuvimos que cruzar el Canal Teltow. Solo había 
un puente bastante estrecho. Los sonidos de la batalla se acercaban cada vez más cuando la División, 
como de costumbre la última en retirarse, se retiró hacia el canal. Los pequeños destacamentos que 
cubrían la retirada estaban en apuros. Las cosas se pusieron nerviosas para quienes esperaban los 
vehículos, apretujados en la calle que corría a lo largo de la orilla del canal. Había gente de toda la 
División, casi mil hombres, apretados. Eran los restos de los viejos y probados regimientos Norge y 
Danmark, y otras unidades de nuestra División. Esperaron ansiosos, pero no fue fácil para los vehículos 
abrirse paso a través de las ruinas. 


Por fin se dirigieron hacia la calle del canal y pudo comenzar el cruce. En ese momento se escuchó un grito 
desesperado desde la retaguardia: "¡Dos tanques Stalin se han abierto paso!" 


El pánico del tanque golpeó a todos. Cientos de hombres de las SS, que durante años se habían enfrentado a la 
muerte innumerables veces sin perder la cabeza, fueron presa del pánico. Huyeron precipitadamente, tratando de 
escapar por los semiorugas. Las empresas que estaban detrás presionaron y todo quedó reducido a una masa 
compacta. A esta montaña de seres humanos llegaban los proyectiles y las ráfagas de ametralladoras de los dos 
tanques rusos que se habían abierto paso calle abajo. Delante de mí y detrás de mí, a derecha e izquierda, soldados 
sangrando y gritando cayeron al suelo. 


Lo que quedaba del pelotón lo llevé conmigo a nuestros semiorugas, que afortunadamente estaban justo al frente. 
Cuando arrancamos los vehículos, cientos de soldados se reunieron a nuestro alrededor tratando desesperadamente de 
trepar. El fuego de las ametralladoras y las astillas de los obuses barrieron a muchos de ellos y los lados blindados de los 
semiorugas se enrojecieron con su sangre. A medida que avanzábamos hacia el puente, vi que la mecha de la carga 
explosiva debajo del puente ya estaba encendida. Presa del pánico, alguien lo había encendido demasiado pronto. 
Chorreaba y chisporroteaba desde la mecha hasta los cuatro proyectiles de cohetes que iban a volar el puente por los 
aires antes de que los bolcheviques pudieran pasar. Pero, ¿cómo nos las arreglamos? 


Detrás de nosotros, una descarga de un órgano de Stalin golpeó a la multitud presa del pánico con resultados 
espantosos. Los hombres de los semiorugas no sabían nada sobre la mecha encendida debajo del puente. Ya 
estaban lo suficientemente asustados. Me quedé de pie con las rodillas temblorosas mientras nuestro vehículo 
avanzaba lenta, lentamente por el puente con la corriente de hombres que huían. Me salió sudor frío de la frente. 
¡Finalmente estábamos del otro lado! Casi en el mismo momento en que el semioruga salió del puente, la carga 
debajo del puente explotó. 


En dirección a Hermannstrasse, la tripulación de un cañón de 88 mm trabajó desesperadamente para poner 
el arma en posición y tomar los dos tanques rusos bajo fuego. Antes de que estuvieran listos, llegó una nueva 
salva de un órgano de Stalin, que golpeó el lado norte del canal y destrozó a los artilleros. 


¿Qué les había pasado a los otros vehículos de mi pelotón? Era imposible tener una visión clara de la 
situación del otro lado. La construcción de hierro del puente colgaba en el camino y espesas nubes de 
polvo cubrían mi vista. ¿Alguno de los semiorugas se había subido al puente cuando lo explotaron o los 
hombres habían saltado al agua? En el puente, noté de un vistazo que los hombres restantes comenzaron 
a saltar al agua para nadar. 


Llenos de preocupación por el destino de nuestros camaradas, condujimos por Hermannstrasse hacia el norte. El punto 
de reunión era el U-Bahn Stadtmitte, donde se establecería el nuevo puesto de mando de nuestra División Nordland. 
Durante aproximadamente una hora zigzagueamos de aquí para allá por calles casi intransitables. En la pared de una casa 
vimos por primera vez en letras pintadas apresuradamenteSsS-Verráter - Kriegsverlángerer! (¡Traidores de las SS y 
prolongadores de la guerra! ') Los comunistas alemanes habían estado trabajando. ¿Era así como sería? ¿Empezarían a 
emerger a partir de ahora? ¿Quizás la moral de la población civil, que hasta ahora había resistido bien todas las duras 
pruebas de la guerra de bombardeos, había comenzado a ceder? Aún así, fuimos saludados con "¡Heil Hitler!" cuando a 
veces nos deteníamos en una calle para preguntarle a algún civil que transportaba agua el camino a Stadtmitte. Pero tal 
vez fue solo por miedo a los soldados 'calavera' que saludaron de esa manera. ¿Nos veríamos obligados a luchar también 
contra un enemigo interno? 


Apenas habíamos completado este pensamiento cuando justo en el medio de Hermannplatz tuvimos ráfagas de 
balas barriendo el semioruga desde un techo. Allí, los comunistas alemanes con brazaletes rojos fueron 


tirado disparando, con ametralladoras que habían robado de la Vo/kssturm's cepo. Los soldados de otra unidad 
de las SS llegaron corriendo, se apresuraron a entrar en un edificio al otro lado de la plaza y prendieron fuego 
al techo de allí con sus ametralladoras, mientras que otros hombres corrieron a la casa comunista y prendieron 
fuego a los pisos superiores. . Luego esperaron junto a la puerta principal, para ver si los comunistas preferían 
morir en el fuego o tratar de salir, solo para ser atrapados y colgados del poste de luz más cercano. 


Observamos otros signos deprimentes de desorganización en nuestro camino itinerante hacia Stadtmitte. 
Numeroso Wehrmacht había soldados holgazaneando, sin armas, en los portales. Cuando vieron nuestro 
semioruga, rápidamente retrocedieron hacia el crepúsculo. El respeto el Wehrmachttenía para las Waffen-SS 
no tenía límites. ¿Cuántas veces en el frente nos habían enviado a la acción para sacarlos de problemas, 
problemas que solo las SS podían resolver? Tambien nos conocimos Wehrmacht soldados que, indefensos 
ebrios, se tambaleaban por las calles, sin importarles el aullido de los obuses o las bombas de aire. En el lado 
opuesto de la calle, un anciano y algunas mujeres estaban arrancando grandes pedazos de un caballo muerto 
hinchado. Se acercó una concha silbante. Se arrojaron al suelo detrás del caballo por un momento, esperaron 
el impacto, se volvieron a levantar y continuaron con las manos ensangrentadas desgarrando, raspando y 
cortando el cadáver. 


Por fin llegamos a Stadtmitte. No había ni una sola casa intacta en toda la Leipziger Strasse, una de 
las calles más famosas del mundo. Aquí, solían brillar anuncios iluminados de todos los colores. Los 
caros lujos en los magníficos escaparates de las empresas de fama mundial solían tentar los ojos de la 
élite ambulante y de los apresurados financieros y empresarios. Ahora, todo era gris y opaco, con 
restos de construcciones de hierro oxidado como esqueletos carcomidos sobre montones humeantes 
de grava y ladrillos. 


Abajo, en la estación de metro, los soldados rasos y los generales de las SS se apiñaban. Me las arreglé para 
encontrar un Untersturmfúhrerde mi división, que me dio la orden de continuar con el semioruga hasta Grunewald, 
donde estaba la unidad de suministros, y esperar allí las órdenes. Lo más rápido posible nos dirigimos hacia el oeste. 
Cruzamos la totalmente devastada Potsdamer Platz, el corazón desgarrado de Berlín, y la Tiergarten Strasse, que 
ahora con sus robles desnudos, astillados y caídos parecía más un bosque fosilizado. Subimos por el 
Kurfürstendamm. En los días anteriores a la guerra, los cafés de sus bulevares habían atraído a personas de todo el 
mundo a pasear por sus elegantes aceras, pasando por tiendas de lujo y clubes nocturnos conocidos por sus 
hermosas mujeres. Todo había sido barrido por el brutal puño de la guerra. Luego continuamos por Halensee hasta 
Hundekehle en Grunewald. Allí, en el bosque que rodea el lago, encontramos la unidad de suministro. 


Llegamos al crepúsculo y hasta la tarde del día siguiente no nos habíamos movido para reconectarnos con 
nuestros camaradas que luchaban en Neukölln. El caso es que me habían retenido para reunir gente de pelotones 
de morteros de regimientos que ya no existían, excepto en papel. Con cuatro semiorugas y 20 hombres podríamos 
entrar en la ciudad. Entre ellos se encontraban mis confiables veteranos Kraus, Leisegang y Lindenau, que habían 
logrado nadar sobre el Canal Teltow el día anterior y durante la noche habían encontrado su camino hacia la unidad 
de suministros. 


Todo lo que quedaba de la empresa estaba en acción algunas calles al sur de Hermannplatz. Entramos en una 
calle lateral a Hermannstrasse con nuestros semiorugas y bajé al sótano donde Schwarz tenía a su «personal de la 
empresa», sólo un señalizador, para recibir mis instrucciones. Schwarz estaba sentado en una caja de azúcar y 
estudió un mapa de Neukölln a la luz de una lámpara de tormenta. Su rostro estaba rojo brillante. En otro 


caja frente a él, tenía una botella de Danziger Goldwasser. Estaba casi vacío. Schwarz estaba borracho. 


Con dedo tembloroso me señaló un cruce de calle: “Aquí tomas posición con los morteros. 
Mantenga la Hermannstrasse al sur de Steinmetzstrasse y este parque en Rixdorf bajo fuego ". 


“Sí, pero es imposible estar ahí fuera. Ivan tiene la parte más alejada de Hermanmnstrasse y puede 
dispararnos directamente ”. 


“¡No vengas aquí rechazando órdenes! ¡Estoy a cargo ahora! " Schwarz sonaba y parecía 
asesino. 


"Está bien, pero sal tú mismo, maldita sea, ¡y echa un vistazo!" 


Subió las escaleras encorvado detrás de mí y salió a la calle medio oscura, donde las sombras de las ruinas 
revoloteaban irregularmente a la luz de las hogueras. Justo cuando llegábamos a la esquina de Hermannstrasse, un 
obús pasó silbando y con un estruendo rompió el asfalto a unos 20 metros de nosotros. Rápidamente apartamos 
nuestras narices y Schwarz cambió de opinión sobre la idoneidad de una posición de mortero en Hermamnstrasse. 
Tuvimos que permanecer en nuestra calle lateral con los morteros montados en los semiorugas. Schwarz tomó a 
Walther Leisegang como ordenanza y regresó al sótano. 


Para evitar que los fogonazos de los morteros se vieran desde el aire, ahora disparamos en la 
penumbra con Salzvorladung, una guata que contenía sal que humedecía el fogonazo. El teléfono que 
nos conectaba con nuestro observador de allí lo manejaba Erich Lindenau en el sótano, donde civiles 
preocupados y emocionados estaban sentados pegados a las paredes y en las esquinas. 


En el cielo, un familiar ruido de motor traqueteaba procedente de un avión de reconocimiento ruso. Era del 
tipo que el humor del soldado había dado el nombre de 'Iron Gustav' o 'Molinillo de café". El primer nombre se 
debía a la costumbre de este avión, como un sargento mayor inspector, de aparecer en cualquier lugar y, 
lentamente, volar de un lado a otro, incluso en el fuego antiaéreo más violento. El otro nombre, debido al típico 
zumbido del motor que sonaba principalmente como el crujido de un viejo molinillo de café. Se movió de un 
lado a otro, a apenas 100 metros de altura, y buscó y buscó, ¿tal vez por nosotros? 


Junto con Kraus me dirigía a Lindenau, de qué recado no recuerdo más. Acabábamos de poner los 
pies en el primer escalón del sótano, cuando de repente todo el hastial se derrumbó sobre nosotros. 
Una violenta presión de aire nos arrancó los cascos y quedamos medio enterrados en grava y madera. 
Kraus se puso de pie de inmediato. ¡Había habido una explosión detrás, justo entre los vehículos! 
Kraus volvió a caer bajo la presión, pero volvió a levantarse de inmediato, ileso. Traté de ponerme de 
pie, pero fallé. 


Desde los semiorugas de la calle se oían gritos y quejidos y el sonido de munición al estallar, 
y en el sótano las mujeres lloraban histéricamente. 


¡Maldita sea! ¿Qué podría significar esto? Fue bastante imposible ponerme de pie. Por fin, Kraus me tomó del 
brazo y me ayudó. Mi uniforme estaba hecho jirones y gris por el polvo de piedra caliza. Mis bonitas botas suaves de 
oficiales, por las que había estado tan feliz, estaban completamente rasgadas. Asombrado, me las arreglé para bajar 
las escaleras medio demolidas a Lindenau. Me dolía un poco el muslo izquierdo y me toqué la pierna con la mano. Se 
mojó bastante. Era sangre. Y ahora vino el dolor ardiente. Estaba herido. Hubo un gran 


agujero bien abierto hasta el final del muslo. Allí, la munición de mortero siguió explotando. Los gritos se 
hicieron menos y más débiles. 


"¡Mirar! Estoy herido —dije y les mostré a Kraus y Lindenau mi mano ensangrentada. 


Me agarraron por la cintura y con mis brazos sobre sus hombros salté sobre una pierna por las escaleras, sobre el 
montón de piedras frente a la entrada. ¡Nuestros semiorugas parecían chatarra! Estaban ardiendo y las tripulaciones 
yacían esparcidas aquí y allá. ¡El pelotón completo de unos 20 hombres había sido aniquilado! Las explosiones aún 
provenían de nuestro suministro de municiones. Pero los gritos se habían detenido. Con el apoyo de mis buenos 
camaradas, cojeé a lo largo de las paredes de la casa en Hermannstrasse y doblé la esquina hasta el sótano de 
Schwarz. Allí podría acostarme en el suelo. Kraus y Lindenau me quitaron las botas y los pantalones, mientras que 
Schwarz y Walther Leisegang sacaron una botella de aguardiente, de la que tomé algunos tragos para estar un poco 
más alerta. Pero a pesar de eso, me sentí bastante débil y la sangre fluía constantemente. 


Era una gran herida causada por las astillas de una bomba del 'Iron Gustav' que se había escabullido por encima 
de nuestras cabezas. Podría haber metido los dedos en la herida. Walther me puso un cigarrillo entre los labios y yo 
me quedé tumbado fumando, mientras Kraus hacía una especie de vendaje, que muy pronto se empapó de mi 
sangre. El alcohol y la debilidad me pusieron en una placentera lasitud. La tensión había terminado, pensé, y era 
agradable quedarme quieto así y pensar en casi nada. Pasó bastante tiempo hasta que los hombres encontraron 
una camilla. 


Durante ese tiempo, la artillería rusa derribó la mitad de la casa, y el edificio contiguo se derrumbó por completo, 
por lo que los civiles que habían estado sentados en su refugio tuvieron que abrirse camino a través de las paredes 
del sótano hasta nuestro sótano. Corrían histéricamente de aquí para allá y gritaban cada vez que se escuchaba el 
silbido de una bomba o un proyectil desde fuera. Con indiferencia, escuché con medio oído su ruido. Nuestros 
hombres intentaron calmarlos, pero aparentemente no lo lograron demasiado bien. 


Al fin alguien logró encontrar una camilla. Kraus, Lindenau y Leisegang vinieron y ayudaron a llevarme. 
No fue un transporte tranquilo ni cómodo. Una y otra vez llegaban aullidos los proyectiles, de modo que 
tenían que correr hacia una puerta conmigo, donde tiraban la camilla con bastante brusquedad. No era el 
único que iba de camino al puesto de primeros auxilios de Hermannplatz. Llegaron muchos soldados 
heridos, tirados en viejas bicicletas estropeadas, en carros de mano y en cochecitos que casi cedieron bajo 
su peso. 


En un gran sótano de la Hermannplatz me colocaron sobre una mesa cubierta de sangre. Me pusieron 
un par de inyecciones contra el tétanos y un alma amigable me puso un lindo vendaje con dedos rápidos 
pero suaves. Los heridos yacían apretados por todo el suelo y el aire se llenó de gritos, gemidos y gemidos 
que resonaban contra el techo abovedado. Mis hombres se quedaron hasta que estuve listo para que me 
subieran a una ambulancia. Luego se acercaron a la camilla para decirme “adiós”. 


Fue un momento difícil. Habíamos luchado juntos durante un año, mucho tiempo en esta guerra y habíamos 
sido la columna vertebral de un pelotón fuerte. Habíamos compartido toda la alegría y toda la miseria por 
igual, y juntos atravesamos el infierno en el frente oriental. Ahora había terminado con la guerra, al menos por 
el momento, pero ¿qué les esperaba a estos tres? ¿Iban a morir ahora, en la fase final de la guerra, a estos 
magníficos hombres? No había mejores tripulantes de mortero. Fue con tales hombres que nuestro pelotón en 
Curlandia había logrado lograr lo que no se hace todos los días en una guerra, noquear a un 


Tanque ruso con morteros. Su oportunidad de escapar con vida era extremadamente pequeña y, aunque 
me sonrieron, cuando ahora me dieron la mano en señal de despedida, pude ver el miedo de lo que les 
esperaba brillar en sus ojos. Casi me avergonzaba dejarlos. 


En una ambulancia me llevaron en un recorrido itinerante por las partes centrales de la ciudad. 
Condujimos de un hospital a otro, pero en todas partes recibimos la respuesta "¡Lleno!" Finalmente 
me dejaron temporalmente en un hospital en algún lugar cerca de Lútzowplatz. Me dijeron que me 
trasladarían lo antes posible al gran hospital de Thomaskeller, una de las mejores cervecerías de 
Berlín, no lejos de Anhalter Bahnhof. Mientras estaba allí esperando, comencé a imaginar cómo sería 
allí en el Thomaskeller. Por supuesto, habría unos miles de hombres en el enorme sótano. Habría 
hedor a sangre y pus, la cacofonía de gemidos de miles de bocas día y noche, muertos y moribundos 
tirados entre las paredes de azulejos blancos. ¡No, sería demasiado matadero! No podía soportar la 
idea de estar tumbado en Thomaskeller. 


Entonces tomé mi decisión. Tuve que alejarme de allí, antes de que el transporte viniera a recogerme. 
Justo al lado de donde estaba acostado, había una caja de madera ensangrentada que se había usado 
para llevar a los heridos. Solté una tabla para usarla como soporte. Luego me levanté y subí las escaleras 
tambaleándome y salí a la calle. El día se estaba abriendo paso. Me sentí mareado y débil, pero comencé a 
alejarme cojeando. No tenía ningún objetivo, pero se me ocurrió que tal vez podría encontrar refugio en el 
gran búnker antiaéreo junto al zoológico. La herida me quemó y me golpeó violentamente en la pierna y 
me sentí mal. Dondequiera que mirara, había cadáveres en las calles, casi todos civiles. Nadie tuvo tiempo 
de enterrar a todos estos muertos y ya empezaba a oler fatal. Las calles se cubrieron con restos de casas y 
vehículos quemados y me costó grandes esfuerzos, 


En Keithstrasse me desmayé. Me desperté para encontrarme con una niña que sostenía mi cabeza 
sobre sus rodillas. Por supuesto que pensé que estaba soñando, pero una mirada a los alrededores me 
convenció de que era real. Me ayudó a levantarme de mi pierna flácida e ilesa y me llevó por encima de un 
montón de piedras hasta la casa donde vivía. Allí me conoció su madre. Comenzaron a cocinar algo y 
pusieron una botella de vino en la mesa. Intentaron todo para animarme, diciéndome que los rusos 
habían sido expulsados de Grunewald, donde habían irrumpido el día anterior, justo después de que mi 
pelotón se fuera de allí. Tambien me dijeron que Obergruppenfúhrer Steiner se dirigía a relevar a Berlín 
con su ejército del norte. ¡El bueno de Felix Steiner! Cuando les dije que era sueco, se volvieron, si era 
posible, incluso más útiles. La niña dijo: "¿Pero por qué no intentas llegar al búnker de la legación sueca?" 


¡No había pensado en eso! Pero estaba cerca. 


Después de haber recuperado mis fuerzas con toda esa buena comida que casi me habían obligado a 
comer, me puse en camino, con la chica para ayudarme. Fue bueno que ella viniera y me apoyara, de lo 
contrario no creo que hubiera podido caminar el kilómetro sola. En la esquina de Rauchstrasse y Friedrich- 
Wilheim-Strasse me dijo adiós y yo cojeé los últimos pasos solo. 


Cuando vi el búnker en el jardín de la legación, vi a un grupo de personas fumando frente a la entrada. Todos iban bien 
vestidos, bien peinados y ordenados. Evidentemente eran suecos. Los suecos tienen cierta capacidad para mantener el 
estilo externo incluso en las situaciones más inquietantes. Para mi vergúenza, yo mismo fui una excepción esta vez. Tres 
semanas de cerdas crecían salvajemente en mi barbilla, y la suciedad me daba un tono moreno parecido al de los 
Balcanes. Mi ropa consistía en un casco de acero polvoriento, un abrigo indescriptiblemente sucio y rasgado, una gruesa 
capa de suciedad en mis piernas desnudas, ya que me había dejado los pantalones. 


en el sótano de Hermanmnstrasse, y un par de botas despedazadas por astillas. Este atuendo se completó con una 
metralleta, colgando de mi pecho de una correa alrededor de mi cuello, un parabellum sobrecogedor pegado en el 
cinturón y un par de granadas de mano sobresaliendo de mis botas. No es de extrañar que el grupo retrocediera un 
poco más cerca de la entrada del búnker, mientras yo llegaba cojeando hacia ellos. Entre ellos había una dama 
"excelente". Lo bien que estaba, pronto me di cuenta cuando reaccionó a mi apariencia probablemente bastante 
desconcertante. Ella susurró en el escenario a los caballeros ahora bastante pálidos: "¡Imagínense que hay tales 
suecos!" 


Más tarde supe que su nombre era von Ungern-Sternberg, baronesa. 'Noblesse oblige', por así decirlo. ¡Oh 
bien! No dejé que este preludio siniestro me asustara, y presenté una súplica discreta para que me permitieran 
bajar al búnker y recuperarme por un tiempo. Le mostré el vendaje empapado de sangre y le expliqué que no 
me encontraba del todo bien y que agradecería dormir una hora, ya que no había dormido mucho en las 
últimas semanas. En ese momento uno de los caballeros ya no se preocupó por mantener la distancia y 
valientemente avanzó un poco hacia mí. Por lo que dijo me di cuenta de que estaba frente a un diplomático de 
primera 


Tendría que presentar una solicitud por escrito para obtener permiso para entrar, pero me dejó 
entender que, según las leyes de la guerra, no podía entrar en el búnker sueco estrictamente neutral. 
Evidentemente, tenía algo que ver con el derecho internacional y demás. Como no quería involucrar a 
la empresa y a la vieja Suecia en un crimen de guerra tan horrible, comencé a retirarme lentamente 
de este pedazo de tierra sueca. Luego apareció otro caballero del búnker. Le dieron un breve resumen 
sobre la situación y me llamó. Fue el médico de la Legación. 


"Ven conmigo", dijo y me ayudó a bajar las escaleras. 


Me condujo a una cama, donde podía estirarme, después de haber dejado las armas a un lado. 


z 


Se estremeció al ver mi herida. "¡Puaj!" dijo, luego sonrió. Añadió "Bueno, ¿cómo nos 
sentimos hoy?" 


Era como 'Tío Doctor' cuando eras un niño en la escuela. ¡Estaba tan feliz que podría haber llorado! Me cuidó 
de la manera más conmovedora, se quitó el vendaje viejo empapado en sangre y me aplicó un nuevo y bonito 
vendaje sueco, material de calidad de antes de la guerra. Todo el tiempo charlaba conmigo de cualquier cosa y 
de todo, me daba cigarrillos y me aconsejaba que me quedara acostada e intentara descansar. Pero estaba 
pensando en la gente de afuera y eso me hizo perder todo deseo por eso. Así que le di las gracias, recogí mis 
armas y me fui cojeando con mi tabla. 


Recordé que uno de mis compañeros suecos, UntersturmfúhrerGunnar Eklöf, un oficial de nuestra Abteilung 
, recientemente había tenido un comando en Berlín, ya que la ciudad se convirtió en la línea del frente. Quizás 
lo encontraran en su apartamento de Gertraudenstrasse. Empecé a moverme en esa dirección, hacia 
Wilmersdorf. Allí, cada cruce de calles estaba equipado con una barricada de tanques y era difícil pasar. Cuando 
finalmente llegué a mi destino, estaba claro que la casa estaba vacía. De nuevo. 


Ahora no sabía qué hacer. Por los heridos leves que pasaban caminando, me dijeron que el Ejército Rojo 
ya había avanzado hacia Fehrbelliner Platz. Cerca de donde yo estaba, nuestra propia infantería había 
tomado posición y desde allí se oían disparos violentos. Las casas a mi alrededor estaban en llamas. El 
humo, mezclado con el hedor de los cadáveres en las calles, se convirtió en un olor repugnante. 
Irresolutamente salí cojeando hacia Kaiserallee. Allítodo de repente se volvió negro para mí y para el 


segunda vez perdí el conocimiento. 


Me desperté justo cuando una motocicleta se detuvo a mi lado. Dos hombres de las SS saltaron y me 
subieron al sidecar. A toda prisa me llevaron a Nikolsburger Platz y me dejaron en una escuela que ahora servía 
de hospital. Me ayudaron a entrar en un gran vestíbulo con columnas, donde el suelo estaba repleto de 
heridos. El refugio y los pisos inferiores se desbordaron, y los pisos superiores resultaron parcialmente 
dañados por las bombas de aire. Trepando con cuidado sobre los heridos logré avanzar hasta un banco y me 
senté junto a unFeldwebel/ desde el Wehrmacht. 


Era un hombre gigante. Llevaba la Cruz de Caballero alrededor del cuello y tenía la cabeza cubierta con 
vendas. Le habían disparado en la cabeza. Otro herido me dijo que elFe/dwebe/ estaba ciego, medio paralizado 
e inconsciente. Se reclinó, se apoyó gimiendo contra la pared. Una vez, su imagen se publicó en todos los 
periódicos alemanes y fue honrado como un héroe. Ahora estaba sentado allí indefenso. Nadie tuvo tiempo 
para él. Las pobres enfermeras de la Cruz Roja corrían apresuradas de un lado a otro y tenían que atender a los 
nuevos heridos todo el tiempo. Había conseguido su vendaje y no podían hacer más por él. Fue horrible ver 
este espécimen físicamente magnífico, ahora un naufragio indefenso. 


No puedo describir la noche que siguió, todo el sufrimiento que vi y todos los gemidos penetrantes que escuché. 
Hasta la mañana siguiente me quedé sentada en el banco, fumando sin parar para calmar mis nervios, rodeada de 
mutilados, moribundos y muertos. En total, había entre 1.300 y 1.400 seres humanos que sufrían. 


Por la mañana, cuando los enfermeros empezaron a llevarse a los que habían fallecido durante la noche, conseguí 
una cama provisional. Antes de eso, me colocaron en una mesa de operaciones, me pusieron un par de inyecciones 
y un nuevo vendaje. Mi vecino más cercano se convirtió en suboficial del Wehrmacht. Su nombre era Walther Heinau. 
Venía de la Alta Silesia, tenía unos 20 años y se había ofrecido como voluntario en 1942. Había perdido una pierna. 
Luego sirvió voluntariamente como soldado de infantería, con un miembro artificial. Ahora estaba tirado allí con la 
parte de atrás de ambos muslos disparada. Se había alejado de los rusos con su vida en bicicleta, con la sangre 
fluyendo pesadamente de sus piernas, hasta el puesto de primeros auxilios más cercano. ¡Un chico magnífico! Pero 
ahora estaba deprimido. Hasta el último minuto había querido creer en la victoria, pero ¿qué podía esperar ahora? 
Expresó su desesperación con una maldición de la Alta Silesia que repetía todo el tiempo: "¡Pironny!" 


El 28 de abril conseguimos camas de campaña adecuadas para tumbarnos. La lucha se había acercado a nosotros y el 
edificio vibraba por los cañonazos. Fueron traídos incluso más heridos, muchos simplemente para morir poco después de 
su llegada. La mayoría de ellos estaban indescriptiblemente mutilados. Se volvió aún más difícil encontrar comida y agua 
potable. Una atención adecuada a los heridos no era realista. Pero Heinau todavía tenía cigarrillos, así que los dos nos las 
arreglamos bastante bien. 


El 29 de abril la lucha se desencadenó muy cerca de nosotros y nos quedamos tendidos escuchando ansiosos los 
violentos tiroteos. En cualquier momento, los proyectiles podrían entrar silbando entre nosotros. Nos sentíamos 
miserablemente pequeños. Como otros hombres de las SS heridos, comencé a quitarme la insignia de las SS. También me 
deshice del talonario y de mi pasaporte sueco. El pasaporte era tanto una sentencia de muerte para mí, a los ojos de los 
bolcheviques, como la nómina de las Waffen-SS, porque la foto me mostraba con uniforme finlandés y también había un 
sello con respecto a mi participación como voluntario en Finlandia en 1941. 


Durante la noche del 30 de abril los disparos en el exterior empezaron a alejarse y entonces supimos que los 
rusos podían estar allí en cualquier momento. Por la mañana llegaron furiosos, sucios, con mal olor de una 
manera muy especial y típica del Ejército Rojo, y con sus metralletas en alto y listas. Empezaron a 


fisgonear por todas partes, mirando lascivamente y burlándose de los heridos, pero por lo demás se comportaron 
correctamente. En realidad, "¡Berlín kaputt!" era su frase común. 


Luego comenzaron a examinar a todos los hombres. Fueron de cama en cama, apuntando con la metralleta 
al pecho de los heridos y preguntaron: "¿Eres hombre de las SS?" Había varios cientos de hombres de las SS 
tirados allí con el corazón en la boca, pero todos se habían quitado la insignia de las SS y negaban 
obstinadamente. Después de todo, querían seguir con vida. Un pequeño medio mongol con las piernas 
arqueadas y la nariz chata se me acercó. "¿Du SS?" siseó y metió el cañón del arma profundamente en la boca 
de mi estómago. Protesté que yo era un ordinario Wehrmachtsoldado. "¿Da, da du SS?" repitió y en mi pánico 
creí ver que todos los ojos estaban puestos en mí. Entonces logré lograr algo que le recordó a una sonrisa y 
negué con la cabeza. Luego se rindió. Estaba empapado en un sudor frío, pero ahora podía respirar más 
fácilmente. 


Los bolcheviques iniciaron inmediatamente una cuidadosa limpieza de los pisos superiores. Los ladrillos y la 
argamasa se retiraron y nos trasladaron. Luego también conseguimos agua potable y un café fino. Los médicos 
rusos vinieron y ayudaron a atender a los más heridos. Comenzaron a amputar, pero sin anestesia. Supongo 
que alrededor del 90% de los amputados murieron desangrados. Tengo un vendaje nuevo. Y fue justo a 
tiempo, porque el viejo estaba rígido con sangre seca y pus y apestaba terriblemente. 


En la tarde del 1 de mayo, los soldados del Ejército Rojo vinieron y nos dijeron, riendo, que Hitler estaba muerto. 
“¡Chitler kaputt! ¡Chitler kaputt! Bárrlin kaputt! ¡Garmanija kaputt! " ellos rugieron. Heinau lloró en silencio. 


12. ¡Hacia la libertad! 


ÁComo los sonidos de la batalla se extinguieron en las ruinas de la gran ciudad destruida, llegó una orden del 


Comandante ruso. Todos los heridos, con Berlín como domicilio, podían regresar a sus hogares y 
todos los demás heridos podían recibir visitas. ¡Ya no éramos prisioneros! Pero antes de que alguien 
tuviera tiempo de irse, hubo contrardenes. ¡A nadie se le permitió salir del hospital! Algunos 
berlineses escaparon a pesar de eso, con la consecuencia de que se colocaron guardias alrededor del 
edificio. Llegó un oficial y explicó, en un alemán quebrado, que cualquiera que intentara escapar 
recibiría "un tiro en el cuello". 


Mi situación parecía desesperada. ¿Cómo podría escapar? Escribí una carta a la Legación y una enfermera 
alemana con un pase la sacó de contrabando. No hubo respuesta. Empecé a ponerme nervioso. Estaba de pie y 
podía moverme. Se necesitaban camas para los heridos más graves. Tuve que ayudar a sacar a los muertos. 
Pero primero tuvimos que quitarles la ropa del hospital y volver a ponerles los uniformes. Entre 50 y 75 
hombres morían allítodos los días y yo nunca me quedaba sin trabajo. 


Que saliera de todo esto con mis sentidos intactos parece increíble hoy. Llevamos a los muertos a la 
calle y de allí los soldados del Ejército Rojo sacaron los cadáveres. Los arrojaron descuidadamente en 
camiones y se dirigieron a una fosa común cercana en un parque. Por la noche tuve pesadillas horribles. 
Una noche, cuando estaba en el baño, uno de los otros portadores de cadáveres vino a buscarme. 


"Tiene un visitante", dijo. 


Junto a mi cama, una enfermera de la Cruz Roja estaba sentada hablando con Heinau. Al parecer, era 
una mujer sueca casada con un alemán. Había oído que había un sueco en el hospital. Hablamos sobre mi 
situación y ella prometió visitar la Legación para intentar conseguirme un pasaporte provisional. Además, 
acordamos tratar de organizar algunos lujos para la próxima Pentecostés. La enfermera sueca nos 
aseguró que podía organizar una botella de vino y algo de comer, más que nuestras escasas raciones. 


El médico ruso principal estaba muy interesado en mí. Era tan obvio que sospeché. Siempre tenía 
tiempo para charlar y me preguntaba absolutamente de todo. Esto significaba que tenía que construir una 
vida completamente nueva, porque todavía, por supuesto, insistía en que era un alemán corriente. 
Wehrmachtsoldado. Era importante mantener el control sobre mi lengua y muchas veces estuve a punto 
de revelar mi secreto. Pero gracias a su interés en mí, también me cuidé la herida y mi recuperación fue 
rápida. Era un hombre comprensivo del tipo europeo occidental y muchas veces me pregunté cómo 
podría encajar en su entorno bolchevique. Difícilmente era el lugar adecuado para un hombre como él, 
que era humano y culto. 


Llegó el día de Pentecostés, pero de una manera completamente diferente a la que esperaba. Nos despertaron 
poco antes de las seis. Los soldados del Ejército Rojo entraron en los pasillos y nos despertaron con fuertes gritos y 
temblores. Todos los que podían pararse tenían que levantarse de la cama y cambiarse del hospital. 


ropa para uniformar. El hospital iba a ser evacuado. Se nos dijo que todos los heridos serían transportados al 
este, a un campo de concentración para prisioneros de guerra heridos. 


Allí estaba yo, sin pasaporte, sin dinero, sin otra ropa que mi uniforme. Estaba desesperado. Los 
pensamientos simplemente daban vueltas en mi cerebro mientras preparaba mi cama y me preparaba. Un 
plan de escape tras otro nació y murió. Era simplemente inútil. ¿Cómo pude arreglármelas para desaparecer? 
Todas las salidas, incluso los pasillos, estaban vigiladas por soldados del Ejército Rojo con metralletas. Este 
tenía que ser el final. Tenía que ser que los bolcheviques verificaran mi uniforme más de cerca en el próximo 
campo. Verían los rastros de la insignia de las SS en el cuello y la manga, y me llevarían para recibir un disparo 
en el cuello. 


Los guardias nos apresuraron. Quedaba poco tiempo. Empezamos a bajar a los heridos más graves, en camillas, a 
la larga columna de camiones rusos que nos llevarían al este. La segunda vez que bajé con una camilla me encontré 
con nuestra enfermera, que venía medio corriendo, con un gran paquete bajo el brazo. 


"Debes venir conmigo al pasillo, de inmediato", dijo con seriedad y apresurada. 


Un camarada tomó mi extremo de la camilla y la acompañé cojeando por las escaleras lo más rápido que 
pude. Mientras caminábamos, me explicó la situación y me dijo lo que tenía que hacer. 


"Toma esto", dijo y me dio un gran sobre. "Aquí también hay un traje y un par de zapatos". 


No necesité más explicaciones, pero corrí al baño. Tan rápido como pude, me quité el uniforme, abrí el 
paquete y me puse un traje deportivo nuevo y un par de zapatos marrones "como nuevos". ¿Cómo se las había 
arreglado para encontrar estas cosas en esta ciudad devastada, donde esas cosas no habían sido posibles de 
encontrar en los últimos años? No tuve tiempo de pensar en eso y en su lugar abrí el sobre con dedos 
temblorosos de ansiedad y emoción. Allí había unos billetes de diez marcos y un pasaporte sueco de 
emergencia. Mi corazón, que toda la mañana se había quedado atascado en mi garganta, se hundió 
lentamente a su posición normal y pude pensar y planificar con calma y facilidad una vez más. 


Era un hombre nuevo de pies a cabeza el que ahora salió del baño. Tenía mi pase en el bolsillo del 
pecho y con eso como arma, sabía que de alguna manera debería lograrlo. Busqué a mi compatriota 
para agradecerle. Ella se fue. No tuve tiempo de intentar encontrarla, porque se completó la carga de 
los heridos y se ordenó a todos que subieran. Los demás en la plataforma se quedaron mirando 
mientras yo subía vestido con mi ropa elegante. 


La larga columna partió de Nikolsburger Platz. Al pasar, registré la vista de uno de los semiorugas de 
reconocimiento de nuestra compañía, noqueado y quemado. A su alrededor algunos cuerpos retorcidos de 
compañeros caídos. Por eso también habían luchado allí, durante los últimos días. ¿Cómo era la situación para 
GP y los otros hombres ahora? ¿Alguno de ellos seguía vivo? Una vez más tuve que maravillarme de mi 
fabulosa suerte. Lo que ahora me quedaba era conseguir pasar. ¡Tenía que ser 'pan comido!' 


No era bueno que la moral de la columna se viera obligada a hacer este viaje por Berlín. Ciertamente, 
los sonidos de la batalla ya no se escucharon y los fuegos gigantes se habían apagado. Quizás fue solo por 
eso que la impresión fue tan terrible, tan desgarradora. Durante el combate estabas ocupado defendiendo 
tu propia vida. El denso humo y la niebla hacían que fuera difícil ver. Por eso no tenías una visión clara de 
la destrucción. Ahora parecía mucho más claro y nítido. A pesar de que habían pasado varios días desde el 
final de la lucha, todavía había muchos cadáveres en el suelo. 


las calles. De lo contrario, estaban casi vacíos de gente. Un anciano o una anciana, o una mujer con un par de 
niños sucios y pálidos se podía ver saliendo de las ruinas. Las calles estaban en muchos casos llenas de tanques 
derribados, armas, autos quemados y todo tipo de materiales esparcidos. Todo el tiempo pasamos por 
patrullas enemigas bien armadas. La mayoría de los soldados del Ejército Rojo tenían el aspecto típico de los 
mongoles. 


Los descendientes de Ghengis Khan eran dueños de Berlín. Ya habían tenido tiempo de poner letreros con 
nombres de calles en ruso, y aquí y allá veíamos carteles de propaganda, con la imagen de Stalin en tamaños 
gigantes. Motzstrasse, Búlowstrasse, Potsdamer Strasse, Leipziger Strasse, Alt-Stadt, Landsberger Strasse, 
Landsberger Allee, todas eran montones de ladrillos y argamasa, o fachadas de casas ennegrecidas por el 
fuego con marcos de ventanas vacíos. No había nada detrás de ellos. Hubo una devastación increíble e 
indescriptible. ¿Podría volver a ser una ciudad, el hogar de los seres humanos? Cualquiera que comenzara a 
ordenar aquí seguramente se ahogaría entre los escombros. 


Luego, por fin, salimos de la ciudad fantasma y nos dirigimos a los suburbios. La columna se interpuso entre 
los guardias hacia un recinto de alambre de púas y se detuvo frente a un gran edificio de ladrillos que parecía 
una escuela. Se nos ordenó bajar y sacar las camillas. El edificio ya estaba más que lleno. Por eso, las camillas 
tuvieron que colocarse en un césped, donde otros presos con heridas leves estaban instalando carpas. Muchos 
soldados alemanes estaban tirados por todas partes. Podría haber sido de 3 a 4.000 hombres. 


Por un capricho del destino, conocí a uno de los hombres de la 3.? Compañía. Venía de un hospital 
similar en Schóneberg y me pudo decir que también había dos oficiales estadounidenses, voluntarios de 
las Waffen-SS, y algunos suecos de Leibstandarte SS 'Adolf Hitler', a quienes los médicos alemanes se 
habían negado a enviar con el transporte desde allí. Por extraño que parezca, habían logrado escapar y, 
por lo tanto, los estadounidenses y los suecos se habían "perdido" en la confusión, antes del transporte. 
También se había enterado de que esa misma tarde nos llevarían más al este, primero a Frankfurt-an-der- 
Oder. Para ser reenviado a - ¿a dónde? 


¡No iba a pasar más tiempo en este lugar! Descubrí dónde tenía su oficina el comandante del campo. 
Fue en una villa a un par de cientos de metros del campamento. Uno de los guardias, todos mujeres, logré 
persuadirme para que me llevara allí, gracias a mi pase que agité bajo su nariz. El comandante accedió a 
recibirme. Así que me incorporé, saqué el pecho y entré. Vino como una cuerda bien memorizada: “Soy un 
ingeniero sueco que estudia en Berlín, desafortunadamente me hirieron durante la batalla y me trajeron 
aquí por error. Necesito que me pongan en libertad de inmediato para poder irme a casa”, y así 
sucesivamente. 


El general apartó una nube de su papirossij, me miró de cerca y holgazaneaba en el cómodo 
sillón de una calidad que sería difícil de encontrar en la Unión Soviética. 


"Nitsjevo, nitsjevo". 


No pudo hacer nada. Mi pase no le impresionó en absoluto. Podría recurrir a su colega en Frankfurt, me 
aconsejó. Ajá, pensé, eso significa que puedo seguir así, obteniendo la misma respuesta, hasta llegar a la 
estación final más allá de los Urales. 


Preocupado, regresé al campamento, con el cañón de la pistola de la 'amazona' soviética asesina apuntando 
amenazadoramente a mi espalda. Después de un rato hice un descarado intento de salir. Me acerqué a uno de los 
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guardias en la entrada, le mostraron el pasaporte y le dijeron que tenía derecho a pasar. 


"Nje ponimaju (no entiendo)", dijo, mirándome sombríamente y presionó la metralleta en la 
posición de disparo debajo del brazo. 


Retrocedí de inmediato. Pero no me había rendido. Solo tenía que esperar el momento adecuado. En uno de los 
bolsillos de mi chaqueta había encontrado un paquete de cigarrillos que mi atento ángel de la guarda había dejado allí. 
Fumando, divagué cerca de la salida. 


Luego vino el cambio de guardia. Esta vez eran soldados varones del Ejército Rojo. De repente, solo había un 
guardia en la entrada, un niño con un rostro amable e inofensivo. Fui hacia él, le ofrecí un cigarrillo y comencé 
a destrozar mi ruso. Eran buenos cigarrillos y las palabras que dije también fueron agradables, por lo que él las 
entendió. Tan pronto como consideré que el terreno estaba lo suficientemente preparado, saqué el pasaporte 
de mi bolsillo, señalé el sello y dije que podía ir a visitar al comandante, con quien ya estaba familiarizado. ¡El 
sello lo hizo! En el Ejército Rojo, solo los generales de división y los comandantes superiores sellan órdenes y 
documentos. ¡Me dejó pasar de inmediato! 


Lentamente caminé un poco hacia la villa del comandante, pero cuando me perdí de vista del guardia, tomé un 
camino lateral. Y ahora puse mis piernas en funcionamiento, sin pausas más que breves paradas para descansar mi 
pierna mala, donde la herida aún era tan grande que podía meter todo el pulgar en ella. Ahora caminaba de 30 a 40 
kilómetros. Primero caminé por los suburbios y luego por la mitad de Berlín. 


Mi objetivo era el búnker de la Legación. En mi camino por la ciudad me detuvieron varias veces, pero el sello 
de pase me salvó. Los berlineses empezaron a aparecer con más frecuencia y, aunque todavía asustados, se 
abrieron camino por las calles. Cada uno que fue detenido por una patrulla fue despojado de todas sus 
pertenencias, relojes, anillos, maletas, gafas, de hecho, todos los objetos sueltos. 


Al llegar a Wilhelmplatz me detuve en seco. En una horca frente a la Cancillería del Reich, colgaba un cadáver 
masculino. Me acerqué. ¡Parecía Goebbels! Aunque los bolcheviques le habían aplastado la nariz y le habían 
dado al cadáver un profundo apuñalamiento de bayoneta en la garganta, era imposible equivocarse. Los civiles 
que venían caminando voltearon la cabeza al pasar frente a la horca. Pero los soldados del Ejército Rojo se 
detuvieron en grupos, señalaron el cuerpo colgado y se rieron. 


Durante mi caminata noté que la propaganda roja también funcionaba de otra manera. Frente a cada 
panadería había un letrero que decía: "Hitler le quitó el pan al trabajador. ¡Stalin se lo devuelve! Para el 
trabajador alemán, esta fue una declaración ridícula, ya que bajo el gobierno nacionalsocialista había sido 
liberado del período de Weimar de desempleo y pobreza. Finalmente se le había dado la oportunidad de 
construir una vida mejor, que en algunos aspectos esenciales incluso sobrepasaba la del trabajador sueco. 
Ahora el pan se vendía por unos días sin racionamiento, lo que tuvo como consecuencia que pronto empezaron 
a escasear las existencias y la población empezó a pasar hambre. 


Por la noche llegué al búnker de la Legación. Algunas mujeres estaban paradas afuera y me dijeron 
que los suecos se habían ido de Berlín. Me permitieron entrar en el búnker, donde las mujeres, suecas 
casadas con alemanes, amontonaban muchos manjares cuya existencia casi había olvidado, como 
chocolate, café de verdad, tocino danés y cigarrillos Camel. Luego me recogió otro sueco. Me llevaron 
a un apartamento en Budapeststrasse, donde vivían varios de mis compatriotas y mujeres, mientras 
esperaba la oportunidad de volver a casa. 


Estuve casi dos semanas allí, sin salir a la calle ni una sola vez. No tenía sentido arriesgar mi vida. 
Ningún no soviético estaba absolutamente seguro y protegido. En todas partes aparecieron 
comandos del Ejército Rojo y se llevaron a la gente. Día y noche se podía escuchar cómo volaban y 
disparaban en la ciudad. Preferimos sentarnos dentro y agotar nuestras existencias del búnker. 


Entre los que vivían había un marinero sueco. Recientemente había sido liberado de un campo de 
concentración alemán, adonde lo habían enviado por haber difundido propaganda comunista en 
algún puerto alemán. Maldijo y culpó a los alemanes, y cada día y hora expresaba su deseo de que los 
rusos exterminaran a la 'chusma'. Más tarde, según la prensa sueca, lo enviaron a un campo de 
concentración ruso en las afueras de Moscú, donde probablemente perdió la inclinación por una 
mayor propaganda comunista. 


Gradualmente se volvió demasiado difícil sentarse adentro, especialmente cuando nos dijeron que la GPU estaba 
en acción. Habían comenzado a aparecer aquí y allá en su búsqueda de "patriotas". Un día no pude soportarlo y salí 
a explorar. Caminé penosamente por calles donde nunca antes había caminado. A una distancia prudente fui testigo 
de cómo la GPU realizaba una redada. Cerraron una cuadra entera, obligaron a muchos de los habitantes a subir a 
camiones y despegaron hacia destinos desconocidos. 


En algún lugar entre Kaiserdamm y Kurfürstendamm, cerca de Stuttgarter Platz, ¡me detuve en seco, 
estupefacto! Tuve una experiencia que normalmente solo ocurre en un libro. ¿Quién estaba parado allí en 
una esquina, mirando las ruinas, si no mi compatriota? Untersturmfúhrer ¡Eklof! El día antes de que me 
llevaran al hospital, ¡lo había estado buscando en Gertraudenstrasse! Lo primero que me dijo fue que GP 
también estaba vivo. ¡Salté de alegría! 


Inmediatamente nos fuimos al escondite de GP. No podía creer lo que veía, ya que sospechosamente abrió la 
puerta unos centímetros y me vio. Se convirtió en una gran fiesta de celebración y mientras estábamos sentados allí 
me contaron su historia de las luchas de los últimos días. Fue fantástico. Incluso si tengo que omitir partes, tengo 
muchas ganas de contar algunas de ellas. 


En uno de los últimos días había vuelto a tomar el mando de la 3.? Compañía. El nuevo comandante de 
la compañía había caído. La División fue lanzada primero aquí, luego allí durante la batalla. También 
confirmó que la compañía había estado peleando cerca de Nikolsburger Platz, donde había visto el 
semioruga noqueado. Ese fue el último día que estuvo en acción, en Friedrichstrasse. Allí, su semioruga de 
mando fue derribada y comenzó a arder, cerca del viaducto ferroviario junto a la estación de metro. La 
tripulación saltó del vehículo, pero todos murieron excepto GP y Ragnar Johansson 'IT' que corrió hacia el 
viaducto. GP vio caer a Ragge mientras corría. Se levantó de nuevo, volvió a caer y permaneció inmóvil. 


GP, solo, entró corriendo por debajo del viaducto. Dio la casualidad de que miró hacia arriba y vio a un soldado del 
Ejército Rojo sobre una viga de hierro, listo para lanzarle una granada de mano. Corrió detrás de un muro de hormigón 
saliente y dejó que la granada de mano explotara. Luego corrió hacia una puerta de entrada, subió las escaleras y entró en 
un apartamento. Por casualidad, se topó con una puerta cubierta con papel tapiz, bien escondida detrás de una chimenea, 
y la atravesó. 


No llevaba mucho tiempo sentado allí, antes de que Ivans entrara en la casa y comenzara a cazar. Aplastaron 
muebles, voltearon los apartamentos y pronto encontraron a otros dos hombres de las SS, que también se habían 
escondido en el mismo apartamento. Con el cuerpo empapado de sudor frío, GP escuchó a los hombres de las SS 
disparar en el acto. Pero logró permanecer sin ser descubierto. Se quedó en su cubículo durante 


dos días y dos noches. 


El tercer día se atrevió con cautela a salir de su escondite y se escabulló escaleras abajo. En el oscuro patio trasero 
se encontró con una anciana, quien le aseguró que no se había visto a los soldados del Ejército Rojo desde su 
primera redada. GP suspiró aliviado y salió por el camino de atrás hacia una tienda de la casa. El propietario 
prometió conseguirle un conjunto de ropa de civil. Mientras GP estaba sentado allí esperando, dio la casualidad de 
que echó un vistazo a la calle. ¡Allí estaba la anciana con tres soldados del Ejército Rojo! Tropezando, salió corriendo, 
cruzó el patio, subió las escaleras y entró en su escondite. Pasos pesados en la escalera, voces masculinas, ásperas, 
y las del delator, estridentes, se acercaron. 


Las campanas de alarma sonaron para GP. La puerta cubierta con papel tapiz se abrió de golpe, tres 
metralletas apuntaron a la oscuridad y una voz áspera rugió pidiendo que saliera. Fue un shock y GP 
buscó a tientas para sostenerse. Entonces su mano agarró algo suave. Era tela. Rápidamente se dio cuenta 
de que era una túnica militar. Su túnica de oficial de las Waffen-SS, con adornos, lo traicionaría, por lo que 
a gran velocidad se cambió antes de salir a la luz del día. Cuando salió por la puerta, su primera mirada 
fue a la manga de su túnica izquierda. No estaba la insignia de las SS que había temido. Llevaba una túnica 
estándar para un cabo del ejército regular. GP sintió tal alivio que podría haberse desmayado. Después de 
eso, como yo, lo enviaron a un campo de prisioneros de guerra. Cómo se las arregló para salir de allí, 
consiguió ropa adecuada y un lugar para esconderse en Berlín, 


Después de la reunión con GP, subí a Unter den Linden y Friedrichstrasse para ver el sitio de la última 
batalla de la 3.? Compañía. Allí encontré nuestros viejos y confiables 'carros' derribados, quemados y algunos 
de ellos volcados. A su alrededor yacían algunos cuerpos. Eran mis camaradas, pero todos estaban tan 
quemados o mutilados por granadas, que era imposible reconocer a ninguno de ellos. 


En todas partes todavía había mucho material de guerra alemán destruido. Los cuerpos de los soldados alemanes 
seguían tirados en las calles algunas semanas después del final de la batalla. En cuestión de días, todos los miles de 
tanques rusos que habían sido destruidos durante la batalla habían sido retirados con una velocidad febril. No se 
veían bolcheviques muertos en las calles. Eso también fue una especie de propaganda y muy eficiente. 


El 2 de junio, GP y yo comenzamos nuestro viaje a casa. Equipados con mantas, un neceser de la Legación y 
un par de brazaletes azul-amarillos, subimos una mañana temprano a la Fehrbelliner Platz, donde sabíamos 
que solían pasar los transportes de leche a Nauen. Como estaba previsto, podríamos ir con uno de los carros. 
Sacudiendo al mismo ritmo las botellas de leche, salimos de Berlín. 


En Nauen fue un gran día de propaganda cuando llegamos. Las banderas rojas ondeaban por todas partes, y las 
imágenes gigantes de Stalin bordeaban la calle principal, donde nuestro carro fue detenido por un controlador de 
tráfico. Los tambores y la música marcial resonaron, mezclados con discursos de propaganda y música de 
gramófono de los carros de altavoces. La población civil mantuvo una distancia reservada. Ni siquiera aparecieron 
los comunistas locales que habían vuelto a despertar. Quizás habían cometido los mismos errores graves que los 
comunistas de Berlín. Después de la caída de la ciudad habían sacado sus viejos libros de 'fiesta' de 1933 y sus 
brazaletes rojos y radiantes de alegría fueron al encuentro de los "'libertadores'. Pero se encontraron con los 
violentos golpes de sus hermanos proletarios de Uzbekistán, Kazajstán y otras partes del Imperio Rojo. 


Había demasiados soldados del Ejército Rojo en Nauen para que nos sintiéramos cómodos. Dimos las gracias 
al lechero por el viaje y nos dirigimos a Hamburgo. En Berlín habíamos oído que había un punto de transporte 
a través del Elba en Wittenberge, y teníamos la intención de ir allí. Nuestra primera parada 


El lugar se llamaba Selbelang. Cerca de allí, nos ofrecieron pasar una noche en la casa de un granjero. La finca fue 
saqueada tanto que era imposible imaginarlo. Todos los animales se habían ido y de los utensilios domésticos 
apenas se le había permitido al granjero guardar los más necesarios. Las mujeres de la casa estaban histéricas. 
Habían sido violadas. El agricultor, todavía un nacionalsocialista convencido, estaba feliz de que estuviéramos dos 
días en la granja. GP y yo actuamos como "médicos" del pueblo con nuestro neceser. 


Al tercer día nos despedimos de la familia del granjero y continuamos nuestro vagabundeo. ¡Teníamos 
refuerzo! Se nos unió una mujer de 30 años. Iba de camino hacia Holstein, donde pertenecía. Ya no se 
atrevía a caminar sola y se volvió hacia nosotros en busca de protección. Ella estaba embarazada. Por 
supuesto, ella era un parásito inconveniente y nos retrasó, pero no podíamos dejar a la pobre mujer en 
problemas. 


Después de haber caminado algunos kilómetros con nuestro 'pupilo', nos encontramos con una columna de soldados 
alemanes custodiados por algunos soldados del Ejército Rojo. Los hombres de la columna nos hicieron señas discretas pero 
enérgicas para que nos diéramos la vuelta. Sabíamos por qué. Incluso antes de dejar Selbelang, nos habían advertido sobre el 
próximo gran lugar más cercano. Ya no recuerdo el nombre, pero aquí el control de los bolcheviques había sido especialmente 


duro. Seguimos adelante a pesar de eso. 


Unos cien metros más adelante nos encontramos con un ruso en bicicleta solitario, que nos observó con 
recelo y empezó a dar vueltas a nuestro alrededor sin decir una palabra. Comenzó a ser incómodo y la mujer 
mostró signos de histeria. Para aligerar el ambiente, GP finalmente se acercó al ruso y le pidióMahorka. El 
hombre fue desarmado por el descaro de GP, le dio una pizca adecuada de musgo marrón y se alejó 
pedaleando. Ahora volvíamos a tener un poco de tabaco y no teníamos que recoger colillas del camino que 
sabían fatal. Antes de entrar en el pueblo nos arreglamos, le dijimos a la mujer que no pareciera tan asustada y 
entramos cantando en la guarida de los leones. 


Habiendo llegado a la plaza, un grupo de soldados del Ejército Rojo, con miradas asesinas, apareció 
efectivamente y dio señales de detenernos. Los miramos desconcertados, alzamos la voz un poco más, 
'Vagamos sobre colinas salpicadas de rocío' resonó entre las paredes de la casa, y balanceamos nuestros 
brazos al compás de la canción. Los hijos de la estepa nos miraron asombrados y se retiraron a sus 
botellas de vodka en la antigua residencia del alcalde. 


A una rápida marcha dejamos kilómetro tras kilómetro detrás de nosotros durante nuestro deambular hacia el 
noroeste. En un campo de espárragos nos tomamos un descanso para cenar y masticamos puntas de espárragos 
frescos. ¡Puedes comer peor! Mientras estábamos sentados comiendo, dos figuras desagradables se acercaron 
pesadamente, morenas, andrajosas y sucias. Se sentaron a nuestro lado y se presentaron como turcos, recién 
salidos de un campo de concentración. Habían matado a uno o dos alemanes que, según ellos, tenían demasiado 
dinero. La mujer se acercó un poco más a GP. 


Les dijimos que éramos suecos, pero eso no significó mucho para ellos. Supongo que los estudios sobre el 
país y la gente de Suecia no toman mucho tiempo en las escuelas de Turquía. Bueno, estuvo bien cenar con 
ellos en el borde del campo, siempre y cuando evitaras mirarlos. ¡Una sola mirada a sus fisonomías fue 
suficiente para transformar los espárragos en tu boca en pasto, seco como el polvo, y la función de deglución 
para encogerte! Tan pronto como llegó el momento adecuado, dijimos algunas palabras amables como 'adiós', 
tomamos nuestras mantas y nuestra sala entre nosotros, y nos alejamos. 


Como alojamiento para la noche elegimos una casa cuyo interior parecía como si hubiera sido trabajado con un 
cortador de paja. ¡El Ejército Rojo nunca hizo nada a medias! Mobiliario antiguo, macizo, de estilo rústico, 


como sofás cama, armarios centenarios, mesas y sillas, con hermosas pinturas y ornamentos, habían sido 
transformados en leña por ágiles bolcheviques. Pero limpiamos la peor basura y desenrollamos nuestras 
mantas. ¡Entonces entraron nuestros amigos los ladrones-asesinos del campo de espárragos! La mujer se 
levantó de un salto como si le picaran. GP, a quien había llegado a considerar como una especie de padre 
adoptivo, la tranquilizó. Cogimos nuestras mantas y nos trasladamos al pajar del granero al otro lado del patio. 
La noche era tranquila y no nos molestaron los intentos turcos de asesinarnos. Pero, por el bien de la 
seguridad, GP y yo, alternativamente, vigilamos con una fiel mano de parabellumat. 


Por la mañana, mientras bajábamos al patio, nos encontramos con la visión casi idílica de dos silenciosos 
"ladrones-asesinos' cocinando sopa a la luz quebradiza del sol de la mañana. Estaban en su mejor 
temperamento turco matutino, e interrumpieron por un momento la cocción de la sopa para un devoto 
arrodillado en dirección a La Meca. Luego se levantaron y nos invitaron a desayunar. Aceptamos y no nos 
arrepentimos después. ¡Ciertamente sabían cocinar! Mientras disfrutamos de la deliciosa sopa de cebolla y 
verduras, nuestros anfitriones manejaron la conversación, que fue principalmente sobre el lado positivo de la 
poligamia musulmana. 


La mujer apenas mostró apetito, pero más signos de preocupación. Por consideración a ella, nos 
apresuramos a comer, comimos rápidamente la sopa, agradecimos a los turcos y nos marchamos. 
Afortunadamente, parecía que la mujer tenía familiares en los alrededores y quería quedarse allí un tiempo. 
Probablemente se volvió demasiado agotador para ella con las largas distancias de marcha. La entregamos a 
salvo y seguimos solos, pero ahora con mayor rapidez. 


Nos alcanzó un carruaje tirado por bueyes. Era la primera vez que veía correr bueyes. Había un oficial 
bolchevique y un suboficial sentados en el carruaje. Insolente como siempre, GP se paró en medio de la 
carretera, detuvo el carruaje y les pidió que nos recogieran. El oficial gruñó algo inaudible y asintió. Nos 
levantamos de un salto y nos sentamos cerca del oficial. Nunca antes me había sentado tan cerca de un oficial 
ruso, ¡al menos no con uno vivo! Mientras estábamos allí sentados inclinándonos al trote constante pero lento 
de los bueyes, el oficial de repente tomó un parabellum y comenzó a disparar salvajemente a su alrededor. Al 
principio pensamos que se había vuelto loco, pero luego entendimos que nos tenía miedo y quería 
intimidarnos con su arma. 


Por la noche llegamos a Wittenberge. El viaje de todo el día transcurrió sin problemas, gracias a 
viajar con los dos soldados del Ejército Rojo. Fuimos a ver al comandante y solicitamos transporte 
para cruzar el Elba. La respuesta fue que podríamos volver "en otro momento". 


En la plaza conocimos a una compatriota de mediana edad de una ciudad textil sueca que llevaba un 
brazalete. Nos dijo que podíamos compartir alojamiento con ella y otra sueca, casada con un alemán, que 
también estaba esperando una oportunidad para superarlo. La seguimos hasta la casa, donde vivía un 
mayor ruso hasta unos días antes, cuando se vio envuelto en un accidente de coche. Además de las dos 
mujeres, ahora había dos suboficiales del Ejército Rojo, que supuse que eran una especie de ayudantes o 
sirvientes del mayor, porque custodiaban las cajas y maletas que había dejado atrás. 


Durante cuatro días estuvimos allí esperando la travesía. Pasamos los días paseando por la ciudad o 
parados junto al río, mirando el lado "británico". Por las noches, nos sentábamos en casa con nuestras dos 
compatriotas charlando hasta mucho después de que anochecía. Nos contaron el horror que había 
golpeado a la hija de 17 años de la mujer que conocimos por primera vez. 


La madre había enviado a su hija por delante, junto con una niña alemana de la misma edad. A pie, iban de Berlín 
a Wittenberge. Había pasado un automóvil con oficiales rusos y, a cierta distancia, la madre había visto que el 
automóvil se detenía justo al lado de las niñas. Los metieron en el automóvil que luego se alejó a gran velocidad. No 
fue hasta el día siguiente que encontró a su hija, que se había derrumbado por completo después de haber sido 
violada. Finalmente, la niña fue enviada a un lugar seguro del lado "británico". 


Durante nuestras conversaciones nocturnas con las dos mujeres suecas, comparamos 
nuestras observaciones sobre los rusos. Estuvimos de acuerdo en que debían estar sufriendo 
un profundo sentimiento de inferioridad frente al pueblo occidental en cuyo terreno habían 
puesto un pie durante los últimos días de la guerra. No pudieron evitar comparar, a pesar del 
sufrimiento de la guerra, la mejor ropa, la cultura residencial y las mejores condiciones de vida 
con la situación de su propio país. Tenía que ser este sentimiento de inferioridad individual lo 
que provocó su extraño comportamiento, que ahora era brutalmente cruel, ahora 
horriblemente congraciador, ahora insensiblemente irresoluto, ahora rencoroso. Nuestras 
compatriotas nos dijeron que el mayor ruso, que había estado viviendo en la casa, 


“Mujer rusa tan en el fondo, mujer alemana tan arriba”, había dicho con distintos gestos para 
expresar la diferencia de nivel social. 


La última noche, en nuestro alojamiento de Wittenberge, fue interrumpida de una manera muy desagradable. Los 
dos criados nos habían estado mirando con recelo desde que llegamos. Quizás fueron los celos. Antes de nuestra 
llegada, ellas también, por la noche, se habían sentado y charlado, aunque de forma incómoda, con las dos mujeres. 
Pero ahora los habían mantenido alejados. Sin embargo, esa noche alrededor de las ocho, uno de ellos bajó las 
escaleras y entró en la cocina. Todos le dijimos “buenas noches”. Él no respondió, se limitó a moverse. No parecía 
tener ningún recado real, excepto mirarnos enojado a GP ya mí. Finalmente subió las escaleras, después de dar 
media vuelta en la puerta y enviar una última y malvada mirada en nuestra dirección. Cinco minutos después volvió 
a bajar, ahora equipado con una gorra de uniforme y una metralleta. Fue a la puerta principal, se volvió hacia 
nosotros y dijo: 


"¡Komm, kamerrad, sprraechen"!" (“¡Ven, camarada, habla!”) 
GP preguntó qué quería. Nos sentimos de todo menos cómodos. Parecía completamente salvaje. 
"¡Komm sprraechen!" repitió, ahora bastante descontrolado, y señaló la puerta con la cabeza. 


No había nada que pudiéramos hacer. Asentimos con la cabeza a las mujeres, que se habían puesto pálidas como un 
fantasma, y salimos. Estaba oscuro como boca de lobo. GP trató de hablar razonablemente con el hombre, pero fue inútil. Nos 


empujó frente a él y solo dijo "¡Kommandantura!" 


Era espeluznante caminar así, en la oscuridad, con un soldado armado del Ejército Rojo detrás de 
nosotros. ¡Podría acabar con nosotros en cualquier momento! Estábamos alerta, listos para esquivarlo y 
dominarlo. Pero no pasó nada y llegamos ilesos a la oficina del comandante. En el departamento de GPU 
nos recibió una guapa ucraniana que hablaba alemán con fluidez. 


En una cama al fondo, un hombre gigante yacía roncando, con sus botas embarradas sobre una colcha blanca. Él 
era el comandante de la GPU. Nuestro supervisor no se dejó desanimar por la mujer, sino que exigió hablar con el 
comandante. Lo despertaron las conversaciones y se acercó a la mesa. Ahora nuestro hombre empezó a parlotear. A 
través de todo el parloteo nos dimos cuenta de que quería que nos dispararan como espías. los 


La mujer ucraniana tradujo su lúgubre cháchara. GP respondió de inmediato mostrando nuestros papeles. Declaró 
que nosotros, que hasta ahora teníamos tan buena opinión del Ejército Rojo, lamentablemente tendríamos que 
cambiar de opinión si nos trataban de esta manera. 


Terminó con el comandante de la GPU diciéndole al sirviente que se fuera al infierno, lo que hizo 
rápidamente, aparentemente muy confundido. Salimos, con profundas reverencias que la ucraniana respondió 
con miradas coquetas y cálidas. 


'De vuelta a casa", fuimos recibidos por dos mujeres asustadas y desesperadas. Habían creído que 
nos iban a ejecutar de inmediato. Esa noche decidimos vigilar con nuestras armas a mano. 


Por la mañana, cuando conocimos a la suiza que gestionaba los transportes, nos dijo que los rusos 
habían tachado a todos los suecos y suizos de la lista de los que podían cruzar el río ese día. Sin embargo, 
llegamos a un acuerdo con ella sobre otra solución. Esperábamos que todo saliera bien, considerando que 
los bolcheviques, en medio de sus minuciosas búsquedas, a menudo eran descuidados. Dos italianos, que 
pertenecían al grupo permitido del día, habían logrado cruzar el Elba de alguna otra manera y ahora 
planeamos tomar sus lugares. Así fue como dos muchachos suecos, con un aspecto no del todo 
mediterráneo, subieron al ferry en medio de un grupo de personajes pequeños y morenos cuando un 
oficial de la GPU en la puerta gritó: "¡Italianos adelante!" 


Ahora, cuando subimos a la cubierta del ferry y vimos desaparecer el banco con su gente de la GPU y los 
soldados del Ejército Rojo, pensamos: "Ya casi estamos en casa". 


La sensación de haber salido por fin fuera del alcance del fuego del Ejército Rojo era abrumadora. Llegamos 
a la otra orilla y fuimos recibidos por soldados británicos que se reían con las palabras "¡Bienvenido de nuevo a 
la civilización!". 


Fotografías 


ÅTodas las fotografías aparecen por cortesía de Erik Norling. Los editores se disculpan por la mala calidad de 


algunas de estas imágenes. Sin embargo, debido a su interés histórico y rareza, hemos 
decidido incluirlos en este libro. 





Sven Olov Lindholm, fundador del "Lindholmmovement" y líder de Svensk Socialistik 
Samling (Unión Socialista Sueca), la organización de la que muchas de las Waffen-SS suecas 
se dibujaron voluntarios. 





Voluntario sueco de las Waffen-SS. 





Ss-Sturmmann Patrik Mineur, el último de tres hermanos que murieron luchando contra el Ejército Rojo. 
Murió en acción sirviendo con la 5a División Panzer SS 'Wiking' en Polonia, el 13 de octubre de 1944, 





Los oficiales suecos de las SS Carl Svensson (primer plano) y Gósta Borg (trasero izquierdo), primavera de 
1944, Svensson nació en Hamburgo, Alemania, en 1915, y se graduó de la escuela de oficiales de las SS en Bad Tólz. 
Bórg, también graduado de Bad Tólz, había servido como voluntario en Finlandia luchando 
los rusos. Ambos eran corresponsales de guerra cuando se tomó esta imagen. 
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sueco SS-Untersturmfúhrer Heino Meyer, dos veces reportado muerto en acción. Himmler envió 
personalmente un cable de sus condolencias a los padres de Meyer en dos ocasiones. En ambas ocasiones 
apareció en su unidad después de períodos en un hospital de campaña. Después de la guerra llevó una vida 
normal en América del Sur y España, con metralla inamovible en el cuello. Antes de su servicio en el Panzer 
Aufklárungs-Abteilung de la División 'Nordland' había sido miembro del Regimiento 'Germania", 'Wiking' 
División. 





Oficiales del Panzer Aufklárungs-Abteilung de la División 'Nordland", Narva, 1944, SS- 


Untersturmfúhrer Hans-Gósta Pehrsson es el segundo desde la derecha. 





Erik “Jerka” Wallin, la voz de este libro, nacido el 2 de agosto de 1921. Era miembro del partido de Lindholm y se 
ofreció como voluntario para luchar contra el comunismo en 1939, No se veía a sí mismo como de ningún tipo. 


de héroe, solo un chico normal. 





Hans-Gósta Pehrsson, el comandante sueco de la 3.a Compañía, SS Panzer Aufklárungs-Abtellung 11, 
División «Nordland». La mayoría de los voluntarios de las SS suecas sirvieron en esta empresa. Él 
terminó la guerra con el rango de SS-Hauptsturmfúhrer, y fue el sueco más condecorado 
voluntario, habiendo sido galardonado con la Cruz de Hierro de 1ra y 2da clase y Ehrenblattspange. 





SS-Sturmmann Hans Linden, de 17 años, y la primera víctima entre los suecos 
voluntarios, muertos en acción en Rusia el 27 de diciembre de 1941. 





SS-Obersturmfúhrer Per Sigurd Baeklund, otro voluntario de las SS suecas, que recibió el 
Cruz de Hierro de 1° y 2? clase. 





Gósta Borg, un oficial en el frente, luego corresponsal de guerra. 





ASdKfz 250 transporte blindado de personal perteneciente a la 4a Compañía, Panzer Aufklárungs-Abteilung 
11. Nótese la 'rueda del sol", una esvástica modificada, un símbolo nórdico precristiano adoptado por 
la División 'Nordland". La 'rueda del sol' aparece en muchas piedras rúnicas erigidas en Escandinavia como 
crónicas cinceladas en granito de eventos y personalidades importantes antes de la - frecuentemente violenta - 
conversión al cristianismo en el siglo XI. Algunas costumbres y ritos paganos todavía están vivos en el 
Países nórdicos. 





Tropas de la División 'Nordland', Courland, a finales de 1944, 





Un dibujo de voluntarios de las SS suecas por Finn Wigforss, un artista de guerra que sirvió con el 


División 'Wiking!. 





Voluntario finlandés-sueco Ola Olin. 





La última imagen conocida de la participación sueca en la Batalla de Berlín: un vehículo blindado de transporte de 
personal de la División 'Nordland' (nótese la insignia de la rueda solar), de mayo de 1945, El cuerpo tendido 
a la derecha del vehículo parece estar el sueco Ragnar Johansson, la última víctima de la unidad. 
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Apéndice I: Felix Steiner 


Felix Steiner nació el 23 de mayo de 1896 en Ebensrode, en Prusia Oriental. Se ofreció como candidato a oficial 


con el 5° Regimiento de Infantería 'Von Boyen' en Tilsit, en marzo de 1914, 


Cuando estalló la Primera Guerra Mundial, había ascendido a segundo teniente y se fue al frente con su 
regimiento. Fue gravemente herido y fue galardonado con la Cruz de Hierro de segunda clase por su valentía. 


Después de recuperarse y estar en condiciones de luchar de nuevo, Steiner fue transferido a una unidad de 
ametralladoras y enviado al Frente de Courland, donde más tarde recibió la Cruz de Hierro de Primera Clase. En octubre 
de 1918 fue ascendido a primer teniente. 


Poco tiempo después del armisticio de Alemania en noviembre de 1918, se unió a uno de los 
muchos Freikorps y participó en los combates en Memelland, particularmente en Kónigsberg. En 
1921 Felix Steiner se convirtió en oficial activo y en 1922 pasó con éxito el examen de Estado 
Mayor. 


En 1933, se convirtió en un Importante. Steiner fue transferido a las SS en marzo de 1935, como SS- 
Obersturmbannfúhrer. Luego fue nombrado comandante del 1er Batallón del Regimiento SS 
'Deutschland' y en 1936 fue ascendido aSS-Standartenfúhrer y comandante del mismo regimiento en 
Munich. 


Felix Steiner fue un educador y organizador muy ambicioso y hábil. Contribuyó enormemente a los 
éxitos posteriores de este Regimiento en el Frente. Participó en la Campaña de Polonia en 1939 y en la 
Campaña del Oeste en 1940. Como resultado, el 15 de agosto de 1940 recibió la Cruz de Caballero de la 
Cruz de Hierro. El 9 de septiembre del mismo año fue ascendido asSS-Brigadefúhrer y General de División 
de las Waffen-SS. 


Participó con éxito en la conformación de la 5° División SS Wiking, que iba a comandar en el Frente Oriental de 
1941 a 1943. Tuvo especial éxito en la formación de unidades formadas por voluntarios extranjeros. En su caso estas 
unidades estaban formadas por holandeses, daneses, noruegos, finlandeses y suecos. 


Era plenamente consciente de que tenía que lidiar con diferentes mentalidades nacionales y que no 
siempre era posible entrenarlos exactamente de la misma manera que si fueran alemanes. Entre 
otras cosas, Steiner insistió a sus oficiales en que debían tener en cuenta los diferentes orígenes y 
temperamentos de los voluntarios y aprovechar positivamente las diferencias. 


Era muy exigente y mantenía una estricta disciplina y orden. “Si haces la vista gorda ante hechos punibles, la 
unidad se debilitará, la moral se hundirá, la disciplina se desintegrará, el poder de combate y el respeto de los 
soldados por los demás humanos se deteriorará. Con esto como antecedente, me reservo el derecho de 
someter a consejo de guerra a cualquiera que cometa un crimen contra los habitantes de un país ”. (En ese 
caso se refería a ciudadanos soviéticos). 


El 23 de diciembre de 1942 recibió las Hojas de Roble a la Cruz de Caballero. El tenia ahora 


avanzado a SS-Gruppenfúhrer y teniente general de las Waffen-SS. 


El 31 de marzo de 1943 se le confió a Felix Steiner la responsabilidad de la creación de la III 
(germánica) SS-Panzerkorps, que consistía en la 11? División de las SS Nordland y la 23? División de las 
SS Nederland. Ambos fueron Panzergrenadier divisiones. 


Bajo el firme mando de Steiner, las dos divisiones se fusionaron en una unidad de élite de un 
tipo único. 


Más tarde el 28 de SS Panzergrenadier La División Wallonie también quedó bajo su mando. El 10 
de agosto de 1944 Steiner recibió las Espadas de la Cruz de Caballero, gracias a los éxitos de su 
Panzerkorps. Durante la formación del Panzerkorps había sido ascendido a SS-Obergruppenfúhrer 
y General de las Waffen-SS. 


A finales de enero de 1945, la defensa de Pomerania recayó en Steiner. También fue elegido para ser 
comandante de la 11a SS. Panzerarmee. 


El 3 de mayo de 1945, Felix Steiner fue al cautiverio con sus hombres. Los vencedores hicieron todo lo posible por 
encontrar algo con lo que acusarlo de crímenes de guerra, pero fracasaron. Junto con la mayoría de sus colegas del 
ejército, Steiner fue absuelto. Lo mismo ocurrió también con sus divisiones. Esto, sin embargo, no impidió que los 
vencedores mantuvieran a este hombre de honor en la cárcel durante tres años, y hasta el 27 de abril de 1948 no fue 
puesto en libertad. 


En la Academia Militar de los Estados Unidos en West Point cuelga una gran pintura al óleo del general de las SS Felix Steiner, 


respetado y admirado por sus antiguos enemigos. 


El 12 de mayo de 1966, Felix Steiner murió en su casa de Munich. Miles de sus viejos soldados asistieron a su 
funeral. Con él murió una de las grandes personalidades de la Segunda Guerra Mundial. 


Apéndice II: Rangos de las Waffen-SS 


Ss-Schútze / SS-Panzergrenadier Privado 


SS-Oberschútze 
SS-Sturmmann 
SS-Rottenfúhrer 
SS-Unterscharfúhrer 
Ss-Scharfúhrer 
SS-Oberscharfúhrer 
SS-Hauptscharfúhrer 
Ss-Sturmscharfúhrer 
SS-Junker 
SS-Standartenjunker 
Ss-Standartenoberjunker 
SS-Untersturmfúhrer 
SS-Obersturmfúhrer 
Ss-Hauptsturmfúhrer 
Ss-Sturmbannfúhrer 
SS-Obersturmbannfúhrer 
SS-Standartenfúhrer 
SS-Oberfúhrer 
SS-Brigadeführer 
SS-Gruppenführer 
SS-Obergruppenführer 
SS-Oberstgruppenführer 
Reichsführer-SS 


Senior Private (después de 6 meses de servicio) / Private 1st Class 
Lance-Corporal 

Lance-Corporal mayor 

Corporal 

Sargento 

Sargento mayor 

Sargento mayor 

Sargento de Estado Mayor (después de 15 años de servicio) 

Candidato a oficial con rango sustantivo de SS-Unterscharfúhrer 
Candidato a oficial con rango sustantivo de SS-Scharfúhrer 
Candidato a oficial con rango sustantivo de SS-Hauptscharfúhrer 
Alférez 

Primer teniente 

Capitán 

Importante 

Teniente coronel 

Coronel 

Brigadier 

General de División 

Teniente general 

General 

General 


Comandante supremo de las SS - Heinrich Himmler 


Apéndice III: Organización de SS Panzer Aufklárungs Abteilung 11 


Téi Panzer Aufklärungs Abteilung de la 11a SS Panzergrenadier La División Nordland estaba formada por seis 


empresas en total: una empresa de personal y cinco empresas de reconocimiento. 


Empresa de personal 


Equipado con vehículos blindados ligeros y medios de transporte de personal. El Pelotón de Señales incluyó siete 
radios de 80 vatios y 2 teléfonos; el pelotón ordenado estaba equipado con 15 Schwimmwagen. 


1a Compañía 


_ 6 carros blindados pesados de ocho ruedas, 4 con cañón de 2 cm y MG cada uno, 2 con equipos de radio de 80 vatios 
1er pelotón 


2do 


A 6 vehículos blindados de cuatro ruedas, 4 con cañón de 2 cm y MG 42 cada uno, 2 con equipos de radio de 80 vatios 
Pelotón 
3er pelotón como 2do pelotón 


4to pelotón como 2do pelotón 


2da Compañía 


1er pelotón 4 semiorugas con torretas SdKfz 250/9 con cañones de 2 cm y ametralladoras, 2 APC de radio 2do 
pelotón Como 1er pelotón 
3er pelotón como 1er pelotón 


4to pelotón como 1er pelotón 


Tercera empresa ("La empresa sueca”) 


3 pelotones ligeros de 3 secciones cada uno, equipados principalmente con semiorugas SdKfz 250/1. El cuarto 
pelotón (pesado) contenía semiorugas SdKfz 250/7 armados con morteros de 8 cm. Conocido por los hombres como 
"La Compañía Sueca", ya que era en esta unidad en la que sirvieron la mayoría de los suecos. Fue comandado 
durante gran parte de su existencia porSS-Untersturmfúhrer Hans-Gósta Pehrsson (referido como 'GP' por Wallin). 


4ta Compañía 


Como tercera empresa. 


5.a Compañía (Pesada) 


ler 
, 4 semiorugas SdKfz 251/1 con remolque 7.5cmPAK 
Pelotón 
2do 
5 2 semiorugas SdKfz 251/1 que remolcan cañones de infantería de 7,5 cm 
Pelotón 
Tercero 3 secciones de ingenieros equipadas con semiorugas SdKfz 251/7, que incluyen lanzallamas, equipos de 


Pelotón tendido de puentes y botes inflables. 


Cuarto 


P 6 semiorugas SdKfz 251/9 armadas con 7.5cmPAK 
Pelotón 


En total el totalmente equipado Abteilung contaba con unos 800 hombres, divididos en 120 hombres en cada compañía de 
reconocimiento y 200 hombres en la compañía de personal. Sin embargo, al igual que con todas las formaciones alemanas de finales de 


la guerra, las bajas fueron muy altas y la unidad rara vez, si es que alguna vez, estaba al completo. 


